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El  carácter  cultura!  que  personifica  a  estas  Revis- 
tas,  cuyo  éxito,  tanto  literario  como  editorial  no 
tiene  precedente  en  nuestra  Prensa,  seguramente 
animarán  a  usted  a  contarse  entre  nuestros  nume¬ 
rosísimos  lectores,  pues  tanto  LA  NOVELA 
CORTA,  cuyo  cuadro  de  colaboradores  está  inte¬ 
grado  por  nuestros  escritores  más  ilustres,  como 
LA  NOVELA  TEATRAL,  c  ue  solo  publica,  pre¬ 
via  una  exquisita  selección,  las  obras  de  éxito  más 
clamoroso,  son  acreedores  a  que  usted,  como  un 
heraldo  de  cultura  y  buen  sentido  estético,  las  in¬ 
corpore  a  su  Biblioteca,  adquiriendo,  además  de  los 
números  venideros,  los  atrasados,  que  colecciona- 
dos  en  volúmenes,  constituyen  la  más  brillante 
página  de  la  literatura  española  contemporánea. 


Comedia  dé  costumbres  populares,  en  dos  actos,  divididos  en  cinco  cuadros 

DE 


PERSONAJES 


JBSUSA 
PfiLAGlA 
SEÑÁ  JUSTA 
DOÑA  CHICHA 
SANT1AGA 
SEÑORA  ROMANA 
ASCENSIÓN 
DOÑA  CONSTANCIA 
VECINA  1.* 
OLEGARIA  ? 
VERDULERA  1.a 
DOÑA  VIRTUDES 
VERDULERA  2.a 


RABANERA 

INOCENCIA 

PIEDAD 

CARIDAD 

SEÑ'íRA  aLFONSA 

MANOLO 

MÁXIMO 

DON  CRISANTG 

SEÑOR  UQALDO 

PÍO 

lío  CANELA 
SEÑOR  GORO 
DON  FROILÁN 


DON  VIRGINIO 

DON  JUAN  PEDRO 

DON  BENIGNO 

DO*i  CLEMENTE 

COSME 

ANGEL 

SERAFÍN 

CÁNDIDO 

CABO  SÁNGHBZ 

SEÑOR'  «ALBINO 

BL  CHICO  DB  LA  TABERNA 

VOZ  DB  VENDEDOR 

UN  NIÑO 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual. 


ACTO  PRIMERO 


CTU ADSO  FSI3IESO 


Plazuela  de  estructura  irregular  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  En  los  laterales  derecha,  en 
primer  término,  la  puerta  de  una  taberna.  Dice  su  rótulo:  «La  Trocha.  Vinos  y  Cervezas.»  En 
segundo  término,  una  calle.  En  tercero  y  en  sentido  diagonal,  parte  de  la  valla  de  un  solar 
,  que  hace  esquina  a  otra  calle,  que  arrancando  desde  la  derecha  del  foro  se  pierde  oblicua- 
\  mente  hacia  la  izquierda,  junto  a  la  valla  de  este  solar,  un  tenderete  donde  se  vende  calzado 
|  recompuesto.  Se  ven  en  ei  suelo  las  filas  de  bofas  remendadas,  y  además  dos  o  tres  tabure- 
•sSLles  y  una  pequeña  mesa  con  calzadores  y  herramientas  de  zapateros.  Todo  ello  cubierto  con 
\filn  toldo  vjejo  de  lona.  En  el  centro  del  foro,  una  casa,  que  tiene  establecida  en  su  planta 
tfbaja  una  cacharrería,  según  lo  indican  el  correspondiente  rótulo  y  las  muestras  de  tal  indus- 
^Jtria  colgadas  a  los  lados  de  la  puerta.  Próxima  a  la  de  !a  tienda,  la  puerta  de  la  casa,  que  es 
]\practicable  también;  como  lo  serán  asimismo  un  balcón  (en  el  que  se  verán  tiestos  con  flo¬ 
jea,  una  jaula  de  codorniz,  ropa  tendida  y  una  ventanita  pequeña  que  habrá  a  la  derecha  del 
balcón.)  En  la  parte  izquierda  del  foro  hay  otra  calle  que  se  pierde  de  izquierda  a  derecha. 
In  los  laterales  izquierda,  en  primer  término,  una  huevería.  Se  titula  «A  las  cien  docenas.» 
tsta  casa  tiene  también  un  balcón  practicable,  en  el  que  habrá  algunos  tiestos.  Son  las  pri¬ 
meras  hora»  de  la  mañana  de  un  día  claro  y  muy  frío  de  invierno. 


ESCENA  PRIMERA 


Vecina  l.«,  Una  rabanera,  V  crdulera  l.«,  ídem  2.*,  Ascensión,  Señor  Ubaldo,  Señor  Goro,  Tío 

Canela,  el  Chico  de  la  taberna  y  un  Niño. 

AI  levantarse  el  telón,  aparece  la  Vecina  1.a  tendiendo  ropa  en  el  balcón  de  la  huevería.  El  se¬ 
ñor  Ubaldo  arranca  clavos  de  una  bota  vieja  y  los  echa  a  nn  bote  de  hojadeiata.  El  señor 
Goro,  junto  a  un  puesleciiio  ambulante  de  óptico  que  tiene  en  la  esquina  de  la  calle  izquier¬ 
da,  lee  «El  Liberal».  El  Chico  de  la  taberna  enciende  un  brasero  frente  a  la  puerta  del  esta¬ 
blecimiento.  Le  hace  aire  con  un  soplillo.  El  brasero,  que  tiene  un  tubo  puesto,  chisporro¬ 
tea.  AI  terminar  «i  preludio,  poco  ante»  de  alzarse  la  cortina,  se  escucha  el  clásico  pregón 
de  las  raboneras  madrileñas:  «Y  réaaaabanos». 

•  !  *  *  '  ,  t 

Rab. — (En  mitad  de  la  escena  con  la  cesta  tj  el  manojo  de  rábanos  en  la 
mano  siguiendo  su  pregón.)  ¡Parroquiana,  rabanitos!  ¡Tiernos,  como  el  agua, 
tiernos! 

Ubal. — ( Mientras  arranca  clavos  canturrea.)  «Y  mi  boca  no  se  toca,  no— y 
mis  labios  no  se  besan,  no— si  primero  no  me  juras  de  llevarme  al  cura— de  lle¬ 
varme  ai  cara,  no.» 


I 


Vec.  1.a  -(Desde  el  balcón ,  sacudiendo  una  prenda.)  Adiós,  señor  Goro. 
Goro.— Hola,  vecina. 

Vec.  1  .a— ¿Cómo  anda  la  oztica? 

Goro.—  Medianej  amen  te.  / 

Vec.  1.a— ¡Y  vaya  un  frío  que  hace! 

Goro.— Es  un  día  de  los  madrileños:  clarito,  pero  que  congela. 

Rab .—(Acercándose  al  brasero.)  Oye,  chico;  con  tu  permiso  me  voy  a  arri' 
mar  ai  brasero,  que  tengo  ios  déos  que  ya  no  sé  cuáles  son  los  rábanos. 
Chico.— Usté  es  muy  doña . 

Voz. — (De  o  ende  do  r.  Lejos.)  Al  baúl  mundo...  se  vende. 

Goro. — (Con  guasa;  imitándole.)  O  no  se  vende.  (Vienen  calle  abajo  dos 
viejas  verduleras ,  desarrapadas ,  con  dirección  a  la  taberna;  llevan  cestas  de 
verduras  al  brazo.) 

Vero.  1.a— ¿Tú  qué  quiés? 

Verd.  2.a— Yo,  Monóvar. 

/  Verd.  1.a— Triple,  mujer,  triple. 

Verd.  2.a— Yo,  Monóvar. 

Verd.  1.a— ¡Monóvar!  ¡Así  estás  tú,  que  paeces  la  señorita  pinguí!  (Entra 
en  la  taberna .) 

Goro.— ¿Has  visto  que  pareja,  Ubaldo? 


Ubal.— La  Goya  y  la  Fo marina. 

Goro.—  (Se  levanta  admirado.)  ¡Y  atiende!... 

Ubal.— ¿Qué  pasa? 

Goro.— ¡Miá  quién  viene  calle  abajo! 

Ubal.— ¡Mi  madre!  ¡Ascención  la  del  fumista,  la  mejor  hembra  del  distrito! 
Goro.— ¡Eso  es  una  Venus! 

Ubal.— Como  que  esa  mujer  me  ha  hecho  a  mí  tomarles  odio  a  las  tiendas 
de  telas.  Dila  algo. 

Goro.— Aguarda.  (Al  salir  Ascensión ,  con  un  niño  de  la  mano ,  se  acerca  a 
ella.)  Oiga  usté,  aeroplano. 

Ase.— ¿Qué  pasa? 

Goro.— ¿Tiene  usté  por  un  casual  aviador  que  ia  pilotee? 

Ase.— Mi  señor  marido,  pa  lo  que  usté  guste  de  mandar. 

Goro.— ¿Hace  vuelos  con¿)asajero? 

Ase.— Hace  narices...  y  las  deshace.  (Se  acerca  al  puesto  del  señor  Ubaldo 
y  empieza  a  contratar  unas  botas  para  el  niño.)  ^ 

Vec.  1.a— (Con  guasa  al  señor  Goro)  No  creo  que  le  convenga  a  usté  la 


ascensión . 


Goro.— En  esas  condiciones,  ni  ía  Ascensión  ni  el  Corpus. 

Can. — (Que  sale  por  la  caite  foro  derecha  con  una  caja  de  madera  con  bo¬ 
llos  colgada  de  los  hombros  por  correas.  Lleva  unas  tijerillas  de  madera  al  bra¬ 
zo.  Pregonando )  ¡Bollos  de  canela!...  ¡de  canela  tiernos!...  ¡Tiernecitos  los 
de  canela! 

Goro.— ¡Adiós,  hombre! 

C  *  -¡Hola,  Goro! 

G  >  o.— ¡Vaya  una  mañanita! 

Can.— ¡Está  pa  soplarse  los  dátiles! 

Goro. — Y  qué,  ¿has  vendió  mucho? 

Can.— ¡Quita,  hombre!  El  público  ha  perdió  el  paladar  con  esas  porquerías 
de  Vienas  y  Mallorquínas  y  too  eso  que  han  puesto  ahora.  ¿Y  tú,  qué? 

Goro.— ¡Ni  unas  gafas!  ¡Pa  mí  que  se  han  acabao  ios  cortos  de  vista! 

Can.— ¿Que  s’han  acabao?  Lo  dirás  tú,  que  yo  ios  conozco  que  topan  con 
todo  de  miopes  que  son. 

Goro.— Quizás  que  puede. 

Can.— Voy  a  dejar  el  tabanque.  (Deja  la  caja  de  bollos  sobre  la  tijerilla  jun¬ 
to  a  la  esquina  )  y  a  arrimarme  al  brasero,  chico,  que  estoy  pa  que  me  sirvan 
en  Pombo. 

Goro.— ¡El  brasero!  M’has  dao  una  idea.  (Se  acercan.)  Sírvenos  unos  chi 
eos,  tú.  (El  chico  entra  en  la  taberna  y  sale  a  poco  con  una  bandeja  y  media  do¬ 
cena  de  chicos  de  vino,  que  deja  sobre  el  taburete.)  • 


Ubal  .-(Que  i  ¿ene  al  niño  sentado  sobre  él  y  que  está  haciendo  grandes  es¬ 
fuerzos  para  entrarle  una  bota.)  ¡Mecachis  hasta  en...  ¡uup!,  ¡uuuup!  juuuuup! 

Niño.  — (Quejándose.)  ¡Ay.  ay,  qne  me  hace  daño! 

Ase.— ¡Hombre,  por  Dios,  que  me  va  usté  a  desvencijar  a  la  criatura!  / 

Ubal.— ¡Pero  si  tié  que  entrarle!  Es  su  medida;  ¡un  veinticiete!  (Volviendo 
a  los  esf  uerzos . )  ¡  Uuuuup !  .  * 

Ase. — Pues  se  conoce  que  es  un  veintisiete  díscolo,  hijo. 

Ubal.— (En  un  esfuerzo  definitivo .)  ¡Uuup!  ¡Por  fin!  Ya  tenemos  una.  (Se 
limpia  el  sudor  .)  A  ver  esta  otra.  (Empieza  a  ponérsela.)  ¡Uuup! 

Can.  —¿Pero  qué  haces,  hombre? 

Ubal. —  ¡Náa;  poniendo  un  par  al  sesgo!  Aquí  quisiá  yo  ver  a  Joseliio. 
¡Uuup!  ¡La  otra! 

Ase. — ¡Gracias  a  Dios! 

Ubal; — (Pasándose  el  pañuelo  por  la  frente)  ¡Qué  botitas!  ¡No  entraban  ni 
con  invitación!  Ponte  de  pie  y  anda  un  poco  que  veamos,  riquito. 

Niño  .—(intentando  andar  y  quejándose  a' cada  paso  que  da.)  ¡Ay ,  ay!... 
¡Ay.  ay!...  ¡Ay,  ay!...  ¡Ay!... 

Ubal. --Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Niño.— ¡Ay,  ay!...  ¡Ayayay! 

Ubal.— Pero,  ¿es  que  te  duelen? 

Ase.— ¿Pues  qué  creía  usté  que  era,  cante  flamenco?  ¡A  ver  si  no  van  a  do- 
lerle!  ¡Si  paece  que  el  pobre  hijo  lieva  los  dedos  en  una  petaca! 

Miño.— ¡Ay,  ay,  ay! 

Ubal.— ¿De  dónde  te  apretan? 

Niño.  —Esta,  de  gquí  y  de  aquí;  y  esta,  de  aquí,  de  aquí  y  de  aquí.  (Señala.) 

Ubal. — ¿Pero  cuala  es  la  que  te  duele  menos?  ♦ 

Niño.— La  que  tengo  en  la  mano. 

Ubal. — ¿Qué  rico!  Si  digo  de  las  puestas,  rnonín. 

Niño.— -Las  dos,  a  cuala  más. 

Can.— El  calzao  nuevo  siempre  oprime. 

Gouo.  -  (Que  se  ha  acercado.)  Eso  es  hasta  que  se  le  sienten. 

Ubal.— Náa;  se  las  pongo  en  la  horma  y  mañana  le  bailan. 

Ase. — Bueno,  ¿y  cuánto  valen? 

Ubal.— Pues  por  ser  pa  un  matador  de  alternativa,  se  las  dejaré  a  usté  en 
una  porquería,:  tres  pesetas. 

Áse.—  ¿Tres  pesetas?  ¿Usté  está  en  lo  que  dice?  Seis  reales  y  me  voy  en¬ 
gañada.  ¿Hace? 

Ubal.— ¿Seis  reales...  un  becerro  que  no  se  ve  roto,  y  media  hora  de  gitia - 
sia  sueca?  Suba  usté  un  poco. 

Ase.— No  puedo,  que  me  fatigo. 

Ubal.— ¡Ni  media  peseta! 

Ase.— Ni  un  céntimo. 

Ubal.—  (Molesto  y  concierta  brusquedad.)  Sujéteme  usté  al  parroquiano, 
tío  Canela.  (El  tio  Canela  le.  sujeta  por  los  sobacos.)  Fuera  y  fuera.  (Le  quita 
las  botas  violentamente.)  Que  se  lo  calce  a  usté  San  Crispía.  (Tira  las  botas 
contra  el  suelo.)  ¡Hale! 

Ase.— ¡Pues  hijo,  vaya  unos  modales  en  cuanto  no  se  deja  una  robar!  (Le 
vone  al  chico  sus  zapatos.) 

Ubal.— ¿Qué  es  eso  de  robar,  señora? 

Ase. — Y  náa  más.  Y  ande  usté,  que  usté  no  tendrá  narices,  pero  lo  que  es 
educación... 

Ubal.— Más  que  usté. 

Ase.— Ganas.  (Cogiendo  al  niño  de  la  mano.)  Anda,  rico;  vamos  de  prisa, 
que  aquí  hay  tufo. 

Goro.— Pues  deje  usté  cinco  pa  espliego.  ¡Miá  la  señora! 

Can. — (Dándosela.)  Y  ten  la  monterita,  niño. 

Goro.—  (Idem.)  Y  el  estoque  y  la  muleta. 

Ubal  .—(Dándole  los  cuernos.)  Y  aguarda,  que  te  dejas  aquí  las  iniciales  de 
papá.  (Goro  y  el  tío  Canela  ríen.) 


Ase.— ¿Sí?  ¡Caramba,  no  sabía  que  fueran  ustedes  tocayos!  ¡Vaya  un  tío 
grosero! 

Can.—  {Imitando  el  toque  délas  trompetas  de  caballar  la. trá,  trá,  tra, 
trá  tri...  trá,  tri,  trá,  íri... 

Ase.— Oiga  usté,  ¿y  qué  música  es  esa? 

Can.— Es  la  que  se  toca  cuando  pasa  caballería. 

Ase.— ¿Lo  de  caballería  es  por  mí? 

.  Can.— Cuéntese  usté  las  estremidades  y  haga  el  cárculo. 

Ase.— Vayan  ustés  y  que  los  estañen. 

Coro.— Estamos  soldaos. 

Can.— Pero  soldaos  de  cuota. 

Ubal.— (Al  niño.)  Adiós,  Belmontito. 

Ase.— ¡Gentuza!  ¡Mamarrachos!,  ¡uuaj!  (Acción  despreciativa .  Vase  rene¬ 
gando  foro  izquierda.) 

Ubal.— ¿Pero  estáis  viendo  cómo  s’ha  puesto  el  comercio? 

Goro.— No  te  consumen  y  encima  te  motejan. 

Ubal.— Y  luego  pa  alivio,  te  agarra  el  Ayuntamiento  y  te  hace  tributar. 
Can.— ¡Tributar!  No  quisiá  yo  rnás  que  coger  al  Alcalde  y  hacerle  comer 
tres  bollos  de  estos;  era  mi  venganza. 

Goro.— ¡Eres  cruel! 

Ubal.—  (A  Canela.)  Hombre,  Canela;  asesinatos,  no. 

ESCENA  ¡í 

Dichos,  Sená  Justa  y  Máximo.  Se  oyen  de  p¿*on:o  dentro  de  la  cacharrería  voces  y  golpes  como 
de  personas  que  disputan. 

'  *  fr  '  ,  I 

Justa.— ¡Granujas!  ¡Canallas!...  ¡Maldita  sea,  que  me  repudrís  la  sangre! 
Máx.— ¡Pero,  cálmate,  mujer! 

Justa.— ¡Tunanta!...  ¡Sinvergüenza!,  ¡la  traigo  a  la  rastra! 

Máx.— ¡Pero  no  te  acalores! 

Ubal.— ¡Atiza!...  ¡Bronca  en  el  ocho!  (Sigue  la  pelea.) 

Goro.— (Atendiendo.)  ¡Son  Máximo  y  la  Justa! 

Can.— Mi  hijo  y  mi  nuera.  ¿Qué  habrá  pasao?  (Se  ace; can.) 

Justa.— ¡Mandrias!  ¡Sinvergüenzas! 

Máx.— Más  valía  que  te  callaras. 

Justa.— Toma. 

Max.— ¡Ay!  (Sale  una  regadera  pequeña  por  ci  aire.)  ¡Arrea! 

Can. — ¡Una  regadera! 

Ubal.— No  arrimarse  que  están  argumentando  con  el  mobilario .  (Van  cal¬ 
mándose  las  voces  poco  a  poco.) 

Goro.— Ya  paece  que  s’aplacan. 

Can.— ¡Lástima  de  hijo!...  ¡Si  la  rompiese  una  pata! 

Goro.— Callarse;  Máximo  sale. 

Máx.—  (Saliendo.)  ¿Ha  aterrizao  por  aquí  una  regadera,  (Buscándola .)  me 
hacen  ustés  el  favor? 

Ubal.— Toma,  hombre. 

Can. — ¿Y  qué  te  ha  ocurrido? 

Goro.— ¿A  qué  ha  venido  eso? 

Máx.— ¿Que  a  qué  ha  venido  esto?  ¿Ustés  ven  esta  regadera?  Pues  por  poco 
me  deja  seco. 

Goro.— Pero,  ¿qué  ha  pasao? 

Máx.— Una  escaramuza  conyugal. 

Ubal.— ¿Y  con  qué  motivo? 

Máx.— Náa,  cosas  de  mi  media  naranja,  que  como  usteben  saben  me  ha  sa¬ 
lido  agria. 

Ubal.— Ten  un  poco  de  vino  que  estás  nervioso. 

Máx.— Gracias.  (Bebe.) 

Can.— Si  la  diese  una  tollina  tóos  los  días,  como  yo  le  tengo  aconsejao... 
(Beben  todos.) 


Justa. — (Dentro  enfadada  todavía .)  {Máximo! 

Máx.— (Asustado!)  ¡Atiza!...  ¡los  seis  gajos  otra  vez!  Tomar.  (Da  la  copa . 
En  voz  alta.)  ¿Qué  quieres? 

Justa.— Que  vengas  en  seguida. 

Can.— No  le  da  la  gana. 

Máx.— ¡Padre,  por  Dios,  que  vamos  a  tener  un  varieté! 

Justa.—  (Saliendo  como  una  fiera.)  ¿Quién  ha  dicho  que  no  le  da  la  gana? 
¿Quién? 

Can.— Un  servidor.  ¿Qué  hay? 

Justa.— ¡Usté  había  de  ser!  ¡Tan  maula  como  su  hijo!  ¡Por  supuesto  que  de 
tal  palo  tal  astilla. 

Can.— Palo,  palo;  eso  es  lo  que  te  hacía  falta.  (Bebe.) 

Máx.— ¡Padre,  por  Dios! 

Justa.— Vergüenza  es  lo  que  había  usté  de  tener  y  no  estar  ahí  a  sus  anos, 
entregao  al  vinazo.  Que  usté  será  viejo,  caray,  pero  parece  usté  una  niñera, 
no  se  le  echa  a  usté  la  vista  encima,  que  no  esté  usté  con  un  chico  en  la  mano. 

Can. — Y  que  voy  a  poner  un  colegio. 

Justa.— ¡Colegio!  ¡Maldita  sea!  Y  una  esgarra  trabajando,  pa  que  se  lo  be¬ 
ban  estos  vagos,  ¡Golfos,  más  que  golfos! 

Ubal. — ¿Pero  qué  le  pasa  a  usté  pa  estar  tan  iracundia,  seña  Justa? 

Justa.— ¿Qué  me  va  a  pasar?  ¿Que  quiés  que  me  pase?  Pues  que  esa  chiqui¬ 
lla,  esa  golfa,  esa  gandula... 

Ubal.— ¿La  Jesusa? 

Justa.— La  Jesusa. 

Goro.— Pero,  ¿qué  ha  hecho? 

Justa.— Náa,  que  se  ha  ido  el  angelito  a  las  siete  de  la  mañana  a  la  fuente 
por  un  cántaro  de  agua,  y  esta  es  la  bendita  hora  que  no  ha  aparecido. 

M  Áx. — Pero,  vida,  no  te  arrebates,  que  no  es  motivo. 

Justa.— ¿Que  no  es  motivo  dos  horas  fuera  de  casa,  ia  perra  esa,  y  yo  fre¬ 
gando  los  suelos  pa  que  la  muy  galocha  esté,  como  si  la  viera,  de  palique  en 
una  esquina,  con  el  golfo  ese  de" Manolo? 

Can.— Y  muy  bien  hecho;  que  pa  eso.  es  joven  y  bonita,  y  no  como  otras, 
que  paece  que  se  han  *comprao  la  cara  en  un  puesto  de  ollas. 

Justa.— (Indignada.)  ¿Ah,  sí? 

Máx. — Padre/ofensas  cerámicas,  no. 

íusta.— ¡Maldita  sea!...  pues  ya  estoy  harta  yo  de  ella  y  de  usté  y  de  aguan¬ 
tar  ancas  de  nadie.  Eso  es.  Y  ahora  me  voy  a  buscarla  y  como  me  la  encuentre 
con  ese  golfo,  con  las  mismas,  que  a  él  ie  meto  así  la  llave  por  un  vacío  y  a  ella 
la  traigo  arrastrando  del  moño,  la  entrego  sus  pingos,  la  pego  una  pata  y  la 
planto  en  meta  e  la  calle.  ¡Por  estas! 

Can. —¡Echarla  tú  a  la  chica! 

Justa. — Yo:  con  la  cara  y  eí  pelo. 

Can.— ¡Lo  veremos! 

Justa.— Está  visto. 

Can.— Vaya  usté  a  freír  espárragos. 

Justa. — Y  usté  a  enfriarlos. 

Máx.— ¡Pero,  dulzura!... 

Justa.— Quita  de  ahí,  so  mandria.  (Le  tira  sobre  el  brasero.)  ¡Ay,  como  me 
la  encuentre!  A  docenas  va  a  vender  los  mojicones.  (Vaso  izquierda.) 


ESCENA  ÍÍI 

Dichos  meaos  señó  justa. 


Máx.— Bueno;  ¿no  es  pa  quemarse  esto? 

U.uau. — ¿Y  a  qué  vienen  esos  desgastes? 

Can.— Pues  too  es  por  la  chica,  por  la  Jesusa,  que  no  tiene  en  el  mundo  na¬ 
que  la  defienda  más  que  yo. 

Máx.— Padre,  no  diga  usté  tonterías* 


Can.— Nadie  más  que  yo,  sí,  señor.  Y  no  me  da  la  gana  que  esa  perra  la  pe* 
gue  y  la  avasalle;  eso  es. 

Goro.— La  verdá,  Máximo,  es  que  tú,  con  meterte  a  la  Jesusa  en  tu  casa,  te 
has  metió  un  infierno. 

Máx.— ¿Y  qué  iba  a  hacer,  señor  Goro;  que  quié  usté  que  hiciera,  si  ya  co¬ 
noce  usté  la  historia  de  la  criatura,  que  es  más  triste  que  un  melondrama?  ¿La 
iba  a  dejar  en  metá  e  la  calle?  ¿Iba  a  consentir  que  la  llevasen  a  un  asilo,  ligán¬ 
dome  a  su  padre  como  me  ligaba  un  cariño  cuasi  cuasi  de  hermano? 

Ubal.— Bueno,  pero  vamos  a  ver;  cuando  el  padre  se  fué  a  Buenos  Aires, 
¿no  dejó  a  la  chica  confia  a  sus  primos  Crisanto  y  Pelagia? 

Máx.— Así  fué,  pero  verán  ustedes:  Manolo  el  Jarana,  padre  de  la  Jesusa, 
al  morir  su  mujer,  quiso  irse  a  América,  huyendo  de  las  trampas  que  le  trajeron 
los  malos  negocios.  Pero  antes  agarró  de  la  mano  a  su  hija,  que  tendría  unos 
siete  anos,  y  se  fué  a  ver  a  su  primo  Crisanto,  que  como  saben  ustés,  tié  esta¬ 
blecida  una  librería  religiosa  en  Puerta  Cerrada,  y  les  dijo  a  él  y  a  su  mujer,  pa¬ 
labra  más,  palabra  menos:  «Me  voy  a  América  a  ver  si  me  cambia  la  suerte;  me 
da  miedo  de  llevarme  esta  criatura  a  rodar  por  la  vida.  Vosotros  no  tenéis  hijos, 
sois  personas  devotas  y  cristianas,  amparármela;  que  ahí  van  doscientas  pese¬ 
tas  y  de  que  yo  llegue  a  la  Argentina  y  me  desenvuelva,  tóos  los  meses  vendrá 
el  conqué  pa  la  mantención  de  la  chica  y  demás.»  Le  dijeron  que  bueno,  les  dio 
un  abrazo  cordial,  y  se  hizo  a  la  mar. 

Goro.— ¿Y  qué?  TS  H 

Máx.— Pues  náa,  que  el  hombre  llegó  allí  y  se  conoce  que  no  se  le  apañaron 
sus  cosas  porque  no  se  ha  vuelto  a  saber  de  él.  Y  lo  natural,  Crisanto  y  la  Pe¬ 
lagia,  que  son  dos  ánimas  benditas  que  se  comen  los  santos  pero  que  no  le  dan 
una  sed  de  agua  ni  a  un  pájaro,  pues  de  que  vieron  al  medio  año  que  el  emi¬ 
grante  no  daba  señales  de  acatus,  cogieron  al  angelito  y  la  pusieron  de  patitas 
en  la  vía  pública. 

Ubal.— ¡Qué  infamia! 

Máx.— La  de  tóos  los  beatos.  Ora  pro  nobis,  pero  que  te  mantenga  Rita. 

Ubal.— ¿Y  náa  más? 

Máx.— Y  entonces  al  ver  yo  que  iban  a  meter  la  chica  en  un  asilo,  fué 
cuando  animé  a  mi  mujer  y  nos  la  trajimos  a  casa;  y  ya  va  pa  diez  años  que 
vive  con  nosotros  compartiendo  nuestra  pobreza.  Y  colorín  colorao,  esta  es 
la  cosa. 

Goro.— Una  buena  acción  por  la  que  tendrás  una  recompensa. 

Máx.— Hombre,  no  lo  he  hecho  por  eso. 

Goro.— Que  tendrás  una  recompensa;  yo  te  lo  pronostico. 

Ubal.— La  merecéis,  lo  mismo  tú,  que  tu  mujer. 

Can.— Este  náa  más,  que  su  mujer  se  pasa  la  vida  maltratando  a  la  chica. 

Máx.— Hombre,  padre:  son  genios. 

Goro.— ¿Y  por  qué  la  tié  esa  manía? 

Máx.— Porque  tié  relaciones  con  Manolo,  el  chico  del  ebanista,  y  a  ella  no 
le  gusta. 

Ubal.— Chinchorrerías  de  mujeres. 

Can.— Y  que  mi  nuera  es  más  mala  que  un  dolor. 

Máx.— Y  usté  que  la  irrita. 

Can.— El  que  la  irrita  es  el  vino. 

Máx.— Bueno,  papá,  en  ese  terreno  no  echemos  piedras,  que  tenemos  el 
tejao  de  porcelana  de  Sanjonia. 


ESCENA  IV 


Dichos  y  Santiaga  por  la  izquierda. 


Sant. — ( Saliendo  muy  agitada  y  nerviosa .)  ¡Buenos  días...  tío! 

Máx.— Hola,  Santiaga,  ¡tú  por  aquí! 

Sant. — Con  permiso;  quería  decirle  a  usté  dos  palabras  reservadas. 

Máx. — Sí,  mujer.  (Se  levanta.  Se  une  a  Santiaga .  Los  del  grupo  siguen  ha¬ 
blando.)  ¿Qué  te  sucede?  ¡Pareces  así  como  nerviosa! 


Sant.— No  es  para  menos.  ¡Si  usté  supiera!... 

MAx.— ¿Pues  qué  pasa? 

Sant.— Lo  que  no  pué  usté  sonarse.  Oiga  usté.  (Le  habla  al  oido  con  agi¬ 
tación.  Máximo  cambia  su  expresión  de  sorpresa ,  por  otra  de  asombro,  de  es¬ 
panto,  de  alegría,  de  ira,  de  rencor.) 

Máx.— ¡¡Mi  madre!!  ¿Qué  dices?...  ¿Pero  es  posible? 

Sant.— Ayer  mismo...  ¡de  América! 

Max.— Pero,  ¿es  de  veras? 

Sant.— Yo  lo  he  visto.- 

Máx.— ¡Dios  mío!  si  precisamente  estábamos  aquí  hablando... 

Sant.— ¡Una  fortuna!... 

Máx.— ¿Pero  qué  dices?  (Santiaga  le  habla  al  oído.)  ¿Y  qué  hacemos? 

Sant.— Vámonos  a  un  café,  que  allí  acabaré  de  contárselo  a  usté  todo. 

Máx.— Sí;  y  pensaremos  lo  que  hay  que  hacer.  ¡Dios  mío!  ¡Pero  si  esto  es 
un  sueño!  (A l  grupo.)  Bueno,  señores... 

GoRO.-t¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Máx.— Nada;  que  con  permiso  me  voy  aquí...  a  un  recao...  ahora  vuelvo... 
Vamos.  (Vanse  foro  derecha.) 

Ubal.— ¡Anda  con  Dios,  hombre! 

Goro.— ¿Qué  le  pasará? 

Ubal.— Algún  lío  suyo. 

Can.— Enaguas. 

Goro.— Y  decía  usté  que  la  Justa  le  pega  a  la  chica  sin  duelo... 

Can.— Cada  tollina  que  la  monda. 

Goro.— Pues  es  un  contra  Dios  que  la  Jesusa  no  se  lo  merece. 

Can.— Qué  se  lo  va  a  merecer,  si  la  chiquilla  es  un  ángel  del  cielo. 

Ubal.— Bonita  lo  es  como  un  clavel. 

Goro.— Vale  más  la  alegría  que  lleva  esa  chica  en  la  cara  que  el  mundo 
entero. 

Can.— Ande  ella  habla  es  como  que  entra  una  luz,  too  se  alegra. 

Ubal.— Y  tié  un  ángel,  que  se  lleva  de  calle  a  too  bicho  viviente,  jóvenes  y 
viejos.  Mirár,  en  nombrando  al  ruin  de  Roma...  (Mira  hacia  la  calle  primera 
izquierda.) 

Can.— ¿Quién  es? 

Goro.— La  chiquilla. 

Can.— (Con  entusiasmo.)  ¡Mi  Jesusa!... 

Ubal.— ¡Vaya  una  gracia  y  unos  andares! 

Goro.— ¡Olé  ahí  la  sal  del  mundo! 

Can.— ¡Lo  castizo!  ¡Eso  es  Madrid,  Madrid  en  un  puñaíto! 

ESCENA  V 

N 

Dichos  y  Jesusa. 

A  1 

jes.— (Al salir  como  despidiéndose  de  alguno ¡Adiós,  precioso!...  ¡Hasta 
luego!  ¡Anda,  pues  no  me  ha  tirao  un  beso!  Oye,  estáte  quieto,  que  me  has  dao 
aquí,  en  un  carrillo.  No  te  digo  que  has  hecho  blanco  porque  es  morenito. 
¡Adiós,  arrebato!  (Sale  primera  izquierda,  lleva  al  costado  un  cantar ¿lio  de 
agua .  Atraviesa  la  escena  como  para  meterse  en  casa.) 

Ubal.— ¡Hola,  pispaja! 

Jes.— (Se  detiene  ij  va  hacia  ellos.)  ¡Atiza!  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡La  cámara 
de  comercio  en  cuclillas!  ¿Pero  qué  hacen  ustés  ahí? 

Goro.— Que  se  ha  armao  un  cisco. 

Jes.— De  tahona,  ya  lo  veo. 

Ubal.— ¿Y  tú  de  ande  sales,  trueno? 

Jes.— ¿Yo?  De  llenar  en  la  Fuentecilla.  ¡¡Hora  y  media  de  cola!!  Les  digo  a 
ustés  que  es  una  aburrición.  Gracias  que  me  ha  dao  la  vez  un  chico  moreno, 
que  me  ha  dicho  unas  cosas  que  traigo  el  agua  que  cuece. 

Todos.— ¡Ja,  ja,  ja! 

Ubal.— ¡Qué  embustera! 


Jes.— ¿Embustera?  (Mojándose  ios  dedos  y  rociando  a  los  viet'os.)  MistY 
si  no. 

Uba l.— (Sacudiéndose.)  ¡Amos,  chica! 

Goro.— (ídem.)  ¡Oye  tú!...  ¡vaya  unas  bromas! 

Can.— líate  quieta,  que  mojas! 

Jes.— ¡Y  se  enfadan,  después  que  Ies  rocío  pa  que  no  se  mustien.’ 

Ubal.— Pero,  ¿es  que  no  vas  a  tener  formalidad  nunca? 

Jes.— ¿Qué  es  formalidad,  una  cosa  con  cáscara? 

Goro.— (Ríe.)  ¡Ja,  ja!  Toa  tu  vida  serás  una  tarambana. 

Jes.— Y  salú  pa  verlo. 

Ubal.— Esto  es  un  pájaro  suelto,  hombre. 

Jes.— Diga  usté  que  sí,  señor  Ubaldo;  volar  y  cantar  ¡es  lo  mío!  ¡A  mí  deme 
usté  aire  libre,  liberta,  alegría!  Soy  como  las  casas  de  este  barrio:  por  dentro 
lo  que  Dios  se  ha  servido  dar,  pero  por  los  balcones,  claveles,  geráneos  y  pá¬ 
jaros  que  alboroten.  Algarabía  y  buena  cara  y  que  se  chinche  la  pobreza. 

Goro.— ¡Bien  dicho! 

Jes.— ¡A  ver!  Si  las  pesetas  creciesen  con  la  humedad,  me  explicaría  el 
llanto;  pero  váyale  usté  con  lágrimas  a  un  perro  chico;  por  mucho  que  se  en- 
ternezga,  cinco  céntimos. 

Ubal.— ¡Ja,  ja!  ¡Tié  razón! 

Jes.— Pues  que  s’apure  Rita;  yo,  narices.  Conque  viva  la  alegría  y  arza  con 
ole,  y  duro  que  es  lar  decito,  ¿Me  he  explicado,  bebés? 

Todos.™ ¡Ja,  ja, 

Ubal.— ¡Qué  alegría  tienes! 

Jes.— Como  que  me  se  ríen  hasta  los  zapatos.  Miste  éste:  me  ha  dao  una 
carcajada  que  me  se  ve  el  meñique. 

Can.— ¿No  es  pa  comérsela?  Y  es  que  este  gozo  ío  da  Madrid,  sólo  Ma¬ 
drid. 

Jes.— ¡Natural!  ¿Quién  está  triste  con  esta  gloria  de  cielo  y  esta  bendición 
de  sol?  (Suena  a  lo  lejos  la  música  de  un  organillo.) 

MUSICA 

Jes.— (Hablado  dentro  de  la  música.)  ¡Olé! ...  ¿Y  no  oyen  ustés  esa  musí- 
quita  organillera?  ¡Si  no  hay  quien  se  contenga!  (Baila  al  son  de  la  música.) 
¡Miste  ya  mi  cuerpo!  (Sigue  bailando  tarareando  la  música  que  oye.) 

Ubal.— ¡La  sangre  maja!... 

Jes.— (Cogiendo  al  señor  Ubaldo.)  Y  venga  usté  acá,  que  me  se  ha  antojao 
que  usté  y  yo  nos  marquemos  dos  vueltas,  tío  anciano.  (Le  hace  bailar  casi  a 
la  fuerza  y  sigue  tarareando.)  ' 

Ubal.— ¿Yo?...  ¡Amos,  tú...  chiquilla...  déjame!...  ¡Pero,  chica,  que  me  ma¬ 
tas!...  ¡Oye!... 

Los  demás . —(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Jes.— Pues  van  ustedes  a  ver  a  este  colegial  desenvuelto.  (Suelta  a  Ubaldo 
y  coge  al  tío  Canela.) 

Cien.— (Decidido  y  alegre.)  Vamos  allá.  (Bailan.) 

Jes.— ¡Olé  mi  agüelo!...  ¡Y  aún  se  ciñe! 

Can.— ¡Aquí  hay  estilo!  ¡Qué  te  figurabas! 

Goro.— ¡ja  jay,  qué  facha! 

Jes  .—(Cogiendo  a  Goro.)  ¡Pues  va  a  ver  usté  lo  bonito!  (Le  hace  bailar.) 

Goro.— No,  que  yo  no...  que  el  reuma...  que  no  puedo...  (Da  dos  vueltas  y 
cae  riendo  sobre  los  demás ,  que  se  ríen  estrepitosamente.) 

Jes.— ¡Y  luego  dirán  que  no  tengo  alegría!  ¡He  bailado  a  trescientos  años! 
( Mira  a  la  izquierda.)  ¡Mi  madre! 

Can.— ¿Qué  te  pasa? 

Jes.— ¡La  seña  Justa!  ¡El  cuarto  centenario!  Me  rapa.  (Coge  el  cántaro.) 
De  verano,  polios. 


ESCENA  Vi 

Dichos  y  Señé  jusfa. 


Justa. — (Saliendo  indignada ,  furiosa.)  ¡Gracias  a  Dios!...  ¡So  arrastra!  No 
corras,  no...  que  tengo  la  llave.  ¡Media  hora  buscándote...  y  tú  de  bullo  y  de 
:hirigota¡...  ¡So  golfa!...  ¡So gamberra!... 

Jes. — Pero  si  han  sido  estos  jóvenes  que  me  estaban  haciendo  de  bailar. 
Justa.— ¡Hala  pa  casa,  so  bribona,  so  sinvergüenza! 

Jes.— ¿Cómo?  (Deja  el  cántaro.)  ¿Sirvengüenza  yo? 

Justa.  -(Va  hacia  Jesusa.)  ¡Sinvergüenza  tú! 

Jes.—  (Resuelta.)  Vaya,  puess’ha  acabao.  Ahora  mismo  se  va  usté  también 
a  dar  dos  vueltas.  (La  coge  y  la  hace  bailar  como  a  los  viejos.) 

Justa.— ¡Oye,  que  me  sueltes!  ¡Perra...  que  me  tiras!...  ¡Maldita  sea!  ¡Pero 
demonio!... 

Jes.— ¡Olé  ios  juncos!  ¡Esto  es  bailar  un  jergón  sin  bastas!  (La  suelta,  coge 
el  cántaro  y  se  va  corriendo  por  la  puerta  de  la  casa  de  la  cacharrería.  Los 
viejos  ríen  con  gana.) 

Justa.— (Furiosa.)  ¡Ladrona!...  ¡Desvergonzá!...  ¡Y  encima  se  ríe  de  mí!... 
Pero  que  me  piquen  si  no  la  lisio.  ¡Por  estas  que  ía  lisio!  ( V ase  tras  la  Je - 

susa.) 

Todos.— ¡ja,  ja,  jal 


HABLADO 

Ubal.— ¡Qué  chiquilla! 

Can.— Pues  ahora  veréis  cómo  en  vez  de  darla  cuatro  besos  por  esta  bro¬ 
ma,  la  arrea  una  soba. 

Goro. — ¡No,  hombre!  x 

Ubal.— ¡Me  ha  tronzao  de  risa! 

Goro. — Bueno,  y  esto  merece  unos  chicos;  ¿quién  lo:;  paga? 

Ubal.— Se  juegan  a  unas  manilas  de  mús. 

Can.— Vamos  a  ello. 

Goro.— Pa  luego  es  tarde.  (Recogen  los  artefactos  de  comercio  y  se  van  a 

la  taberna.) 

ESCENA  Vil 

Jesusa  y  seña  Justa  en  ei  balcón.  Luego  serior  tibaldo. 


Justa.— (Dentro  déla  casa.)  Pero,  ¿qué  creías,  so  gandida?  ¡Toma,  toma, 
toma!  (Golpes.) 

Jes.— f Se  queja  gritando.)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

Justa.— ¿Qué  creías,  que  no  ibas  a  caer  en  mis  manos?  ¡Toma,  tunanta!... 
¡Toma,  so  golfa! 

Jes.— ¡Ay,  ay!...  ¡Que  me  araña!...  ¡Que  me  pega!...  ¡Que  yo  no  he  dao  mo¬ 
tivo,  eso  es!  (Llorando  sale  al  balcón.)  ¡Estése  usté  quieta,  tía  fiera,  tía  pe¬ 


gona! 


Justa  .—(Tirando  de  ella  para  entrarla.)  ¡Entra,  entra  y  no  escandalices! 
Jes.— No  quiero. 

Justa.— Has  tomao  la  querencia  del  balconcito  pa  alborotar  y  librarte  de  los 
porrazos,  pero  anda,  que  ya  entrarás,  recondená.  Y  ahora  mismo  agarras  los 
pingos  y  a  la  calle,  que  no  estoy  yo  pa  mantener  gandulas.  ¡Aire,  aire!  (Des¬ 
aparece.) 

Jes.— Me  iré,  sí,  señora  que  me  iré,  que  tóos  los  días  me  está  usté  echando 
y  sonsacándome  el  peazo  e  pan  que  me  da.  Y  sí,  señora,  que  me  quiero  ir;  por¬ 
que  es  mejor  morirse  de  hambre  que  de  pena;  eso  es.  (Llora.)  ¡Maltrataría  a 
una  de  esta  manera!  ¡Tía  pegona!  Y  too  es  porque  está  empeña  en  que  no  tenga 
novio.  Pues  qué  quié  usté  que  tenga  a  ios  diez  y  ocho  años,  ¿humor  herpético? 
Y  comprendo  queme  pegase,  si  fuese  un  novio  formal.  (Llorando  amarga¬ 
mente.)  ¡Pero  «i  formal,  señor,  que  eso  lo  sabe  todo  el  mundo!  ( Canta  la 


codorniz.)  ¡Y  miá  ahora  la  codorniz!  (Con  rabia.)  ¡Cállate!  ¡Pues  estoy  yo 
buena  pa  que  me  vengan  con  más  golpes!  (Llora.)  ¡Si  viviese  mi  madre!  (Llora 
en  silencio .) 

Ubal .—(Que  sale  de  la  taberna.)  ¿Qué  te  pasa,  mujer?  ¿Qué  haces? 

Jes.— Náa;  aquí  regando  los  tiestos. 

Ubal. — ¡Pero  si  estás  llorando! 

Jes.— Deje  usté;  too  es  agua. 

Ubal.— ¡Pobre  criatura!  (lase  foro  izquierda.) 

Jes.— ¡Lástima  depeinao!  ¡Toa  la  noche  con  las  rizadoras  puestas  pa  esto! 
Y  gracias  que  no  pasaba  nadie,  porque  si  me  ven,  ¡qué  vergüenza!  (Poniendo 
cara  de  alegre  sorpresa,  mira  por  la  calle  de  la  derecha.)  ¡Dios  mío!  (Se  asoma 
más.)  ¿Qué  es  aquello  de  cuatro  patas  que  viene  calle  abajo?  ¡Anda,  pero  si  es 
mi  novio!  ¡Si  paece  Manolo!  ¡Sí;  él  es!  ¡Mira  por  donde  me  pilla  al  balcón!  Ya 
dicen  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Lo  que  no  quiero  es  que  vea  que 
he  llorao  y  que  estoy  despeluchada.  Me  arreglaré  aquí,  detrás  de  la  ropa. 


ESCENA  VIII 

Jesusa  y  Manolo  par  lo  calle  derecha 


Man  .—(Tipo  de  aprendiz^  de  ebanista ,  con  gorrilla  y  blusa  larga  de  dril.  Trae 
sujeto  por  los  brazos  y  apoyado  el  asiento  en  la  cabeza ,  un  sillón  sin  forrar. 
Sale  con  temor  y  mira  cautelosamente  hacia  la  cacharrería.  Se  acerca  poco  a 
poco  y  mirando  al  balcón  llama  quedamente.)  ¡Jesusa!  ¡Jesusa!  No  está  y  es 
lástima.  Si  estuviese,  podíamos  hablar  otro  ratito,  ahora  que  vengo  con  sillón. 
Porque  como  la  seña  Justa  tiene  ese  genio,  pues  yo,  no  siendo  con  un  mueble 
que  me  resguarde  un  poco,  no  me  atrevo  a  pasar  por  esta  calle.  Con  un  sillón 
es  como  suelo  estar  más  descansao.  Y  así  y  todo,  raro  es  el  día  que  no  tengo 
que  echar  las  patas  por  alto,  pa  que  no  me  vea  esa  hiena;  porque  es  una  hiena; 
pero  hiena  de  lo  peor.  (Vuelve  a  mirar.)  ¿Por  dónde  andará  la  Jesusa?  (Lla¬ 
mando.)  ¡Jesusa!  Nada.  Estoy  por  hacerle  la  señal  a  ver  si  se  asoma.  La  señal 
es  el  pregón  del  requesonero,  con  una  contraseña  inventada  por  mí.  Voy  a  ha¬ 
cerlo  a  ver  si  sale.  (Pregonando.)  «Al  buen  requesón  de  Miraflores  y  a  prue¬ 
ba...  ba...  ba.»  Esto  de  ba  ba ,  es  la  contraseña  que  le  añado  pa  que  sepa  que 
soy  yo.  (Vuelve  a  hacer  el  pregón.) 


MUSICA 


MANOLO 

Al  buen  requesón  de  Miraflores  y  a 
prueba;  ba,  ba. 

JESUSA 

(Llamando  en  voz  baja.)\ 
Requesonero.  j 

MANOLO 

¿Quién  m’ha  líamao? 

JESUSA 

Soy  yo. 


Que  la  señá  Justa, 
que  por  to  me  atiza, 
me  ha  dao  una  paliza 
pero  de  una  vez. 


MANOLO 


(Con  rain  a.) 


(Levantando  la  voz.) 
Lucero, 


MANOLO 


Pues  si  yo  la  cojo 
di  que  no  la  vale.. 

JESUSA 

Cállate,  que  sale. 

MANOLO 

¡Que  sale,  rediez! 


(Huye  y  se  oculta .) 


cuánto  te  quiero. 

JESUSA 


JESUSA 


( A  media  voz.) 


Calla  y  no  grites 
recondenao. 


MANOLO 

(En  voz  baja.) 
¿Pues  qué  ha  pasao? 

JESUSA 

¿Que  qué  ha  pasao? 


Requesonero, 
me  he  equivocao. 

MANOLO 

Pues  me  has  dao  un  susto 
que  me  has  matao. 

JESUSA 

¡Chits! ...  Manolo,  arrímate. 


MANOLO 

¿Qué  quieres? 

JESUSA 

Manolo...  ¡ay! 
cuándo  llegará  aquei  día, 
en  que  vaya  muy  ufana 
cogidita  de  tu  brazo 
con  mi  grada  gitana; 
y  el  mundo  entero 
rabiará  de  envidia 
al  ver  que  te  quiero. 

MANOLO 

(Con  entusiasmo .) 

Y  que  lo  digas, 
como  que  vas  a  ser 
la  tirana  de  este  ebanista. 

JESUSA 

Pues  quiero  ser  tu  tirana 
y  quererte  a  tí  solo. 

MANOLO 

Calla,  alma  mía, 
que  ya  tu  Manolo 
baila  de  alegría. 


¡Que  sale! 


'ÍV 

JESUSA 


MANOLO 


(Huyendo.) 


¡Maldita  siá! 

JESUSA 

Requesonero 
que  no  ha  sí  o  na. 

MANOLO 

( Dando  una  carrerita  hasta  de¬ 
bajo  del  balcón.  Con  entusiasmo.) 
¡Ay,  chiquilla,  chiquilla,  serrana, 
de  mi  amor  tú  serás  la  tirana! 

¡Ay,  mi  negra! 

JESUSA 

Cuando  te  veo 
mi  alma  se  alegra. 

MANOLO 

¡Ay,  lucero, 


las  penas  olvida, 
que  alegre  te  quiero! 

JESUSA 

Mi  vida. 

MANOLO 

( Con  entusiasmo.) 
Jesusa ... 

ya  pronto  llegará  aquel  día 
en  que  vayas  muy  ufana, 
cogidita  de  mi  brazo 
con  tu  gracia  gitana! 

¡Y  el  mundo  entero 
rabiara  de  envidia 
al  ver  que  te  quiero! 

(Hablado  dentro  de  música.) 

JESUSA 

¡El  alma  se  me  asoma  a  los  ojos  pa 
verte! 

MANOLO 

¡Chiquilla  mía,  dame  un  beso! 

JESUSA 

¿Pero  cómo  te  lo  voy  a  dar?  ¡Ah, 
calla! 

MANOLO 

¿Qué? 

JESUSA  \ 

Que  ya  tengo  quien  te  !<»  lleve...  Mi¬ 
ra.  (Arranca  un  clavel ,  lo  b^su  y  se  lo 
echa.) 

MANOLO 

¡Bendita  seas!  qué  rico...  me  ha  sabi¬ 
do  a  tu  boca.  (Resuelto  y  val1  cate.) 

(Caí  liado.) 

¡Que  salga  esa  tía  ya 
que  aquí  esperando  estoy  yo! 

¡Fiera  cruel! 

¡Y  lo  que  él  aquí  escribió 
mantenido  está  por  él! 

( Queda  sentado  en  el  sillón  en 
actitud  cómica.) 


HABLADO 

Man.— De  modo  que  echamos  una  raya,  y  el  totai  es  que  tu  pa  menda,  ¿no? 
Jes.— Aunque  me  piquen  en  pedacitos  así. 
x  Man. — ¿Cómo? 

Jes.—  (Señalando  la  punta  de  la  uña.)  Asi  de  chiquirrititos. 

Man. — Gracias  por  la  menudencia,  morenita  mia. 

Jes.— ¿Y  tú,  pa  quién  serás,  castañito  claro? 

Man. — Pa  mi  interlocutora. 

Jes.— ¿Y  qué  es  eso? 

Man. — Una  cosa  monísima,  que  está  de  bruces. 

Jes.— Pues  no  te  pienses,  que  la  señá  Justa,  pa  que  no  me  haga  ilusiones  de 
tu  cariño,  dice  que  yo  soy  una  mujer  que  canso. 

Man.— ¿Que  cansas?  ¡Ni  que  estuvieses  cuesta  arriba! 

Jes.— Y  que  el  día  menos  pensao  te  cansarás  de  mí, 

Man. — ¿Que  me  cansaré?  ¿Pero  como  me  voy  a  cansar...  estando  como  es¬ 
toy...  enamcrao  de  ti  hasta  las  cachas?  Lo  que  pué  que  consiga,  si  se  pone  to»- 
ta,  es  que  precipitemos  la  boda. 


Justa.— ¿Llevarse  la  chica?  ¿Quedarse  con  los  cuartos?  Antes  me  hacen 
tiras! 

Max. —A  la  chica  no  la  sacan  de  aquí  ni  con  sacacorchos. 

Sant.-  De  tóos  modos,  tengan  ustés  cuidao,  que  ustés  no  conocen  a  esa 
gente.  Por  lo  pronto  no  la  dejen  ustés  salir  de  casa. 

Max.— En  eso  tié  razón.  (A  Justo.)  ¿Dónde  está  la  chica? 

Justa.— Pues  la  chica...  ¡Ay,  Dios  mío! 

Max. — (Asustado.)  Dios  mío,  ¿qué? 

Justa.— ¡Ay,  que  no  me  acordaba! 

Max.— ¿Que  no  te  acordabas  de  qué? 

Justa.— Pues  que  a  la  chica  la  acabo  de  echar  a  la  calle. 

Max.— (Aterrado.)  ¿Qué  dices?  ¿A  la  calle? 

Sant.— ¿Qué  ha  hecho  usté? 

Justa.— Sí;  pero  no  asustarse,  que  no  se  ha  ido  aún. 

Máx. — ¡Respiro!  ¿Y  por  qué  has  hecho  esa  bestialidad? 

Justa.— Hombre,  es  que  la  cogí  hablando  con  el  novio. 

Máx.— ¡Aunque  la  hubieses  cogido  con  cuarenta  novios,  animal' 

Justa.— ¡Yo  que  sabía! 

Sant.— Como  que  ahora  lo  que  deben  ustedes  hacer  es  halagarla  en  todo. 

Max. — Pero  que  ni  más  ni  menos:  como  que  ahora  mismito  me  voy  yo  y  bus¬ 
có  a  Manolo,  y  lo  traigo,  y  hoy  come  con  nosotros.  Echa  chorizo,  que  voy 
por  él. 

Justa.— Sí;  tienes  razón.  Anda,  anda  a  buscarlo  y  tráelo,  aunque  sea  en  bra¬ 
zos,  y  dile  que  no  tenga  cuidao,  que  de  hoy  en  adelante  yo  le  llevaré  hasta  las 
cartas  si  quiere. 

Sant.— ¡Calle  usté! 

Máx.— ¿Qué  es? 

Sant.— ¡Que  ni  pintao!  Por  allí  detrás  de  aquella  esquina  se  ha  escondido 
ahora. 

Máx.— Pues  corro  a  traerlo.  Tú,  mientras,  llama  a  Jesusa  y  conténtala;  es¬ 
perarme  en  la  tienda:  no  tardo.  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  XI 


Justa,  -San Maga  y  Jesusa,  de  la  casa. 

Justa.— Sube  tú  a  llamarla,  que  si  la  llamo  yo,  no  baja. 

Sant. — Sí,  yo  subiré.  (Va  a  subir,  retrocede.)  Calle  usté,  que  no  hace  falta; 
aquí  sale  con  un  lío. 

Justa.— ¡Pobrecita! 

Jes.— (Saliendo  llorosa.)  Muy  buenos  días  y  ustés  lo  pasen  como  es  debi¬ 
do...  y  dispensen  en  lo  que  haya  faltao.  Y  si  quiere  usté  mirarme  el  lío,  me  io 
mira,  pa  que  vean  que  no  me  llevo  más  que  lo  mío.  Aquí  está.  Par  y  medio 
de  medias;  una  camisa  que  no  me  sirve;  las  enaguas,  que  me  s’han  quedao  cor¬ 
tas  y  media  falda,  porque  la  otra  media  la  tengo  de  rodillas  en  ia  cocina. 

Justa. — (Dándole  un  manotazo.)  Tira  eso,  so  arrastrá. 

Jes. — Yo,  es  que  como  me  voy,  quería... 

Sant.— ¡Quita,  tonta¡  ¿Irte?  ¿Pero  dónde  vas  a  ir  que  más  valgas? 

Jes.— ¡Si  es  que  me  han  echao!  *■" 

Justa.— ¿Quién  te  ha  echao,  so  embustera? 

Jes.— ¡Cómo  que  quién  me  ha  echao!...  ¡Usté!... 

Justa. — ¡Mentira!  Que  yo  seré  como  me  dé  la  gana,  pero  ya  sabes  que  cien 
veces  me  tengo  quitao  el  bocao  de  la  boca  pa  dártelo  a  ti. 

Jes.— Eso  es  verdá;  bocaos  me  tié  daos  la  mar;  y  pellizcos  no  digamos. 

Sant.— Pero  siempre  te  ha  querido. 

Justa.—  (Llorando.)  ¡Más  que  una  hija!  ¡Ven  aquí  ingrata!  ¡Ven  aquí!...  ( Va 
hacia  ella.) 

Jes. — (Huyendo.)  ¿A  dónde? 

Justa. — A  mis  brazos. 

Jes. — ¿Pa  qué? 


Justa.— Pa  darte  un  abrazo. 

Jes.-- (Asombrada.)  ¿A  mí?  Pero,  ¿qué  pasa?  iPorque  tié  que  pasar  algo 
raro!  {La  besa  repetidamente.)  ¡Y  me  ha  besao!  ¡Pero,  ¿qué  es  esto  ¿Va  a  ha¬ 
ber  terremoto? 

Justa.— ¿Y  sabes  dónde  ha  ido  el  señor  Máximo? 

Jes.— ¿Dónde? 

Justa.— ¡A  traerte  a  Manolo! 

Jes.— ¿Qué?  ¡¡a  traerme  a  Manolo!! 

Sant.— A  Manolo.  ¡Y  míralos,  por  allí  vienen’ 

Justa.— Ya  lo  trae. 

Jes.— ¡Ay,  es  verdá!  Pero,  ¿qué  pasa  que  lo  trae  en  brazos? 

Justa. —Que  como  ese  chico  es  tonto,  no  querrá  venir  por  su  pie. 

Jes.— ¡Dios  mío!...  ¡Besarme!...  ¡Traer  a  Manolo!...  Pero,  ¿qué  fenómeno 
ha  pasao? 

ESCENA  XII 

Dichas.  Máximo  y  Manolo  calle  izquierda. 

Ma a.— (Que  lo  trae  casi  a  la  rastra.)  Anda,  hombre;  no  tengas  miedo,  que 
es  a  buenas. 

Man.— ¡Por  Dios,  señor  Máximo,  que  yo  no  la  hefaltao,  que  ha  sido  ella 
que  me  ha  echao  flores. 

Max.— Pero  si  te  traigo  a  buenas.  • 

Man.— Mire  usté  lo  del  geráneo. 

Justa.— ¡Pero  tranquilízate,  hombre,  que  no  te  hacemos  nada! 

Man.— Esto  es  una  encerrona. 

Jes.— No  tengas  cuidao.  Manolo,  que  dicen  que  es  de  buena  fe. 

Man.— Entonces,  ¿pa  qué  me  han  traído? 

Max.— ¿Que  pa  qué  te  hemos  traído?  Ven  acá.  (Le  coge  de  la  mano.)  ¿Tú 
ves  que  la  Justa  no  te  podía  ver? 

Man.— No,  señor. 

Max.— (Empujándole  hacia  elia.)  Pues  anda  con  él. 

Justa.— (Le  abraza  y  le  besa.)  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Man.—  (Limpiándose  la  cara.)  ¡Caray,  estése  usté  quieta,  que  no  sé  lo  que 
es  peor! 

Jes.— No  te  asustes,  que  lo  mismo  me  ha  hecho  a  mí. 

Max.— ¿Y  tú  ves  que  yo  me  oponía  a  que  tuvieses  relaciones  con  la  joven 
aquí  presente? 

Man.—  Sí,  señor. 

Max.— Bueno,  pues,  tú,  niña,  (Abriéndola  los  bra¿os.)  abre  el  derecho; 
abre  el  izquierdo.  Y  tú,  pollo:  abre  el  izquierdo;  abre  el  derecho.  Y  ahora,  aco¬ 
plarse. 

Jes.— ¿Cómo  acoplarse? 

Max.— ¡Que  duro  que  es  tarde! 

Man.— ¿Que  es  tarde  pa  qué? 

Justa.— Que  os  deis  un  abrazo,  hombre. 

Jes.— ¿Nosotros?  • 

Justa.— ¡Anda,  mujer,  que  parecéis  bobos*  abrazaros! 

Man.— ¿Pero,  en  público? 

Max.— ¡Pues  claro!  Miá  el  primo  este:  paece  que  va  a  echar  a  volar.  ¡Aprié¬ 
tala!  (Obligándole  a  él.) 

Man.— Que  me  abarque  ella  primero,  que  tengo  cortedad... 

Max.— Los  dos  a  una.  ¡Así!  (Los  obligan  a  abrazarse.) 

Justa.— ¡Miá  qué  cuadro! 

Sant.— ¡Me  da  envidia! 

Man.— Pues  si  usté  gusta... 

Max.— Y  daros  otro  y  otro  y  otro. 

Man.— Bueno,  bueno...  f 

Justa.— Y  vamos  pa  la  tienda. 


Jrs.— (A  Manolo,  que  no  ceso  de  abre  zeda.)  Oye,  tú;  que  abusas. 

Man.— i  Y  qué  voy  a  hacer,  si  me  lo  mandan!  (/i  ellos.)  {Bueno,  ya  nos  dirán 
usté?  cuando  tenemos  que  parar!,  ¿eh?,  {prisa  no  corre!...  (Entran  en  la  cacha¬ 
rrería  abrazándose.) 

ESCENA  Xlil  f 

Pe-agia  y  Oí  santo,  por  la  calle  izquierda. 

L1  es  un  hombre  de  regular  edad,  de  cara  seráfica,  de  dulces  maneras,  de  h i,  ócrifa  airada. 
Aseado  en  su  vestir  sacrisianesco;  de  palabra  melosa  y  repos  da  en  su  conve«sación  £¡¡a 
es  una  mujer  de  rostro  duro,  cejijunta,  un  poco  bigotuda,  d?  gesto  vivo  y  áspero,  regañona: 
irascible.  Su  indumentaria  revela  su  carácter  y  su  beatería.  Salen  regañando. 


Pel.— ¡Que  no,  que  no  y  que  no!  No  me  obligues,  no  me  obligues.  No  pue~ 
do,  no  puedo,  no  puedo  con  esa  gentuza;  no  puedo,  no  puedo... 

Cris.—  (Aplacándola,  dulcemente.)  Bueno,  bueno,  bueno.  (¡Airando  a  todas 
varíes  con  recelo.)  ¡Quieta,  quieta,  quieta. 

Pel.— Pero  si  es  que  no  puedo,  Crisanto;  no  puedo.  Pensar  sólo  que  he  de 
cruzar  mi  palabra  con  esa  canalla  pingajosa,  me  da  asco,  asco,  asco.  ¿Cómo 
quieres  que  te  lo  diga?  ¡Asco! 

Cris.— ¡Quieta,  Pelagia;  quieta!  ¡Ay,  cómo  eres!...  ¡Cómo  eres!...  ¡Válga¬ 
me  el  dulce  nombre!... 

Pel.— Además,  el  paso  que  vamos  a  dar  es  completamente  inútil,  inútil, 
inútil. 

Cr is. — ¡ Inocente !  ( Sonriendo .) 

Pel.— Porque  no  seas  necio,  Crisanto;  ¿crees  tú  que  esos  pécoras,  después 
que  han  tenido' a  la  Jesusa  diez  años,  en  cuanto  averigüen  que  hay  unas  pesetas 
por  medio  querrán  soltar  a  la  chica?  Si,  corriendo,  en  seguidita;  estás  fresco, 
fresco, fresco. 

Cris.— ¡Chist!  Quieta,  quieta,  quieta.  Oyeme  con  calma,  pedazo...  de  pan. 

Pel.— Es  que  aun  cuando  me  digas... 

Cris.— ¡Chist!  Hace  diez  años  me  convino  soltar  a  la  Jesusa  y  !a  solté;  aho¬ 
ra  me  conviene  llevármela,  y  vengo  por  ella. 

Pel.— No  te  ía  llevarás. 

Cris.— Me  la  llevaré;  yo  hago  siempre  lo  que  quiéro.  ¡Pero  por  Dios,  dul¬ 
zura,  suavidad,  silencio;  sobre  todo,  silencio!  En  el  mundo  hay  que  hacer  las 
cosas  sin  ruido;  que  no  te  sientan  los  demás,  que  no  sepan  por  dónde  llegas: 
ese  es  el  éxito. 

Pel.— Pero  es  que  esta  gente... 

Cris.— ¡Chits,  quieta!  Ya  conoces  nuestra  situación;  el  negocio  de  los  libros 
va  de  maí  en  peor;  y  cuando  yo  preveía  una  ruina  próxima,  de  pronto  vislum¬ 
bro  una  ayuda  providencial.  El  perdulario  de  Manolo  enriquece  en  Buenos 
Aires,  se  acuerda  de  su  hija  y  envía  unas  pesetas.  ¿Qué  es  todo  esto  sino  que 
Dios  me  ha  visto  apurado  y  me  ha  puesto  un  socorro  al  alcance  de  la  mano? 

Pel.— Es  que  eilos  dirán  que  el  socorro  no  era  para  tí,  sino  para  ellos  que  io 
han  mantenido. 

Cris.— ¡Bah,  bah,  bahí  Las  coséis  son  del  que  sabe  lograrlas.  Ni  mas  ni  me¬ 
nos.  Ayúdate  y  te  ayudaré;  Dios  lo  dijo. 

Pel.— ¿Pero  crees  tú,  torponazo,  alma  de  Dios,  cándido,  que  esas  fieras 
dejarán  que  les  arrebates  la  Jesusa?;  menudas  fieras  están,  menudas  fieras. 

Cris.— ¡Y  las  ilamas  fieras!...  ¡No!...  ¡Pobrecitos!...  ¡Que  dicen  que  Máxi¬ 
mo  es  un  tiazo  brutal,  la  Justa  una  rabanera  soez  y  ¡a  Jesusa  una  golfilla  pro¬ 
caz!  ¡infelices!  Déjalos:  yo  los  amansaré.  Ya  lo  dice  el  libro  sagrado:  «S¡  tie¬ 
nes  una  voz  dulce  y  una  mano  acariciadora,  con  un  hilo  conducirás  un  elefan¬ 
te.»  Déjamelos  a  mí;  dejámelos.  ¡Pobrecitos! 

Pel.— Sin  embargo,  Crisanto,  yo  creo  que  eso  de  llevarte  a  la  chica... 

Cris.— Ellos  mismos  me  la  entregarán. 

Pel. —(Asomo rada.)  ¡Ellos  mismos!  Pero,  ¿estás  loco? 

Cris. — Ellos  mismos  "  mismo.  Vas  a  verlo. 


Pel.— Pero  imaginas?  - 

Cris.— ¡Chits,  calla!  Están  en  la  tienda...  Van  a  salir...  ¿Oyes? 

Pel.— Sí.  ¿Qué  hacernos? 

Cris.— Vámonos  que  no  nos  vean.  Conviene  caer  de  improviso. 

Pel.— Pero  la  chica... 

Cris.— Me  la  llevo,  me  la  llevo,  vaya  si  me  la  llevo.  (Vansc  calle  izquierda .) 

\ 

ESCENA  XIV 

Jesusa,  Justa,  Santiaga,  Máximo  y  Manolo  deja  cacharrería. 

Jes.—  (Llorando.)  ¡Ay,  pero  si  esto  es  como  un  sueno!  ¡Acordarse  de  mí  mi 
padre!  ¡Dios  mío!,  ¿pero  qué  es  lo  que  me  pasa? 

Man.— Pues  te  pasa  una  renta  de  siete  pesetas  diarias,  según  los  cuatro 
mil  duros  que  ha  mandao!  ¡Por  algo  te  decía  yo  que  cada  día  eras  más  rica! 
Justa.— Ya  ves  cómo  tira  la  sangre. 

Sant.— Y  al  cabo  deí  tiempo. 

Jes.— Bueno;  y  si  como  dicen  ustedes  los  papeles  pa  cobrar  la  cantidad  se 
los  ha  mandao  a  mi  tío  Crisanto,  ¿qué  hacemos? 

Max.— Pues  probar  ante  la  justicia  que  te  hemos  mantenido  nosotros. 
Justa.— Y  reclamar  el  dinero. 

Max.— Pa  lo  cual  hace  falta  que  tú  no  te  separes  de  nuestro  !ao. 

Jes.— ¡Yo  que  me  voy  a  separar!  ¡Antes  que  volver  a  aquella  casa  me  echa- 
oa  a  pedir!...  Hace  diez  años  y  aún  me  acuerdo.  ¡Qué  vida  tan  triste!...,  ¡qué 
silencio!  ¡Los  balcones  siempre  cerraos!...,  ¡too  el  mundo  andando  de  puntillas! 
En  fin,  tienen  un  loro  y  no  sabe  decir  más  que  Ora-pro-nobis. 

Man.— ¡Qué  gracia! 

Justa.— Y  luego,  que  pueda  que  quisieran  casarte  con  un  sacristán. 

Man.— ¡Calle  usté,  por  Dios,  que  ya  la  estoy  viendo  de  sobrepelliz1 
Sant.—  (Asustada  mirando  calle  izquierda.)  ¡Callarse!...,  ¡silencio! 

'  Todos.— ¿Qué  es? 

Sant.— Que  no  sé  si  me  lo  hacen  los  ojos,  pero  creo  que  ahí  están.  v 
Todos.— ¿Quién? 

Sant.— Ellos. 

Max.— ¡Es  verdá!  Crisanto  y  la  Pelagia  que  vienen. 

Justa.— Ya  los  veo. 

Jes.—  (Asustada.)  ¡Ay,  por  Dios,  que  no  se  me  lleven!  ¡Esconderme! 

Sant. — Mucho  ojo.  ¡No  fiaros!  Yo  os  dejo:  no  quiero  que  me  vean.  (Vase 
calle  de  la  derecha.) 

Max.— Míalos,  vienen  despacio,  callandito. 

Justa.— Acurrucaos,  como  lobos. 

Max.— Pues  se  van  a  llevar  lo  suyo.  {A  Manolo.)  Tráete  las  dos  garrotas 
que  tengo  detrás  de  ia  puerta.  (Vapor ellas.)  Afila  las  uñas,  Justa. 

Justa.— No  me  las  he  cortao  esta  semana.  ¡Paece  que  Dios  me  lo  decía! 
Man.— (Saliendo  con  las  garrotas.)  Esta  pa  usté  y  ésta  pa  mí. 

Max.— A  la  señora  no  le  toques  las  narices,  que  son  de  mi  incumbencia 
Jes.— ¡Ya  están  ahí! 

Justa.— ¡Ladrones! 

Max.— Cuando  te  haga  la  seña!,  arrea. 

Man. — Cada  estacazo,  una  cocleta. 

Max.— ¡Silencio!  Todos  lánguidos  y  a  mirar  al  suelo.  (Adoptan  la  actitud 

’ndicada.) 

ESCENA  XV 

Dichos,  CrissniO  y  Pelagia  por  la  calle  izquierda, 

/  _ 

Cris.— (Saliendo  sonriente.)  ¡Jesús  bendito!  Mira,  Pelagia,  mira:  pero  si  es¬ 
tán  aquí...  (Astucia  y  disimulo.) 

Pel. — ( Con  fingida  alegría.)  ¡Ya/  ya!  ¡Caramba,  qué  casualidad? 


Cris.— Santos  y  buenos  días  a  todos. 

Max.— Devotos  y  evangélicos  los  tengamos. 

Man.— Felices  y  eclesiásticos. 

Justa.— (A  Crisanlo.)  ¡Y  qué  raro,  caramba,  usté  por  esta  calle  y  con  la 
Pelagia!...  ¿A  qué  se  debe  ese  fenómeno? 

Pel.—  (A  Crisanto.)  (¡Lo  de  fenómeno  lo  ha  dicho  por  mí!) 

Cris.—  (A  Pelagia .)  GQuieta!)  ( Ajusta ,  alto.)  ¿Qué,  no  esperábais  nuestra 
visita? 

Jes.— Yo  sí.  Como  que  nos  lo  anunció  la  gata.  Se  ha  atusao  esta  mañana 
dos  veces  y  yo  le  he  dicho  a  la  señá  Justa:  «Visita  tenemos  y  de  gente  de  bi¬ 
gote*;  y  mira  si  he  acertao. 

Pel.— (¡Lo  de  bigote  lo  dice  por  mí!) 

Cris.— (¡Quieta!)  Muy  bien,  muy  bien.  (Fijándose  en  Manolo.)  ¡Y  mira,  Pe¬ 
lagia:  este  es  Manolito,  el  hijo  de  Manuel  el  ebanista. 

Pel.— ¡Muy  guapo,  muy  guapo! 

Man.— No  digamos  que  pa  un  concurso,  pero 

Cris.— Y  ya,  ya  hemos  sabido  que  tú  y  ésta... 

Man.— Sí,  señor;  hemos  cordinao. 

Pel.— Pero  míralo,  míralo;  ¡si  en  el  tiempo  que  no  le 
hombre! 

Man.— ¿Pues  qué  quería  usté  que  me  hiciera,  cupletista? 

Cris.— ¿Y  qué,  van  ustedes  de  paseo? 

Max.— ¿Por  qué  lo  dices? 

Cris.— ¡Como  os  veo  con  las  garrotas! 

Man.— No;  esto  de  las  garrotas  es  pa  dar... 

Max.— Pa  dar  apoyo  al  cuerpo. 

Jes.— Y  como  hay  tantos  granujas  en  el  mundo... 

Justa.— Por  si  acaso. 

Cris.— Muy  bien,  muy  bien.  Pues  cumplido  el  deber  de  saludaros,  querido 
Máximo,  me  permitirás  que  pase  al  objeto  principal  de  mi  visita. 

Max.— Pasa  al  ojeto  que  quieras. 

Cris.— Como  al  llegar  he  visto  que  se  marchaba  la  Santiaga,  os  supongo 
enterados  ya  de  todo. 

Max.— De  todo. 

Cris.— Por  lo  tanto,  ya  sabréis  que  Manolito,  el  padre  de  la  niña,  en  uno 
de  los  vaivenes  de  su  vida  aventurera,  se  ha  hecho  rico,  y  se  ha  acordado  de 
su  hija.  ¡Loado  sea  Dios! 

Max.— ¡Para  siempre  sea  loado! 

Jes.— ¿Qué  es  loado? 

Man.— No  lo  sé,  pero  calla.  * 

Cris.— Pues  bien,  ayer  mismo  recibí  carta  de  la  Argentina,  con  un  cheque 
de  veinte  mil  pesetas,  dirigido  a  mí,  y  como  pago  de  diez  años  de  manutención 
de  la  Jesusa. 

Justa.— Diez  años  que  nos  corresponden... 

Max.— Silencio.  Reanuda. 

Cris.— Pues  bien,  desde  que  recibí  la  carta  y  el  documento  no  he  dormido. 

Max.—  (A  los  suyos,  con  guasa.)  ¡No  ha  dormido! 

Cris.— No  he  dormido,  Máximo;  y  no  he  dormido,  porque  conozco  la  míse¬ 
ra  condición  del  alma  humana  y  le  dije  a  esta  santa:  «Verás,  lo  menos  van  a 
creer  ahora  Máximo  y  la  Justa  que  voy  a  quedarme  yo  con  el  dinero.»  ¿A  que 
lo  habéis  pensado?  Confiésalo. 

Max.— Hombre,  tanto  como  eso  no  te  diré,  pero  en  fin... 

Justa.— Pues  sí,  vaya:  lo  hemos  pensado.  ¿A  qué  andar  con  pamplinas? 

Cris.—  (A  Pelagia,  con  profunda  amargura.)  ¿Lo  oyes?...  ¿Lo  estás  oyen¬ 
do?...  ¡Gana  de  llorar  me  da!  ¿Ves  cómo  yo  te  lo  decía?  (A  ella,  con  pesar.) 
Pues  no,  Máximo;  no,  Justa;  no  habéis  sido  conmigo  generosos,  no  habéis  sidr 
nobles.  ¡El  señor  os  lo  perdone!  Porque  oídlo  bien:  a  mí  me  veréis  muerto  d| 
hambre,  mendingando  una  limosna  de  puerta  en  puerta,  pero  siempre  temerosa 
de  Dios,  siempre  justa,  y  lo  primero  que  dije— aquí  está  esta  santa— fué  lo  si¬ 
guiente:  «Me  alegro,  me  alegro  de  esto  oor  Justa  y  por  Máximo  Ellos,  po- 


bres,  honrados,  trabajadores,  recogieron  a  Jesusíta,  quitándose  de  la  boca  el 
pan  que  la  daban;  pues  a  la  hora  de  la  recompensa,  para  ellos  el  premio,  para 
ellos  la  fortuna,  para  ellos  el  bien,  ¡todo  para  ellos!  ¡Y  aquí  estoy  a  traeros  el 
dinero! 

Max.— ¡A  traernos  el  dinero! 

Cris.— A  traeros  el  dinero. 

Max.— (¿Has  oído?)  (A  Justa ,  con  disimulo .  Dándole  la  garrota  por  la  espal¬ 
da.)  (Esconde  eso,  tú.) 

Justa.— ¿De  modo...  que  todo  el  dinero...? 

Cris.— ¡Sólo  para  vosotros!  ¿Quién  con  solicitud  de  madre,  con  ternura  ex¬ 
quisita  cuidó  de  esta  pobre  huérfana?  ¡La  Justa! 

Justa.— ¡Ya  lo  creo!  ¡Pobre  hija!  (Llora.) 

Cris.— ¿Quién  con  el  sudor  de  su  frente  honrada  ha  llevado  a  los  labios  de 
ana  nina  desvalida  el  pan  del  amor  y  de  la  misericordia?  ¡Tú  Máximo,  tú! 

Max.— Eso  es  verdá. 

Cris.— Pues  vosotros  y  sólo  vosotros,  disfrutaréis  el  premio  que  Dios  os 
envía  en  unión  de  estas  dos  criaturas  que  se  aman  y  que  deben  unirse  para 
siempre  en  la  santa  coyunda  matrimonial. 

Jes.— (A  Manolo.)  (¿Qué  es  coyunda?) 

Man.— (A  Jesusa.)  (No  sé,  pero  mete  eso  donde  puedas.)  (Le  da  con  disi¬ 
mulo  la  estaca.) 

Max. — (Limpiándose  las  lágrimas .)  ¡Crisanto!  ¡Crisanto! 

Cris.— ¿Qué  pasa? 

Max.— ¡Crisanto!..  Te  he  juzgao  mal;  perdóname.  Deja  que  te  bese  la  mano. 

Cris.— ¡Quita,  por  Dios,  hijo  mío!  (Se  abrazan •) 

Justa.— ¡Nos  ha  hecho  llorar! 

Man.— ¡Este  hombre  es  digno  de  que  lo  canoniguen! 

Jes.— ¡Dos  ángeles!  ¡Y  haberlos  tomao  nosotros  por  fosterrieres. 

Justa.— Bueno,  ¿ustedes  se  hay  desayunao  ya? 

Pel.— Sí,  hija  mía;  muchas  gracias. 

Jes.— ¿Por  qué  no  prueban  ustedes  un  Jerez  de  Colmenar  Viejo  que  nos  han 
regalao? 

Ma x. — (Emocionado.)  ¡No  sabía  yo  lo  justiciero  que  eras,  Crisanto! 

Man.— Y  lo  que  es  este  año  la  suscrición  a  La  Semana  Católica  se  la  su¬ 
frago  yo. 

Cris.— Gracias,  joven;  muchas  gracias.  Y  tú,  Máximo,  no  olvides  que  esto 
también  lo  ha  hecho  Dios,  para  convencerte,  a  ti,  que  eres  un  poco  descreído 
del  poder  de  su  divina  justicia. 

Max.— Sí,  hombre;  pero  si  yo  aunque  mé  oigas  decir  cuatro  balandronadas 
me  persigno  todas  las  noches.  Que  lo  diga  ésta. 

Justa.— Y  el  domingo  que  viene,  too  el  mundo  a  misa. 

Jes.— ¡Hasta  el  gato! 

Max.— Bueno...:  ¿y  decías,  querido  Crisantillo,  que  vienes  a  traernos  el... 
bueno,  el  mísero  metal  ese? 

Cris.— El  metal,  precisamente,  no;  pero  es  lo  mismo;  vengo  a  traeros  el  do¬ 
cumento  para  cobrarlo.  Ahora  que  para  esto  es  preciso  que  nos  pongamos  de 
acuerdo;  porque  hay  varios  requisitos  que  llenar. 

Justa.— Se  llena  lo  que  sea. 

Max.— ¿Y  qué  requisitos  son? 

Cris.— Pues  nada,  que  como  el  cheque  está  a  mi  nombre  por  haberme  nom¬ 
brado  tutor  el  padre  de  ésta,  es  preciso  justificar  cuando  venga  el  abogado  de 
la  Embajada  a  hacernos  el  pago,  que  la  niña  vive  conmigo. 

Ma x.—(Con  cierta  escama.)  ¡Hombre,  eso!... 

Cris.— Es  que— piénsalo  bien,  Máximo— si  decimos  que  hace  diez  años  que 
vive  con  vosotros,  habrá  que  hacer  un  nuevo  expediente  de  tutoría  y  no  cobra* 
riáis  el  dinero  hasta  dentro  de  seis  o  siete  meses. 

Max.— ¿Seis  o  siete?...  ¡Caray!  ¿Qué  os  parece? 

Justa.— Bueno,  ¿y  cómo  se  justifica  que  la  chica  vive  con  ustedes? 

Cris.— Pues  viniéndose  a  casa  un  par  de  días  hasta  que  se  haga  efectiva  la 
ntidad. 


Jes.— Yo  a  casa  de...  ¡qtie  busquen  otra  cosa,  que  yo  no  voy!  / 

Max.— El  caso  es  que  como  esta... 

Justa.— Claro,  como  la  chica  está... 

Jes.— No  puedo  ir. 

Cris  .—(Sonriendo  amargamente.)  Vaya,  vaya,  veo  que  todavía  os  qeda 
una  sombra  de  duda  respecto  a  mi  sinceridad. 

Pel.— Sí,  sí;  déjalos,  Crisanto.  Que  lo  cobren  ellos  y  si  en  vez  de  tener  el 
dinero  mañana,  como  podían  tenerlo,  lo  tienen  dentro  de  seis  meses,  jqué  se  le 
le  va  a  hacer! 

Max.— No,  mujer,  si  no  es  eso;  aquí  no  hay  desconfianza.  Lo  que  pasa,  es 
que...  (¡Caray,  seis  meses!)' 

Justa.— Bueno,  si  lo  de  estar  la  chica  allí,  no  fuera  más  que  dos  días... 

Cris.— ¡Menos!,  quizá  uno... 

Jes.— ¡Yo  no  voy! 

Cris.— Y  además,  como  yo  me  hago  cargo  de  las  cosas,  para  que  a  la  chica 
no  se  le  haga  largo  el  tiempo,  este  mastuerzo  puede  venirse  los  dos  días  a  co¬ 
mer  y  a  cenar  con  nosotros. 

Man.— Yo  a  comer  y  a  cenar? 

Pel.— Y  así  charláis  a  vuestro  gusto. 

Cris.— Y  vosotros  venís  a  tomar  café  por  las  noches,  y  a  jugar  un  tutecil-o. 
¿qué  os  parece? 

Max. ----Hombre,  en  esas  condiciones,  yo  creo... 

Justa.— Y  siendo  dos  días... 

Jes.— Bueno,  pero  yo  no  voy. 

Justa.— Tú  harás  lo  que  se  te  mande.  ¡Qúe  siempre  tienes  que  meter  la 
pata! 

Man.— ¡Mujer,  por  Dios;  después  que  me  convidan  a  comer! 

Max.— ¡No  oyes  que  hasta  café!  (Jesusa  queda  triste .) 

Cris.— Entonces,  que  se  prepare  la  nina,  y  cuando  os  parezca.. 

Max.— En  seguida,  en  seguida,  porque  ropa... 

Pel.— Ropa  no  hace  falta;  ¡para  un  día!... 

Justa.— Claro  está. 

Cris.— Pues  cuando  quieras,  hijita,  no  sea  que  vayan  los  abogados  esta  mis¬ 
ma  tarde. 


Jes.—  (Con  tristeza  invencible .)  (¡No  me  debían  dejar!)  Nada,  pues...  adiós, 
seña  Justa;  adiós,  Manolo.  Que  vengáis  pronto. 

Man.— Bueno:  ¿y  a  qué  hora  se  come? 

Cris. — A  la  que  tú  llegues,  hijo  mío. 

Max.— Adiós,  hija  mía;  te  vas  con  dos  santos.  Obediencia  y  sumisión  cris¬ 
tiana...  y  si  haces  tú  el  café,  cárgamelo,  que  ya  sabes  cómo  me  gusta. 

Jes.— ¡Adiós,  Manolo! 

Pel.— ¡Pero  para  qué  despedirnos!  ¡Hasta  ahora  mismo! 

Jes.— Adiós.  ¿Que  vayan  ustedes  pronto,  eh? 

Cris.—  (A  Pelagia.)  (¡Ya  es  nuestra!)  (Riendo.)  (¡Imbéciles:  ¡Necios!) 

Jes.— ¡Adiós!  ¡Adiós! 

Pel.— ¡Adiós,  adiós!  ¡Hasta  pronto! 

Cris.— (¡Ya  es  nuestra!  ¡Pobrecitos!  ¡Pobrecitos!  ¡Ja,  ja,  ja!)  (Vase  riendo.) 
Max.— ¡Son  unos  santos!  ¡Unos  santos!  (Telón.) 


MUTU  ACIÓN 


CtTAI^O  SKCmanD O 


Recibimiento  y  gabinete  de  una  casa  antigua  y  modesta  de  Madrid,  estas  dos  habitaciones  las 
separa  un  tabique  en  el  que  habrá  un  í  puerta  de  comunicación.  Bi  recibimiento  será  de  di¬ 
mensiones  mas  reducidas  que  el  gabinete  y  en  él  se  verá  la  puerta  de!  piso,  de  una  hoja,  con 
mirilla  de  madera,  cerradura  y  cerrojo  de  hierro;  «I  abrirse,  deberá  verse  en  ella  la  chapa 
del  Corazón  de  Jesús.  Se  llamará  por  una  campanilla  de  las  antiguas.  En  el  recibimiento,  un 
perchero  antiquísimo,  un  farol  viejo  de  los  que  han  servido  para  quinqué  de  petróleo,  con 
bombilla  eléctrica  dentro,  un  pequeño  banco  o  escaño  de  madera  y  un  limpiabarros,  consti¬ 
tuyen  todo  el  mobiliario.  El  gabinete  tendrá  dos  ventanas  al  foro  con  las  persianas  bajas,  y 
¡as  puertas,  que  serán  vidrieras,  con  visillos  y  muv  entornadas.  Ea  los  laterales  izquierda. 


una  puerta  cubierta  por  un  portier,  como  igualmente  lo  estará  la  que  pone  en  comunicación 
el  gabinete  con  el  recibimiento.  El  mobiliario  de  esta  segunda  pieza  consiste  en  una  sillería 
antigua  de  reps  verde.  El  sofá,  entre  las  dos  ventanas  del  foro,  a  los  lados  los  dos  sillones, 
y  ante  él,  en  el  suelo,  une  pequeña  alfombrita  y  dos  escupideras  de  porcelana.  A  la  derecha, 
una  consola  con  dos  tío.  eros  antiguos  y  en  el  centro  un  Niño  Jesús,  de  talla,  ante  el  que  arde 
una  lamparilla  de  aceite.  Sobre  el  sofá  y  en  oíros  huecos  de  la  pared,  cuadros  de  asuntos 
religiosos,  de  tamaños  adecuados.  En  el  centro  de  la  habitación,  un  velador  con  un  tapete 
hecho  de  pedacitos  de  telas  diversas.  A  ia  derecha  del  sofá,  cerca  de  la  ventana  de  la  iz¬ 
quierda,  una  percha  de  madera  negra  y  sobre  ella  un  loro.  Pulcritud,  orden  y  limpieza  exa¬ 
gerada  en  todo.  Las  habitaciones,  envueltas  en  una  penumbra  de  paz  y  misterio.  Casi  a  os¬ 
curas.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  sola. 

ESCENA  PRIMERA 

Nadie.  A  poco  suena  la  campanilla  de  la  puerta  de  la  escalera,  focada  con  timidez  por  un  visi¬ 
tante.  Ladra  un  perrillo  en  las  habitaciones  inferiores  insistentemente.  Todo  vuelve  a  quedar 
en  silencio.  Pasan  unos  segundos;  suena  la  campanilla  con  mayor  timidez  que  antes.  El  pe¬ 
rrillo  ladra  de  nuevo.  En  seguida  se  escucha  el  aullido  doloroso  del  can,  quefacaba  de  ser 
molestado  con  un  puntapié,  y  aparece  por  la  puerta  de  la  izquierda  Olegarla,  una  vieja  cria¬ 
da  sesentona,  de  cara  agria  y  de  vestir  aldeano,  con  telas  obscuras.  Lleva  gafas  redondas  y 
pañuelo  a  ia  cabeza.  Luego  Manolo. 

Ole q.— {Sale  gruñendo  y  como  renegando  del  perrillo  ladrador.)  ¡Podrás 
callarte,  maldito  de  cocer!  ¡Jesús,  qué  deminio  de  perro!  (Se  acerca  a  la  puer¬ 
ta  y  abre  la  mirilla  y  pregunta  con  voz  meliflua .)  ¿Quién? 

Man  .—(Desde  fuera,  con  voz  tímida.)  Un  servidor. 

Oleo.— ¿Qué  deseaba? 

Man.— ¿Vive  aquí  don  Crisanto  García  Tarajuelo,  el  librero  eclesiástico  de 
Puerta  Cerrada? 

Oleo. — ¿Eh? 

Man.— ¿Que  si  vive  aquí  don  Crisanto  García  Tarajuelo? 

Oleo.— Sí,  señor;  aquí  vive.  ¿Qué  deseaba?  '  . 

Man.— Pues  que  don  Crisanto  y  doña  Pelagia  me  han  mandao  de  venir  y 
desearía  verlos. 

Oleo.— ¿Le  han  mandao  venir? 

Man.— Sí,  señora;  y  desearía  de  verlos. 

Oleo.— Espere.  (Desecha  la  llave,  descorre  el  cerrojo,  quita  una  cadena  y 
abre  la  puerta.)  Pase. 

Man.—  {Con  timidez ,  se  quita  la  gorra.)  Buenas  tardes. 

Oleg.— Limpíese  los  pies  y  deje  aquí  la  gorra.  (Indicándole  el  perchero.) 
Man  .—(Que  anda  a  tientas,  al  limpiarse  los  pies  la  pisa.)  Usté  perdone  que 
no  vea,  pero  es  que  vengo  de  la  claridad.  (Le  pone  la  gorra  a  ella.) 

Oleg.— Cuelgue  usted  ahí. 

Man.— Ya.  (A  tientas  ha  encontrado  el  perchero  y  ha  colgado  la  gorra.) 
¡Caramba,  está  esto  en  unas  tinieblas  que  luego  no  voy  a  encontrar  ia  gorra! 
Oleg.— Y  aquí  tiene  para  el  bastón. 

Man.— ¡Anda,  pues  no  lo  he  traído!  Si  quiere  usté  voy  por  uno  que  tengo 
con  bola  de  acero. 

Oleg. — Pase  por  aquí.  (Levanta  la  cortina.) 

Man.— Con  permiso.  (Entra  en  el  gabinete  j  (¡Aquí  se  ve  menos!)  {Anda  a 
tientas.)  Usté  perdone  que  tiente,  pero  es  que  no  veo.  (Da  un  rodillazo  contra 
una  silla.)  ¡Ay! 

Oleg.— Ahí  tiene  una  silla. 

Man.— (Rascándose  la  rodilla.)  Ya  la  he  visto.  (Se  sienta.)  Muchas  gra¬ 
das. 

Oleg.— ¿Y  quién  digo  que  está? 

Man. — Pues  diga  usté  que  ha  venido  Manolo. 

Oleg.— Pero,  ¿qué  Manolo? 

Man.— Manoio,  el  de  la  calle  de  las  Tabernillas,  el  que  tiene  relaciones  con 
la...  Bueno,  conque  diga  usté  Manolo,  de  sobra  caen,  porque  es  que  me  tienen 
convidao  los  señores. 

Oleg.— (Con  sorpresa.)  ¡Convidao! 

Man.— Sí,  señora;  me  tienen  convidao  a  comer  y  a  cenar,  sino  que  para  co¬ 
mer  se  me  ha  hecho  tarde  v  vengo  a  cenar# 


Oleo  .-Y— o  n  gesto  de  chula.)  ¿ A  con  ar  a  qr»  í? 

Man. -  Sí,  señora.  Usté  con  que  diga  Manolo,  basta:  que  ya  verá  usté  la 
acogida. 

Oi.RG . — (Mirándole  de  arriba,  a.  abajo.)  ¿A  cenar  aquí? 

Man.— Aquí,  u  en  el  comedor;  pero  vamos... 

Oleo.— ¡Qué  sé  yo!...  ¡qué  sé  yo!  (  Vase  izquierda.) 


ESCENA  11 


Manolo. 

Man.— ¡Qué  anciana  más  avinagrada!  (Mira  a  iodos  lados.)  De  comer,  pue¬ 
de  que  me  den,  pero  divertirme...  no  sé,  no  sé.  Me  se  hace  a  mí  que  esta  casa 
en  lo  que  toque  a  diversiones,  no  debe  ser  el  merendero  del  Camorra,  ni  mu¬ 
chísimo  menos.  (Olfatea.)  Huele  a  mirra...  o  estoraque.  Creo  más  bien  que  mi¬ 
rra.  ¡Qué  silencio  se  escucha!  Esto  parece  un  convenio  de  esos  de  la  trampa, 
que  dicen  que  no  hablan.  (Se  levanta.  Ciu iosea.)  ¡Y  qué  aseao  está  todo!  f Pasa 
el  dedo  por  encima  de  los  muebles  y  se  lo  mira.)  No  se  para  una  mosca  ei\ 
nada.  Aunque  bien  mirao,  ¿pa  qué  seiba  a  parar,  si  aquí  se  aburriría?  (Va  ha¬ 
cia  la  consola.)  Un  niño  de  Dios.  (Se  persigna.)  Lo  que  me  choca  es  no  oir  a  la 
Jesusa.  Ella,  que  es  tan  alegre,  que  siempre  está  cantando...  Pero  se  conoce 
que  aquí  la  tienen  prohibido  el  alza  pa  arriba,  polichinela ,  que  es  lo  que  más 
la  gusta.  Se  ve  que  esta  casa  no  es  de  alza  pa  arriba ,  no.  Gracias  que  sólq, 
tié  que  estar  dos  o  tres  días.  ¡Mia  que  hay  santos!  (Mira,  los  cuadros.)  San... 
«San  Francisco...  San  José...  San  Juan...  (Se  fija  más.)  Santander.  Vista  pa¬ 
norámica  del  rompeolas.  No  se  ve  en  ia  obscuridad.  (Por  el  cuadro.)  Esto  es 
una  viñeta.  (Limpia  del  suelo,  con  el  pañuelo,  las  pisadas  que  ha  dado.  Se 
sienta.)  ¡Cuánto  tardan!  Y  el  caso  es  que  en  el  silencio  de  esta  casa  está  uno 
como  asustad  (Dice  el  loro:  «Ora  prrrrro  nobís .»  Asustándose.)  ¡Eh!  ¡Caray, 
parece  un  loro!...  ¡Sí!...  ¡Allí  está!  ¡Lorito!  (Loro:  Prrrrro  nobis.)  ¡Es  el  loro 
que  decía  Jesusa!  Pues  anda,  que  como  ella  esté  aquí  dos  días,  u  cambias  de 
repertorio  u  te  da  perejil;  ya  verás.  (Atiende.)  ¡Calla!...  ¡Parece  que  oigo  pa¬ 
sos!  Sí;  alguien  sale. 

ESCENA  ÍII 

Manolo.  Don  Virginio,  Por  !a  izquierda.  Al  final  Olegario. 

Viro. — (Es  un  viejo  antipático .  Viste  traje  obscuro,  deteriorado,  zapatillas 
de  orillo,  gorro  de  terciopelo  negro  muy  raído.  Es  cejijunto .  Lleva  bigote  cano, 
corto  y  crespo .  Se  acerca  a  Manolo  en  silencio  y  mucho,  corno  corto  de  vista.) 
Muy  buenas  tardes  nos  dé  Dios. 

Man. — ( Que  se  ha  levantado  algo  sobrecogido.)  Servidor  de  usté. 

Vjrg. — ¿Y  usté  qué  deseaba,  joven? 

Man. — {Entrecortado.)  (¿Quién  será  éste?)  Pues  servidor  venía,  porque.. 
Yo  busco  a  don  Crisanto  García  Tarajuelo. 

Viro.— Mi  señor  hermano. 

Man.— ¡Ah,  su  señor  hermano!...  ¡por  muchos  años! 

Virq.— Gracias.  ¿Y  usté  qué  deseaba? 

Man. — Pues  nada;  servidor,  sabe  usté,  vengo,  porque  ya  le  he  dicho  antes 
a  la  joven  que  ha  salido...  Es  decir,  no  me  acuerdo  ya  si  era  joven,  como  hace 
tanto  rato...  Pero,  vamos,  que  le  he  manifestao  que  servidor  venía  aquí,  por¬ 
que  su  señor  hermano  de  usté,  y  su  señora  hermana  política,  me  tienen  convi- 
dao  a  cenar,  como  ya  le  he  dicho  a  su  señora  criada. 

Viro.— ¡Convidado  a  cenar!  ( Gesto  de  gran  extrañeza.) 

Man.— Sí,  señor;  a  comer  y  a  cenar,  si  no  que  me  se  ha  hecho  tarde  para  co¬ 
mer  y  vengo  a  cenar, 

Virg. — ¿A  cenar  aquí?  ¿Y  usté  quién  es? 

Maw. — Pues  yo  soy...  yo  soy...  ¡No  sé  cómo  decírselo  a  usté  que  no  le  haga 
farol  ¡Yo  soy  el  joven  que  habla  con  la  Jesusal 


Virg. — ¿Usté  con  la  Jesusa? 

Man.— Va  pa  cinco  años. 

iVírg. — ¿Y  dice  usté  que  viene  a  cenar?  [Mira  el  reloj.) 

Man.— (¡Me  se  hace  que  no  ceno  yo  en  esta  casa!...) 

V írg.  Pues  yo  lo  siento  mucho,  joven,  pero  no  tengo  noticia  de  semejante 
convite. 

Man.— Hombre,  usté  comprenderá  que  si  a  mí  no  me  se  hubiese  convidao,  yo 
no  habría  venido;  eso  es  de  ene. 

Viro.— Será  de  lo  que  usté  quiera;  pero...  (Llaman  ala  campanilla:  el  perro 
ladra  de  nuevo.)  Con  permiso  de  usté,  perdone  un  momento.  (Va  a  la  puerta 
de  la  izquierda  y  levanta  un  poco  la  cortina .)  ¡Olegarial  iOlegaria!  Vamos,  que 
están  llamando.  * 

Oleg.—  (Dentro.)  ¡Ya  voy!  (Sale.) 

Virg.— Abra.  ¿Quién  se  acordará  de  estos  pecadores? 

Oleg. — (Mirando  por  la  mirilla.)  ¿Quién? 

Cabo. — (Fuera.)  Servidor. 

Oleg.—  (Sin  abrir ,  a  don  Virginio.)  Es  el  señor  Sánchez. 

Virg.— jAh,  Sánchez;  sí,  sí!  Abrale,  ábrale. 

Oleg.— (Abriendo.)  Pase. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  Sánchez,  cabo  de  O.  P  ,  por  la  puerta  del  piso, 

Cabo.— (De  uniforme;  hombre  de  aspecto  duro:  grueso  bigote.)  Muy  buenas, 
don  Virginia. 

Oleg.— Limpíese  los  pies,  haga  el  favor. 

Virg.— Adelante,  amigo  Sánchez;  adelante. 

Cabo.— No  sé  si  vendré  aigo  retrasado,  pero  me  dijo  el  teniente  que  le  dijo 
don  Crisanto... 

Virg.— Sí,  sí,  sí.  (Le  habla  al  oído ,  Sánchez  mira  con  insistencia  a  Manolo 
durante  su  diálogo  con  Virginio.) 

Cabo.  —{Contestando  a  algo  de  don  Virginio.)  Sí,  señor,  sí;  no  sabía  para 
lo  qué  era,  pero  muy  bien. 

Man.— (¡Cómo  me  mira  el  agente!) 

Cabo.— Estando  aquí  yo,  no  pase  cuidado  ninguno.  Sí,  señor...  ¡lo  que  sea! 

Man.— (¡Qué  será!) 

Virg.— Pues  siéntese  un  momento,  que  en  seguida  despacho  a  este  joven  y 
soy  con  usté.  (Sánchez  se  sienta.)  Con  que,  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  es  lo 
que  usté  deseaba,  pollo? 

Man.— Pues  nada;  servidor,  creo  que  ya  le  he  dicho  a  usté,  que  su  señor 
hermano  me  había  dicho  que  quizás  que  cenase  aquí. 

Virg. — (Alira  a  Sánchez  y  sonríe  y  luego  contesta  a  Manolo.)  Cenar  aquí, 
¿eh?,  muy  bien,  muy  bien;  sí  señor.  Perfectamente.  Bueno,  joven:  pues  cuando 
vuelva  mi  hermano  Crisanto,  vuelva  usté,  que  tendrá  mucho  gusto  en  reci¬ 
birle. 

Man.— ¿Cómo  cuando  vuelva?  Pero  ¿no  está? 

Virg.— No  está,  no  señor. 

Man.— ¿No  está  en  casa? 

Virg.— Ni  en  casa,  ni  en  Madrid. 

Man. — ¿Cómo?  (Aterrado.) 

Virg.— Pues  porque  ha  salido  esta  tarde  para  Barcelona  en  el  rápido  de  las 
tres  veinticinco. 

Man.—  (Cae  sentado  en  una  silla,  tartamudea  de  la  emoción.)  ¿Qué?,  ¡¡que 
ha  salido  para  Barcelona!! 

Virg.— Con  su  señora. 

Man.— Bueno;  pero  ¿y  ella? 

Virg. — (Fingiendo  extrañeza.)  ¿Cómo  ella? 

Man.—  (Con  ansiedad.)  Digo  la  Jesusa,  porque  a  la  Jesusa  no  se  ia  habrán 
Uevao,  ¿verdá? 


Virg* — i  Ah,  sí,  señor;  se  la  han  llevado,  ya  lo  creo! 

Man. —¿Que  se  la  han  llevao?  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ay,  que  yo  no  sé  lo  que  me 
pasa!  De  modo  que  dice  usté  que  se  la  han...  ¡Ay,  que  yo  no  puedo  hablar!./. 
¡Ay,  qué  amarga  tengo  la  boca!  •  g, 

Virg.— Bueno,  joven,  lo  siento  mucho;  pero  mis  ocupaciones  no  me  permi¬ 
ten  perder  rnás  tiempo.  He  tenido  tanto  gusto...  (Le  alarga  la  mano.) 

Man.—  (Le  coge  la  mano  maquinalmente.)  El  gusto  ha  sido...  Pero,  oíga 
usté,  ¿usté  cree  que  se  la  han  llevao  pa  muchos  días  u  es  cosa  de  poco?  ¡Por¬ 
que  hágase  usté  cargo,  caballero,  venir  a  cenar  y  encontrarse  sin  novia  es  una 
barbaridad!  F 

Virg.— Esas  son  cosas  de  mi  señor  hermano,  que  no  tiene  que  dar  cuenta  a 
nadie  de  lo  que  haga. 

Man.— Hombre,  yo  no  digo  que  tenga  que  dar  cuenta,  pero  a  mí  se  me  ha 
dicho  una  cosa  muy  diferente. 

Virg.— Pues  si  se  le  ha  dicho  una  cosa  muy  diferente,  ahora  se  le  dice  que 
aquí  no  podemos  dar  de  comer  al  primero  que  llegue. 

Man.— Hombre,  yo  no  digo  que  aquí...  Guardia,  eso  es  llamarme  gorrón;  y 
lo  que  hay  es  que  yo  he  venido  porque  su  señor  hermano  me  ha  dicho  que  vi¬ 
niese  a  las  seis  y  me  ha  engañao! 

Virg.— Joven,  haga  el  favor  de  no  faltar. 

Man.— Yo  no  he  faltao. 

Virg.— Usté  ha  faltao. 

Man.— Yo  no  he  faltao.,  que  a  las  seis  menos  cuarto  estaba  aquí;  que  lo  diga 
la  criada. 

Virg.— Bueno;  poca  conversación  y  haga  el  obsequio  de  marcharse,  que  no 
estoy  para  escuchar  impertinencias. 

Man.— ¿Impertinencias?  Lo  que  hay  es  que  aquí  se  ha  cometido  un  atro¬ 
pello. 

Virg.— He  dicho  que  a  la  calle.  v 

Man.— ¡Maldita  sea!  ¡Si  no  mirara!...  ¡Si  no  mirara  el  guardia!...  ¡Qué  bur¬ 
la!...  Convidarme  a  cenar...  pa  esto...  ¡Llevárseme  a  la  Jesusa,  que  es  lo  que 
siento! 


ESCENA  V 

Dichos,  Justa,  Máximo,  lío  Canela,  luego  D.  Crisanto.  Suena  la  campanilla.  Ladra  el  perro.  Re¬ 
piquetean  en  la  puerta  corría  mano.  Se  oyen  tras  la  puerta  voces  alegres  y  francas  risar. 

Voces.— (De  los  que  llegan.)  ¡Jesusa!...  ¡jesusita!...  ¡Chiquilla!...  ¡Abrir! 
Virg.— ¿Pero  qué  escándalo  es  este? 

Man.— Anda,  pues  ahora  verá  usté  lo  bueno,  que  esos  vienen  a  tomar  café 
Max.— (Dando  golpes.)  ¡Ah,  del  segundo  izquierda! 

Virg.—  (Con  energía.)  ¿Quién  es? 

Max.— Él  almanaque  de  la  risa  con  su  señor  padre  y  costilla  azlátere. 
Can.— (A  grandes  voces.)  ¡Jesusa!  ¡Jesusita! 

Qleg.—  (Sale  asustada.)  ¡Qué  escándalo!  ¿Qué  pasa? 

Virg. — ¡Qué  sé  yo!...  Vea  usté  qué  tumulto  es  ese. 

Oleg. — (Por  la  mi r illa.)  ¿Quién  es? 

Man.— Vamos  guasona. 

Oleg.— {Retirándose  rápidamente.)  ¡Jesús!...  (Se  frota  los  ojos.) 

Virg. —¿Qué  es? 

Oleg.— ¡Que  me  han  soplao  los  ojos!...  ¡Santísima  Virgen!...  ¡me  dejaron 

ciega! 

Justa.— ¿Pero  abrís  o  no?  (Golpean.) 

Virg. — ¡Abra,  abra,  que  si  no  echarán  la  puerta  a  tierra!  (Olegario  abre.) 
(Entran  los  tres  de  sopetón  cargados  con  paquetes  y  botellas.  Máximo  trae  una 
guitarra.) 

Max.— ¡Gracias  a  Dios!  .< 

Justa.— ¡Ya  era  hora! 

Oleg.— ¿Y  ustedes  qué  desean? 
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Max. — ¿Cómo  queque  deseamos?...  Pues  que  esté  bueno  el  arroz  lo  pri- 
merito. 

Can. — Luego,  que  diga  usté  a  los  señores  que  ha  llegao  el  trasadelático 
\Canela  con  cargamento  de  entremeses. 

Max.— Y,  por  último,  que  me  designe  usté  un  rincón  pa  dejar  la  banda  mu¬ 
nicipal,  (Por  la  guitarra.)  que  viene  en  esta  funda. 

Oleg.  — (Levantando  la  cortina.)  A  ver,  don  Virginio,  que  yo  no  sé  lo  que 
dice  esta  gente. 

,  Virg.— Hagan  el  favor  de  decir  lo  que  desean,  pero  sin  escándalo,  que  esto 
no  es  ningún  burdel.(7fo/ra/z  en  el  gabinete.) 

Max.— Hombre,  nosotros...  ¿pero  dónde  está  Crisanto? 

Man.— No  se  moleste  usté,  señor  Máximo. 

Justa.— ¿Pero  este  señor?... 

Man.— Es  su  hermano. 

Max.— Por  muchas  analidades.  Oye,  ¿pero  qué  pasa?...  ¿Guardias  y  todo  y 
tú  lloroso?...  ¿Qué  es  esto? 

Can.— ¿Pero  y  la  chica,  dónde  está  la  chica? 

Justa.— ¿Pero  y  Crisanto  y  Pelagia? 

Man.— Pues  no  están... 

Los  tres.— ¿Que  no  están? ...  '(Se  le  empiezan  a  caer  a  Máximo  las  aceitunas 
clean  paquete ,  pero  poco  a  poco.  Al  tío  Curíela  se  le  ha  destapado  una  botella 
que  lleva  en  el  bolsillo  y  se  le  sale  lentamente.) 

Man.— Mi  la  Jesusa  tampoco. 

Los  tres. — ¿Qué  dices? 

Man.— Que  se  la  han  líevao  a  Barcelona  en  el  ráoido  de  las  tres  veinticin¬ 
co.  (Llorando.) 

Los  tres.— ¿Que  se  la  han  llevao? 

Can.— ¿A  la  chica? 

Justa.— ¿Pero  ellos? 

Max.— ¿Entonces  el  dinero? 

Man.— Lo  han  cobrao  y  han  tomado  el  tole,  señor  Máximo. 

Max.— ¡Ay,  mi  señora  madre! 

Justa.— ¡Áy,  que  ya  lo  veo!...  ¡Ay,  que  ha  sido  un  timo! 

Max.— ¡Y  tú  que  les  traías  quisquillas! 

Can.— ¡Ay,  la  chica!...  ¡Ay,  que  nos  han  robao! 

Justa.— ¡Ay,  qué  ladrones!...  ¡Ay,  qué  canallas!  ¡Porque  esto  ha  sido  un 
robo,  un  robo  manifiesto!  ¡Ladrones! 

Virg.— Mucho  cuidao  con  las  palabras,  señora. 

Justa.— ¡Granujas!  ¡sinvergüenzas!  ¡ladrones! 

Virg.— Usté  será  testigo  de  lo  que  dicen. 

Max.— Alto  el  carro.  Lo  dice  la  señora,  que  lo  es  mía,  y  está  abonao  por 
un  servidor  donde  sea  menester,  que  no  se  extralimita  de  la  verdad  ni  tanto 
así.  Que  esto  ha  sido  un  timo.  Y  a  Máximo  Atienza,  un  servidor  de  ustedes, 
me  se  ha  invitao  aquí  a  tomar  una  taza  de  caracolillo  y  una  copa  de  Mono,  y 
ahora  me  se  da  mico,  y  al  hijo  de  mi  señor  padre  y  personas  que  le  acompañen, 
no  señor.  Y  nosotros  no  nos  vamos  de  aquí  hasta  que  se  nos  sirva  el  caracoli¬ 
llo.  Sentarse. 

Justa.— Sí,  señor.  (Se  sientan.) 

Virg.— Aquí  no  hay  caracolillo. 

Max.— Aquí  lo  hay. 

Virg.— Aquí  no  hay  más  caracolillo  que  el  de  la  escalera;  conque  a  la  calle 
todo  el  mundo.  (Con  energía ) 

Max.— ¿Qué  es  eso  de  a  la  calle?  ¡Que  vengan  los  dueños! 

Man.— Que  nos  den  a  la  Jesusa. 

Virg.— A  la  calle,  pronto,  (Cogiendo  una  tranca  enorme  ae  un  rincón.)  o 
vive  Dios  que  le  machaco  a  uno  la  cabeza. 

Max.  —Retrocediendo .)  ¡Oiga  usté,  caballero! 

Man.  ^JSefíor  Máximo,  que  arrea! 

Virg.— Aunque  soy  un  anciano,  me  sobran  energías  para  no  dejarme  ava- 
¿allar .  (Dondo  golpes  sobre  los  muebles  J  ¡A  la  calle! 


Ca.n— ^  *^c?ann  7 corral  idos.)  ¡Dsto  es  tm  arrepollo! 

Man. — ¡Vaya  un  lunchecito  que  nos  tenían  prepurao! 

Justa.— -Dejarme  que  lo  arañe. 

Cabo.— ¡Alto!  ¡Amenazas  no!  Hagan  el  favor  de  evacuar  o  los  detengo  pt 
allanamiento  de  morada. 

Max.— Pero,  guardia,  venga  usted  a  razones... 

Viro. —  ¡A  la  calle...  o  reviento  a  uno!...  ¡Fuera!...  ¡miserables!...  ¡ruí/a- 
nes!... 

Cabo  —¡A  la  calle! 

Virg. — ¡  Atropellar  una  casa  honrada! 

Man.— ¿Honrada?  ¡Si  no  estuviera  Dios  delante,  ya  le  diría  yo  a  usté  lo 
es  esta  casa!  (Sóplala  luz.)  Te  apago  la  luz  pa  que  no  les  protejas.  (Al  lo\ 

Y  tú,  Ora  pro  nobis:  Requiescat  in  pace.  (Le  da  una  patada  a  la  percha,  que  cale 
rodando  con  el  loro.)  Y  usté...  (Ala  Olegaria,  que  está  recogiendo  con  un  paño 
el  vino  que  se  le  derramó  al  tío  Canela .)  tome:  (Le  da  un  azote.)  ¡por  curiosa! 

Oleg. — ¡Golfo!  ¡Granuja! 

Virg.— ¡A  la  calle! 

Cabo.— ¡Fuera  de  aquí!  (Los  echan  y  cierran.) 

Los  cuatro. — (Desde  fuera.)  ¡Granujas!  ¡Ladrones!  ¡Canallas! 

Justa.— ¡Así  os  lo  gastéis  en  botica! 

Max.— Os  quitaremos  la  chica,  sea  como  sea. 

Man.— ¡Animales  de  vista  baja! 

Justa.— ¡Ladrones!  (Don  Virginio  jj  Sánchez  quedan  liendo.) 

Cris. — (Aparece  por  la  izquierda ,  riendo  también.)  ¡Je,  je,  je!  ¡Pobreci- 
llos!...  ¡pobrediios!  ¡Más  creí  yo  que  despotricarían!  ¡Pobrecilíos!...  ¡Pobreci- 
11  os!  ¡Je,  je,  je!  (Los  de  fuera  siguen  insultando,  los  de  dentro  ríen.— Cae  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


I 

ACTO  SEGUNDO 

OTJABKO  FPJ'MEKO 

Comedor  en  plañía  baja  de  un  modesto  hoíelito  de  la  Prosperidad.  En  el  foro,  a  la  izquierda, 
una  puerta  que  tía  a  un  jardín;  a  la  derecha,  una  ventana  practicable.  En  los  laterales  dere¬ 
cha  e  izquierda,  puertas.  Se  ven  desde  el  interior  la  verja  del  hotel  y  unos  cuantos  arboii- 
Uos.  Es  la  caída  de  ia  í¿rde.  l 

ESCENA  PRIMERA 

Pelagia  y  Crlsanío. 

Pelagra  aparece  de  pie  junto  a  la  mesa  en  actitud  de  gran  atención.  Don  Crlsanío  mirando  por 
el  ojo  de  la  cerradura  de  la  puerta  primera  derecha,  unas  veces  aplica  el  oído  y  otras  mira 
con  viva  curiosidad. 

Pel.— (Con  ínteres ,  a  Crlsanío .)  ¿Qué  dicen?...  ¿qué  dicen?... 

Cris.—  (Con  el  oído  en  la  cerradura.)  ¡Chits.,.  calla,  calla  ahora!  (Atendien¬ 
do.)  ¡Muy  bien,  muy  bien!...  ¡Duro,  duro!... 

Pel. — Pero,  ¿qué  dice  esa  indina? 

Cris.— Ahora  está  hablando  él.  Calla  un  momento.  ( Atiende  y  sonríe  como 
aprobando  lo  que  escucha.)  ¡Qué  elocuencia!...  ¡Qué  pico  de  oro!...  ¡Qué 
ejemplos  la  pone!  ¡No  hay  sacerdote  como  don  Froilán! 

Pel.— ¿Qué  la  dice?..~  ¿qué  la  dice? 

Cris.— Pues  la  dice  que  nos  obedezca  en  todo  y  por  todo.  Que  no  se  acuer¬ 
de  de  aquella  vida  soez  de  que  la  sacamos  hace  cuatro  meses.  Que  piense  los 
disgustos  que  hemos  sufrido  con  aquella  gentuza  que  quería  arrebatarla  de 
nuestro  lado  con  el  único  fin  de  apoderarse  de  su  fortunita.  ¡Muy  bien!...  ¡muy 
bien!...  ¡Como  si  yo  le  apuntara! 


Pel.— ¿Y  la  muy  tunanta,  qué  hace? 

Cris.— Tiene  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  mira  al  suelo  con  humil¬ 
dad,  y  sonríe  con  dulzura...  ai  parecer. 

Pel.— ¡La  muy  bribona,  hipócrita!...  ¡Ya  la  daría  yo! 

Cris  .--(Oyendo. £  ¡Calla,  calla  que  oiga!  (Atiende.)  ¡Chits!...  ¡Muy  bien!... 
¡muy  bien! 

Pel.— (Con  interés.)  ¿Qué? 

Cris.— Abora  la  está  diciendo  que  olvide  a  aquel  mastuerzo  de  Manolo;  y 
que  para  casarse,  no  piense  sino  en  el  novio  que  nosotros  ¡a  hemos  buscado, 
en  Pío  Amurrabieca,  modelo  de  jóvenes  cristianos,  educados  y  morales.  Ese, 
ese  es  el  que  te  conviene,  la  dice.— Es  guapo,  es  decente,  es  rico...  Acéptale, 
y  no  olvides  que  a  tus  santos  protectores,  sólo  les  guía  el  afán  de  procurarte 
un  hogar  cristiano,  en  el  que  halles  la  felicidad  terrena  y  una  preparación  para 
la  eterna  gracia.  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

Pel.— ¿Qué  contesta  ella? 

Cris.— Calla.  (Atiende.)  No  la  oigo.  (Mira.)  Se  ponen  de  pie.  El  se  tercia 
/os  manteos,  sonríe,  y  la  golpea  cariñosamente  un  carrillo.  Es  de  arriba  de  don¬ 
de  nos  llega  sólo  el  eterno  bien;  no  lo  olvides,  y  sea  contigo  la  Divina  Miseri¬ 
cordia  por  los  siglos  de  los  siglos...  (Mira  por  la  ceradnra.) 

Pel.— Sí;  bastante  caso  va  a  hacer  la  hipócrita,  gandula,  .más  que .  gandida. 

Cris.— {Con  presteza)  ¡Chits!...  quieta,  que  van  a  salir.  Sentémonos.  (Se 
sientan  rápidamente.)  ¡Silencio! 


ESCENA  II 


Dichos,  el  Padre  Proilán,  Jesusa.  Luego  Olegaría. 

Don  Proiíán  es  un  cura  bas  ante  grueso,  de  cara  sonriente  y  muy  redon  a,  rubio  y  con  pelo  es¬ 
casísimo,  de  manera  que  su  cabeza  parezca  una  bola  de  billar,  con  galas  de  oro.  Jesusita  vis¬ 
te  trcjje  negro,  pero  elegante,  con  falda  «¿mtrevé».  Va  peinada  en  backiós,  que  la  cubren  las 
orejas.  Tiene,  al  salir,  un  aspecto  hipócrita,  seráfico.  No  levanta  los  ojos  del  suelo  y  se  ex¬ 
presa  con  hablar  quedo  y  meloso. 


Froi.—  (Que  saca  a  Jesusita  cariñosamente  cogida  de  una  oreja.)  Vamos, 
hijita  mía;  ven...  ven.  (La  lleva  ante  sus  tíos.)  Aquí  tienen  ustedes  a  la  corde- 
ruela  recental  que  vuelve  sumisa  al  redil  a  pedir  perdón  a  los  pastores.  ¿No  es 
eso,  hijita? 

Jes.— (Sm  levantar  los  ojos  del  suelo.)  Sí,  señor. 

Cris .  —  (Sonriendo.)  ¡Je,  je,  je!...  ¡Pobrecilia!...  ¡pobreciiln!...  ¿Volverás  a 
hacernos  diabluras? 

Jes.— No,  señor. 

Pel.— ¿Volverás  a  rompernos  más  vajilla? 

Jes.— No,  señora. 

Pel.— ¡Porque  tú  jurarás  que  no;  pero  Dios  Santo  me  perdone  que  crea 
que  en  ti  eso  de  romper  loza  o  cristalería  ya  va  siendo  intencionado! 

Jes.—  {Como  un  gemido.)  ¿Intencionado? 

Pel.—...  Que  ayer  rompiste  todas  las  copas  que  llevabas  en  la  bandeja,  ju¬ 
raste  no  volver  a  romper  nada  y  hoy  has  roto  ¡docena  y  media  de  platos! 

Jes.—  (Con  voz  lastimera.)  ¡Pero  eran  soperos!... 

Pel.— Fueran  como  fueran...  ¡Qué  tendrá  que  ver  que  sean  soperos!  ¡Mira 
esta!... 

Froi.— Como  es  una  corderuela  retozona,  se  conoce  que  triscando  se  la  han 
caído,  ¿no  es  eso,  hijita? 

Jes.— Sí,  señor;  que  estaba  triscando  en  la  cocina  y  me  se  han  hecho  pizcas. 

Pel.— Pues  vete  a  triscar  a  tu  cuarto,  demonio,  que  desde  que  estás  aquí  lle¬ 
vamos  una  fortuna  en  cacharros. 

Jes.— (Elevando  los  ojos  al  cielo.)  ¡Y  qué  le  voy  a  hacer,  Dios  mío,  si  ten¬ 
go  estas  manos  pa  la  loza!  Ya  ve  usté,  ayer  recé  una  estación  al  Santísimo  pa 
no  romper  nada,  y  en  mitá  de  la  estación,  una  ensaladera. 

Peu— iPues  es  una  gaital 


Oleo.— (Sale  segunda  izquierda  con  una  bandeja  en  la  que  lleva  una  jicara 
de  chocolate ,  dos  mojicones  y  un  vaso  de  leche.)  El  chocolate.  (Lo  deja  en  la 
mesa  y  se  retira.) 

Cris.— Vamos,  don  Froilán  la  meriendita. 

Froi— Caramba,  caramba;  ustedes  siempre  tan  amables.  (Se  agacha  a  mi ? 
rarlo.)  Hombre,  hombre,  y  con  dos  mojicones  nada  más,  digo,  nada  menos.  ¡St¿ 
culento,  suculento!  (Se  sienta  a  tomarlo.  Se  coloca  la  servilleta  sobre  el  pecha; 
parte  el  mojicón  y  moja.)  De  manera,  hijita  mía,  que  no  olvides  que  me  has  pro¬ 
metido  ser  buena  y  humilde,  para  no  abrasarte...  (Va  a  comer  una  sopa  y  la 
retira  de  la  boca.)  ¡Caramba!  (Sopla.)  ¡Fú...  ú...  ü...  ú...  para  no  abrasarte 
en  el  fuego  eterno  (Sopla  y  se  la  come.),  por  toda  una  eternidad  de  eternidades. 

Pel.— Yo  lo  dudo;  lo  dudo,  don  Froilán;  yo  dudo  que  se  enmiende. 

Cris.— ¡Pero  mujer,  no  seas  así! 

Pel.— Lo  dudo;  porque  es  muy  mala,  muy  mala,  que  en  visita  no  se  la  co¬ 
noce,  créame  usté.  Es  muy  mala,  muy  mala.  * 

Jes.  —(Con  exagerada  humildal  )  ¿Yo? 

Pel.— Tú. 

Jes.—  (Mira  al  cielo.)  ¡Dios  mío! 

Pel.— ¿Usté  sabe  la  diablura  que  nos  hizo  el  sábado  pasado? 

Froi.— No,  no  sé;  ¿qué  hizo? 

Cris.— ¡Mujer,  por  Dios,  no  cuentes  eso! 

Pel.— Quiero  que  sepa  don  Froilán  lo  perversa  que  es.  Que  lo  sepa  todo, 
todo,  todo. 

Jes.— ¡Dios  mío! 

Pel.— Pues  figúrese  usted  que  al  maestro  de  música  que  tenemos  toma¬ 
do  para  que  la  enseñe  el  piano,  que  es  don  Escolástico,  el  organista  de  las 
Carboneras... 

Froi.— ¡Hombre,  hombre!  Sí,  sí,  gran  amigo  mío.  (Come.) 

Pel.— Pues  al  buen  señor,  todas  las  tardes  que  viene  a  darla  lección,  le  ob¬ 
sequiamos  con  una  tacita  de  chocolate,  y  el  sábado,  la  muy  indina— dígame  us¬ 
ted  si  no  es  pensar  con  el  demonio—,  fué  y  le  echó  unos  granos  de  acíbar  en 
la  taza,  al  pobre  hombre. 

Froi.— ¿Acíbar?...  ¿En  la  taza?...  (Mira  la  suya.) 

Cris.— Bueno,  hija,  pero  aquello  fué  una  broma. 

Pel.— Pero  convén  conmigo,  que  es  una  broma  de  muy  mai  gusto. 

'Froi .  —( Riendo.)  ¡Claro,  y  de  tan  mal  gusto!...  Figúrese  usted,  ¡acíbar!  ¡Ja, 
ja,  ja!... 

Pel.— Y  calcule  usté  el  pobre  señor;  cada  grano  que  mascaba  decía  con  ho¬ 
rribles  gestos,  ¡me  han  reventado!...  ¡me  han  reventado! 

Jes.— (Sollozando.)  ¡Pero  tía,  si  no  fui  yo!... 

Pel.— {Iracunda.)  ¡Fuiste  tú! 

Jes.— (Fingiendo  un  llanto  amargo.)  Yo  no  fui,  que  lo  que  fué  es  que  la 
Olegaria  guarda  el  acíbar  que  toma  de  medicina  dentro  de  una  taza,  y  se  le 
quedaron  olvidaos  unos  granos,  y  fué  ella  y  echó  allí  el  chocolate;  y  por  eso  a 
don  Escolástico  los  que  le  reventaron  fueron  los  granos,  que  una  servidora  no 
es  capaz  de  reventar  a  nadie.  Y  menos  a  un  pobre  señor  que  se  pasa  la  vida  en 
las  Carboneras.  Eso  es. 

Froi.— Hombre,  hombre...  la  excusa  es  muy  admisible. 

Cris.— Vamos,  no  llores,  no  llores... 

Jes.— No  he  de  llorar,  si  todo  me  se  achaca  a  mí. 

Pel.— ¿Que  se  te  achaca  a  ti?...  ¿Y  quién  le  ha  ensefiao  al  loro  lo  que  sabe, 
que  antes  no  decía  más  que  Ora  pro  nobis  y  ahora  le  tenemos  que  encerrar  en 
la  despensa  para  que  nadie  le  oiga,  poique  ya  quisiera  la  Fornarina  saber  los 
cuplés  que  sabe  el  loro? 

Froi.— ¡Caramba,  caramba!...  ¿El  loro  cuplés?... 

Pel.— Como  que  ayer  se  pasó  el  día  cantando  ese  tan  indecente,  de: 

«Ven  y  ven  y  ven, 
chiquilla,  vente  conmigo 
no  digo  para  pegarte, 
sabes  pa  lo  que  digo***» 


Froj.— ¡Hombre,  hombre!...  ¡Enseñarle  eso  al  (oro!...  ¡Parece  mentira!...  ¿Y 
cómo  es  lo  último? 

Cris.  «No  digo  para  pegarte, 

ya  sabes  pa  lo  que  digo.» 

Froi.— ¡Caramba,  caramba!...  ¡Ya  sabes  pa  loque  digo!...  ¡Enseñarle  eso  a 
un  animalito!...  ¿Y  corno  es  lo  primero? 

Jes.— (Llorando.) 

«Ven  y  ven  y  ven, 
chiquilla,  vente  conmigo.» 

Pel.— (Indignada.)  ¿No  es  para  pegarla? 

Froi.  1  «¡No  digo  para  pegarte, 

ya  sabes  pa  ío  que  digo!...» 

Jes  .—(Llorando.)  ¡Ve  usté  como  él  también  se  lo  ha  aprendido!... 

\Pel.— ¡Calla,  calla,  desvergonzada!...  ¡bribona!...  ¡tunanta!...,  que  no  sé 
como  no  te  tiro...  ( Coge  en  actitud  amenazadora  un  plato  en  el  que  hay  un  mo¬ 
jicón.) 

F roí .  —( Deteniéndola .)  ¡Por  Dios,  señora,  regañen  io  que  quieran,  pero  mo¬ 
jicones  no!  ¡Y  tú,  hijita...,  cállate,  cédate  y  no  llores! 

Pel  .—(iracunda).  ¡Si  me  dan  unas  ganas!... 

Cris.— Vamos,  Pelagia,  quieta,  quieta,  y  no  apures  a  la  criatura,  que  tiene  un 
nudo  que  se  ahoga. 

Jes. — ¡Y  cómo  no  lo  voy  a  tener,  si  me  se  acha.,  cha.,  cha...  cuacan  pepe... 
pecaos  que  no  he  come...  come...  cometido.  Y  además  es  una  tía  que  no,  disi¬ 
mula...  muía...  muía...  nada. 

Pel.— Ya  te  daría  yo,  ya;  ¡tunanta! 

Cris.— Bueno,  bueno,  quieta.  (A  Jesusa.)  Y  tú,  hijita,  anda.  anda.  Bebe  un 
poco  de  agua. 

Jes.— ¡Ay!...  ¡Ay!...  ¡Ay!...  (Llorando  cope  el  vaso  de  leche  de  la  mesa.) 

Froi. — ( Deteniéndola.)  Oye,  ¡que  ha  dicho  agua,  niña! 

Jes.— ¡Es  que  no  sé  ni  lo  que  hago!... 

Froi.— ¡Por  eso  te  ilustro!...  ¡Agua...  ¡Agua!... 

Jes.— ¡Ay,  Dios  mío!,  ¡y  todo  por  deciocho  soperos!  ¡Ay,  ay,  ay!  (Llora 
amargamente.) 

Cris. — Vamos,  siéntate;  siéntate  y  calla.  (Se  sienta.) 

Froi.— ¡Qué  afligida  está!  ¡pobreciila! 

Pel.— No  la  hagan  ustedes  caso.  ¡Valiente  hipocritona! 

Froi.— Señora,  hay  que  tener  en  cuenta  los  pocos  años. 

Cris. — Y  que  se  ha  criado  en  el  arroyo.  ¡Angelito!  ( A  don  Froilún.)  Bueno, 
¿y  qué?  En  la  conferencia  habrán  hablado  ustedes  de  todo,  ¿no  es  eso? 

Froi. —  De  todo,  sí,  señor;  y  principalmente  de  la  cuestión  que  ustedes  me 
encarecieron;  del  asunto  de  su  boda  con  Pío,  el  hijo  de  don  Juan  Pedro  Amu- 
r  rabí  ota. 


Cris.- -¡Oh,  lo  que  vaie  ese  joven! 

Froi.— Ya  se  lo  he  dicho;  como  asimismo  que  piense  que  es  preciso  obede¬ 
cer,  porque  ustedes,  con  esta  üoda,  solo  procuran  su  felicidad. 

Cris. -‘-Ni  más,  ni  menos;  puede  usted  jurarlo. 

Pel.— ¡Lástima  de  interés  el  que  se  toma  uno  por  ingratos! 

Cris.— ¿Y  tú  que  has  contestado,  hijita? 

Jes.— Pues  yo,  que  haré  lo  que  ustedes  quieran;  ¿qué  voy  a  decir? 

Cris.— ¿Pero  es  que  no  te  gusta  Pío  Amurrabieta?  ' 

Jes.  —  Pues  así  corno  para  pedirle  pelo,  no  señor. ^ 

Pel.— No  le  gusta  Pío,  porque  le  gusta  otro;  ¿no  es  eso? 

Jes. — Yo  no  he  cíicho  ni  Pío  ni  otro, 

Froi. — ¡Pero  si  ese  Pío  es  un  gran  mozo! 

Jes.— Sí  señor,  corno  guapo  lo  es,  pero  padece  de  humor  herpético,  y  a  mí 
no  me  gusta  ia  gente  de  humor. 

Pel.— ¡Vaya  un  defecto!  Que  el  chico  tiene  fuego. 

Jes. — Pues  que  lo  casen  con  un  bombero. 

Pel.— ¿Ve  usted  qué  descarada? 

Cris.— iPero  hijita,  si  es  un  novio  excelente! 


Pel.—Yo  no  encuentro  otro  mejor. 

Jes.— Usté,  no;  pero  déjeme  buscar  a  mí,  y  verá. 

Froi.— ¿De  manera  que  vas  a  negarte  a  esa  boda?  (Jesusa  calía.) 

Cris.— ¡No!...,  ¡pobrecita!  ¡Cómo  ha  de  negarse  si  sabe  que  se  trata  de  su 
felicidad!  Yo  la  convenceré,  yo  la  convenceré.  ¡Angelito!  Poco  a  poco!  Y  rae 
obedecerá,  ya  lo  creo.  ¿Verdad,  hijita? 

Jes.— Puede  que  sí. 

Froi.—  Pues  nada,  mis  buenos  amigos:  yo  ya,  terminado  esto,  nada  tengo 
que  hacer  aquí,  (Se  levanta.)  y,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro.  Ya  va 
siendo  mi  hora.  (Les  da  la  mano.) 

Cris.— Pues  tantas  gracias  por  todo,  don  Froilán. 

Froi. — Ustedes  manden  lo  que  quieran. 

Pel.— Deje  usted  mandado. 

Froi.— Y  tú,  hijita,  que  seas  buena  y  obediente. 

Je (Besándole  la  mano.)  Sí  señor,  pierda  usté  cuidado. 

Froi.— ¿Salgo  por  el  jardín? 

Cris.— Sí;  nosotros  le  acompañaremos.'  (Vanse  al  jardín.) 

ESCENA  III 

Jesusa. 

C Al  ver  que  se  han  ido ,  abandona  lentamente  su  actitud  hipócrita.)  ¡Que  me 
case  con  otro!  ¡Que  olvide  a  Manolo,  que  olvide  mi  barrio,  que  olvide  a  los 
míos!...  Antes  me  harán  pedazos...,  ¡por  estas!  (Jura.)  ¡Qué  cuatro  meses,  Vir- 
gen  de  la  Paloma!  Los  míos  peleando  como  iocos  pa  sacarme  de  aquí,  y  estos 
teniéndome  presa,  encerrada,  hasta  que  me  han  traído  a  este  hotelito  de  la 
Prosperidad.  Yo  ya  no  sé  qué  hacer  pa  que  me  echen.  Les  he  roto  cinco  vajillas 
y  dos  juegos  de  lavabo,  le  echo  sal  al  café,  azúcar  al  cocido,  les  pongo  el  des¬ 
pertador  a  las  dos  pa  que  se  desvelen,  ¡pero  ni  por  esas!  He  querío  escaparme 
cincuentas  veces,  pero  no  me  atrevo,  porque  si  hago  una  intentona  y  me  falla, 
son  capaces  de  meterme  en  un  convento,  y  eso  sí  que  no;  monja,  no;  no  quiero 
tener  más  hábito  que  el  de  levantarme  tarde.  Ahora,  que  si  se  empeñan  en  eso 
de  casarme  con  otro,  yo  no  sé  qué  haré;  pero  una  barbaridad  muy  gorda  sí  la 
hago:  ¡por  estas  cruces!  Calla,  esos  vienen.  Volvamos  a  buscar  hormigas. 
( Baja  los  ojos  al  suelo.) 

ESCENA  IV 

Jesusa,  Pelagia  y  Crisanto,  que  vuelven  del  jardín. 

Pel.—  (Yendo  hacia  ella.)  Mírala,  mírala,  sin  levantar  los  ojos  del  suelo,  la 
hipócrita,  más  que  hipócrita. 

Cris.— Vamos,  \calla,  calla.  (A  Jesusa.)  Y  tú,  hijita,  anda  a  tu  cuarto  a  arre¬ 
glarte,  que  pronto  vendrán  tus  amiguitas  y  tus  amiguitos.  Como  hoy  es  el  cum¬ 
pleaños  de  tu  tía... 

Jes.— ¡Sí!  ¿Y  cuántos  cumple?... 

Cris.— El  año  pasao  cumplió  cuarenta  y  ocho;  este  año  no  sé. 

Pel.— ¿A  ti  que  te  importa? 

Cris.— Pues  como  hoy  es  el  cumpleaños  de  tu  tía,  ¿sabes?,  he  preparado 
una  pequeña  reunión  para  que  te  distraigas. 

Jes.— ¡Ay,  una  reunión!...  ¡qué  gusto! 

Cris.— Daremos  pastelitos,  copitas;  habrá  algo  de  música,  un  poquito  de 
baile... 

Jes.  — ¡Ay!...  ¡qué  alegría!...  ¡baile!...  ¡música! 

Cris.— Y  entre  los  invitados,  ¿sabes?,  vendrán  los  de  Amurrabieta. 

Jes.— ¿Sí?  ¿Los  de  Amurrabieta?  - 

Cris. — Te  lo  advierto  para  que  con  Piito  estés  cariñosita,  ¿eh?...  No  hace 
falta  una  exageración...  pero  cariñosita,  ¿eh?... 

Jes. — Sí,  señor;  lo  que  tenga  usté  a  bien  de  mandar  a  una  servidora.  Si  us- 


ted  me  dice  que  me  extreme,  me  extremo;  si  usté  me  dice  un  tira  y  afloja,  tira 
Iv  afloja.  ¡Sé  graduar!  (Baja  los  o/os.) 

Cris.— i  Muy  bien,  muy  bien! 

Pel.— ¡No  te  fíes,  no  te  fíes  de  esa  indina,  mira  que  no  la  conoces,  Cri- 
santo! 

Cris.— ¡Pero  podrás  callarte,  bendita  de  Dios! 

Jes.— Déjela  usté...  Somos  como  la  abeja  y  la  rosa.  Ella  a  clavarme  el  agui¬ 
jón,  yo  a  dar  miel.  Todo  sea  por  la  salvación  eterna.  (Iniciando  el  mutis .  Lo 
que  sigue  lo  dice  cbmo  quien  murmura  un  rezo.)  (Si  no  la  arranco  el  añadido 
antes  de  irme,  que  me  coja  un  carro  de  mudanzas  de  a  cinco  duros.)  Amén.  En 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Servidora.  (Vase  primera 
derecha  después  de  hacer  una  reverencia.) 

'  %  t 

ESCENA  V 

Crisanto  y  Pelagia. 

Cris.— ¡Pobrecilla!...  ¡Pobrecilla!  La  infeliz  imagina  que  nos  engaña;  pero 
déjala  en  esa  ilusión.  ¡Pobrecilla! 

Pel.— ¿Pero  no  crees  tú  que  esa  pécora,  el  día  menos  pensado  no  se  nos 
escapa  de  casa? 

Cris.— ¡Quiá! 

Pel.— ¿Lo  dudas? 

Cris.— Estoy  seguro.  No  se  escapa.  Lo  tengo  todo  previsto.  Antes  la  ca¬ 
saré. 

Pel.— No  lo  creas;  mira  que... 

Cris.— Chits.... 

Jes.— (Asomándose  porgentre  las  cortinas.)  ¿Qué  dicen? 

Cris.— La  caso,  no  te  quepa  duda.  Pío  es  un  necio;  pero  es  muy  rico.  Ade¬ 
más,  el  padre,  dedicado  al  negocio  de  préstamos,  tiene  una  clientela  muy  luci¬ 
da;  lo  mejor  de  Madrid. 

Pel.— ¿Y  tu  plan?... 

Cris.— Mi  plan  es  que  Pío  se  case  con  ia  chica,  para  trabajar  yo  con  el  di¬ 
nero  del  hijo  y  con  la  clientela  del  padre.  ¿Comprendes  la  magnitud  del  ne¬ 
gocio? 

Pel.— Sería  redondo.  Pero  si  se  enterase  don  Juan  Pedro,  con  el  genio  que 
tiene,  de  que  le  sonsacabas  la  clientela... 

Cris.— ¡Qué  ha  de  enterarse!  Ya  ves,  últimamente  le  birlé  el  negocio  de  los 
Martínez  para  hacerlo  yo  y  no  se  ha  enterado. 

Pel.— Pero  esa  bribona  te  lo  estropeará  todo;  la  conozco. 

Cris.— No  lo  creas.  ¡Pobrecilla!  Déjamela  a  mí.  Está  en  mi  poder.  Ha  caído 
en  mis  redes.  ¡Pobrecilla!  La  caso;  ia  caso.  (Van se  segunda  izquierda.) 

;  ESCENA  VI 

lesusa. 

Jes.—  (Saliendo  airada.)  ¿Sí,  eh?  Pues  no  me  casas,  no  me  casas  y  no  me 
casas.  Te  lo  juro:  ¡por  estas!...  ¡El  tío  bribón!...  ¡disponer  de  mi  cariño  pa  ha¬ 
cer  hipotecas!  Estás  apafíao.  Hoy  me  marcho.  Me  marcho  de  esta  casa,  ya  lo 
creo.  Oyendo  sus  infamias,  me  se  ha  ocurrido  un  plan  diabólico;  y  en  cuanto 
vengan  los  convidaos  y  estemos  en  plena  reunión  lo  pongo  en  práctica.  Es  una 
barbaridad  lo  que  he  pensao,  va  a  caer  como  una  bomba,  pero  no  le  hace,  de 
alguna  manera  tengo  que  salir  de  esta  cárcel.  (Suena  la  campanilla  del  jar¬ 
dín.)  Han  liamao.  A  mi  cuarto.  ¡Valor.  Dios  mío!  (Vase.) 


ESCENA  VII 

Olegaria,  Don  Crisanto.  Luego  Pelagia. 


i 


Oleg.— ¿Serán  ya  los  convidaos? 

Cris. --Mira  a  ver. 

Oleg. — ( Mirando  desde  la  puerta  del  jardín .)  Sí,  ellos  son;  los  de  Iglesias, 
los  de  Capilla  y  los  de  Monasterio. 

Cris.— Pues  ábreles,  que  mientras  yo  encenderé  la  luz  y  avisaré  a  la  seño¬ 
ra.  ( Olegaria  va  a  abrir.  El  enciende  la  luz  y  luego  llama  puerta  izquierda.)  Pe- 
lagia,  los  convidados.  (Sale  Pelagia.) 

ESCENA  VIH 

Pelagia,  Inócencia,  Caridad,  Piedad,  doña  Virtudes,  doña  Constancia,  don  Crisanto,  don  Benig¬ 
no,  don  Clemente,  Angel,  Serafín,  Cándido. 

% 

Todos,  cada  uno  de  su  edad,  tienen  aspecto  de  beatitud  y  de  redomada  hipocresía.  Visten  trajes 
obscuros.  Los  jóvenes  peinados  a  lo  náufrago.  Las  jóvenes  con  peinados  lisos. 


Cris.— Adelante,  señores;  pasen  ustedes,  pasen  ustedes. 

Benig.— Dirá  usté  que  esto  es  una  verdadera  irrucción. 

Angel.— ¡La  invasión  de  los  bárbaros! 

Cris.— No  tanto,  no  tanto.  Adelante,  adelante...  (Todos  entran .  Saludan.j 

Virt.— ¿Qué  tai,  Pelagia? 

Pel.— ¿Pero,  por  Dios,  todos  juntos?...  (Dándoles  la  mano.)  Virtudes,  Ino¬ 
cencia,  Piedad,  Caridad,  Constancia... 

Cris.— (Lo  mismo  a  ellos.)  Benigno,  Clemente,  Cándido,  Angel,  Serafín... 
Tanto  bueno  por  esta  humilde  casa. 

Clem.— Bueno  es  lo  que  se  encuentra  en  ella. 

Pel.— Pasen,  pasen  y  siétense.  ¿Y  cómo  esto,  todos  juntos? 

Cand.— Pues  que  como  Angel  venía  con  Constancia,  no  queríamos  entrar 
sin  Inocencia. 

Cons.— Y  claro,  nosotras  tuvimos  que  pasar  por  Virtudes.  ¡Figúrate,  por 
Virtudes  nosotras,  con  lo  poco  que  yo  ando  y  lo  lejos  que  ésta  vive!  (Se  van 
sentando.) 

Cris.— Muy  bien,  muy  bien.  ¿Y  qué,  trae  la  pollería  muchos  ánimos  para 
bailar? 

Angel.— No  faltan,  no  faltan,  don  Crisanto. 

Benig.— Esta  juventud  es  muy  sui  géneris.  En  diciéndola  de  dar  cabriolas, 
pierde  la  chabeta. 

Cons.— ¿Y  la  niña?...  ¿Dónde  está  la  Jesusita,  que  no  la  veo? 

Piedad.— ¿Cómo  no  ha  salido? 

Cris.— En  seguida  viene.  Está  acabando  de  arreglarse. 

Benig.— Y  qué,  amigo  Crisanto,  qué...  ¿cómo  andan  los  amores  de  Jesusita 
con  Pío  Amurrabieta? 

Virt.— ¿Está  Ja  niña  más  inclinada? 

Pel.— Parece  que  sí. 

Cris.— ¿Cómo  parece?  Di  la  realidad.  Están,  se  lo  diré  a  ustedes  en  reser¬ 
va,  que  ciegan  el  uno  por  el  otro...  ¡Cómo  se  aman! 

Piedad.— ¡Parece  mentira,  en  quince  dias  que  se  conocen! 

Inoc.— Toma,  eso  no,  que  yo  he  tenido  una  amiga  que  tal  como  un  lunes  se 
enamaró  de  un  hijo  de  un  coronel,  y  a  los  ocho  días  ya  tenia  un  hijo  de  un 
marqués. 

Virt.— ¡Niña! 

Inoc.— Pero,  mamá,  si  es  verdá. 

Cris.— Pues  estos  están  que  ciegan  de  cariño.  (Llaman  a  la  puerta  dei 
¡ardía.) 

Pel.— ¿Serán  los  de  Amurrabieta? 

Cris. — { Asomándose.)  Los  mismos.  Don  Juan  Pedro,  doña  Chicha  y  Piíto. 
Abre,  Olegaria* 


Pel.— Sal  tú  a  recibirlos. 

Cris. — (Desdo,  la  puerta  del  comedor.)  Adelante;  adelante,  mis  buenos  ami¬ 
gos,  adelante. 

ESCENA  IX 

Dichas;  Doña  Chicha,  Don  Juan  Pedro,  Pío.  Del  Jardín. 

J.  Ped. — (Tratando  de  dulcificar  su  natural  aspereza.)  Señoras,  señores, 
pollos,  pollitas...  (Saludando.)  ■ 

Chicha.  — Hiji tas,  hijitoo...  {Saludando.) 

Benig.— Hola,  Pío. 

Angel. — Adiós,  Pío. 

Ser.— ¿Que  tal,  Pío? 

C¡  em. — ¿Cómo  va.  Pío? 

Cano. — Choca,  Pío. 

Pío. —  (Contestando.)  Así  así...  regular...  bien,  bien...  muy  bien,  bien,  muy 
bien,  bien... 

j.  Ped.— No  marearle,  no  marearle,  que  se  aturde. 

Cris.— Siéntate,  hijo,  siéntate. 

Chicha.— ¡Y  por  Dios!...  no  te  quites  el  sombrero  asi,  de  pronto,  no  te  pas¬ 
mes,  hijo. 

Pel.— ¿Quieres  esta  sillita  que  es  más  cómoda,  Pío? 

Chicha. — ¡Ay,  por  todos  los  santos,  no  me  lo  sientes  aquí,  que  hay  corriente 
y  viene  sudando! 

Pío.— Estoy  empapao. 

J.  Ped.— ¿Empapao?...  Se  cierra  todo  en  seguida.  A  ver,  cerrarlo  todo,  que 
viene  empapao.  (Cierran  puertas  y  ventanas.) 

Cris.— Sí,  hombre,  cerraremos. 

Pío.— Entonces  me  podré  quitar  el  pañuelo  del  cuello,  ¿verda.  mamá? 

Chicha. — Sí,  vidita,  sí,  quítatelo.  (Se  lo  quita.) 

Pío.— Y  quisiera  que  me  diesen  un  poco  de  agua,  papá, 
j.  Ped.— ¿Agua?...  A  ver,  agua...  que  traigan  agua  en  seguida. 

Pel. — A  escape,  Olegaria,  un  vaso  de  agua. 

Pío.— Quemo  sea  de  botijo. 

Chicha.— Que  no  sea  de  botijo. 

J.  Ped.— Que  no  sea  de  botijo,  de  ninguna  manera. 

Pío. — (Tose.)  ¡Ejem!  ¡Ejern! 

Chicha.— ¡Mira,  Inocencia,  no  te  abaniques  cerca,  que  le  da  tos  al  niño, 

mujer. 

J.  Ped.— Estás  viendo  que  cerramos  y  te  abanicas  aquí. 

Ingc.— Usté  perdone,  no  creía  que  un  abanico... 

Pío.— ¡Yo  no  sé  que  es  que  el  aire  de  los  japoneses  me  acatarra!  (Coge  el 
vaso  que  le  sirve  G legaría.)  * 

J.  Ved.— (Deteniéndolo  )  Espera  a  ver...  (Prueba  el  agua.)  De  temple  está 
bien;  pero  hombre,  por  Dios,  ponerle  unas  gotas  de  coñac  y  un  poco  de  azú¬ 
car,  caramba.  ¿El  agua  no  se  sirve  así! 

Cris.— Pues  claro,  hombre. 

Pel.— Trae  acá,  hijo.  ¿Torpes  de  mujeres!...  Se  lo  tengo  mandado  cientos 
de  veces,  pero  se  ve  quemo  hay  más  que  estar  una  en  todo.  (Lo  pone  del  apa¬ 
rador.)  Coñac...  azúcar...  Ya  está.  A  ver  si  te  gusta. 

Pío.— Gracias.  (Mueve  el  agua  con  la  cuchan  lía.) 

J.  Ped.— No  te  molestes,  hijo,  yo  te  la  agitaré.  (La  mueve  él.)  Bebe. 

Pío.— ¡Gracias!  (Bebe.) 

Chicha. — No  será  de  botijo,  ¿eh? 

Oleg. — ¡No,  señora,  es  de  botija! 

Vio.— (Dejando  de  beber.)  ¡Hombre,  haberlo  dicho!...  ¡Caramba! 
j.  Ped.— ‘¡Qué  animal  de  mujer!...  Quítese  de  ahí,  quítese... 

Chicha.— No  te  importe,  hijo,  así  no  bebes  con  exceso. 

Cris. — ¿Y  qué,  Piíto.  te  diviertes  mucho? 


Pío.— Regular.  Ahora  por  las  tardes  me  voy  a  la  parroquia  a  oír  las  confe¬ 
rencias  para  hombres  solos  que  da  el  padre  Cubillos. 

Cris.— ¡Es  un  gran  orador!  ¿Y  sobre  qué  versan? 

Pío. — Pues  ayer  disertó  sobre  el  escote  de  la  mujer,  su  influencia  y  su  des¬ 
arrollo.  % 

Benig.— ¡El  escote  de  la  mujer!  ¡Bonito  tema! 

Pío.— Ya  lo  creo  que  es  bonito.  Lo  tomó  como  deben  tomarse  estas  cosas 
para  juzgarlas  bien:  desde  lo  alto;  y  nos  dijo  que  en  el  escote  de  las  señoras 
se  observan  dos  cosas,  y  son,  a  saber:  la  inmoralidad  en  la  indumentaria  moder¬ 
na  y  la  resistencia  femenina  a  los  mandatos  evangélicos. 

Cris.— Muy  bien,  muy  bien. 

Pío.— Y  luego  ya  cuando  salgo  de  la  parroquia  me  voy  a  casa  y  todo  el  tiem- 
por  me  lo  llevo  pensando  en  lo  mismo...  en  Jesusita. 

Benig.— ¡Miren,  miren  el  picaruelo! 

Pel.— ¡Angelito! 

Pío.— Y  a  propósito,  ¿cómo  no  está  Jesusita? 

Cris.— Mira,  mira  cómo  se  acuerda  el  bribón.  (Llama.)  ¡Niña! 

J.  Ped.— Van  a  hacer  una  parejita  monísima. 

J es.—  (Dentro.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Chicha.— Anda,  hijo,  aquí  la  tienes:  sosiega. 

Pel.— Pasa,  hiiita;  pasa. 

ESCENA  X 

D  ichos  y  Jesusa  primera  derecha. 

Jes. — (Entrando  con  los  ojos  en  e.  suelo.)  Muy  buenas  noches  tengan  usie- 
des.  Para  servir  a  Dios  y  a  ustedes.  ¿Como  están  ustedes? 

Virt.— Muy  bien,  gracias. 

.  Benig. — ¡Qué  modosa! 

Const.— No  levanta  los  ojos  del  suelo. 

J.  Ped.— ¡Es  un  querube! 

BENiG,-tParece  una  figurita  de  h  i  sen  it  glasé. 

J.  Ped. — A  mí  me  tiene  conquistado  esta  mocosa. 

Jes.— Lo  mismo  digo. 

Cris.— Pasa,  hija,  pasa...  Y  mira,  aquí  tienes  a  tus  anliguitas. 

Jes.—  (Reverencia.)  Servidora  (¡Qué  tipos!) 

Cris.— Y  aquí  tienes  a  tus  amiguitos. 

Jes. —  (Reverencia.)  Servidora.  (¡Qué  churros!) 

Cris.— Y  aquí  tienes  a  Piíto. 

Jes.—  (Con  rubor.)  Sí,  señor,  ya  le  veo. 

Pío.— ¡Papá,  dice  que  ya  me  vel 
Jes. — ¿Cómo  está  usté? 

Pío. — ¿Le  digo  que  bien,  papá?  Porque  esto  de  la  garganta  no  es  nada. 

J.  Ped.— Lo  que  quieras,  hijito. 

Pío.— Pues  muy  bien.  ¿Y  usté? 

Jes.— Buena,  a  Dios  gracias,  para  servir  a  Dios  y  a  usté.  ¿Dónde  me  sien¬ 
to,  tío? 

Pío.— Que  se  siente  aquí,  mamá. 

J.  Ped.— Siéntate  aquí  al  lado  del  niño. 

Pío.— Eso,  si  no  la  molesta. 

Jes.— No,  señor,  yo  donde  me  manden  me  acoplo, 

Virt.— Oye,  Jesusita. 

Jes.— ¡Mande  usté! 

Vir.— Ya  nos  han  dicho  que  haces  grandes  progresos  en  la  música. 

Jes.— No,  señora,  ¡por  Dios!  ¡Favor  que  mis  tíos  tienen  a  bien  de  hacerle  a 
una  servidora. 

Benig.— Y  nos  han  dicho  que  cantas  admirablemente. 

Inoc.— Que  tienes  una  voz  monísima. 

Jas*  — Url  trilito.- pero  casi  de  carrete.  Nada. 


J.  Ped.— ¿Por  qué  no  cantas  alguna  cosita? 

Pío.— Sí,  papá,  que  cante,  que  cante... 

Chicha. — Anda,  canta,  que  quiere  oirte  Pío. 

Jes.— Entonces,  con  mucho. gusto.  (Se  levanta.) 

Cris.— ¿Y  qué  canción  vas  a  cantar? 

Jes.— Pues  si  a  ustedes  les  parece,  cantaré  una  romanza  que  es  muy  bonita. 
(Coge  una  del  musiquero.)  Se  titula—  Tengo  que  ir  sola— pero  necesito  uno 
que  me  acompañe. 

Pel.— Acompáñala  tú.  Angelillo. 

Angel.— Con  mii  amores.  (Se  sienta  al  piano.  Preludia.) 

Jes  .—(Tose.  Se  prep  ara .)  7 engo  que  ir  sola. 

Angel.— Pues  ande  usté. 

J.  Ped. — Silencio. 

MÚSICA 


JE$USA 

(Con  toda  la  cursilería  posible.) 
Tengo  que  ir  sola  por  el  mundo 
porque  no  tengo  compañía; 
y  de  mi  pecho  en  lo  profundo 
siento  mortal  melan...  melan... 
(Hablado  dentro  música.) 

¡Me  la  han  copiado  mal;  aquí  me  falta 
un  silencio! 

Pío. — ¡Callarse,  que  la  falta  un  si¬ 
lencio! 

(Cantado.) 

JESUSA 

Hado  cruel  me  ha  castigado 
a  no  olvidar  esta  ilusión, 
y  toma  el  hado,  y  toma  el  hado, 
como  una  burla  mi  pasión. 

¡Quiero  morir,  quiero  morir, 

morir! 

.  (Hablado  dentro  de  la  música..) 
Vio.  — (Interrumpiendo  a  Jesusa.) 

¡Papá,  que  no  cante  eso,  que  da  mucha 

pena! 

J.  Ped.— Sí,  hija,  por  Dios,  eso  es 
una  romanza  de  alivio  de  luto. 

Virt.— ¡Qué  cosa  más  triste! 

Benig.— Es  una  veladita  musical  pa 
venir  de  corbata  negra. 

Jes.— Yo,  como  no  me  dejan  cantar 
cosas  de  cierta  animación... 

Pío.— Que  cante  algo  alegre,  papá. 
Todos.— Sí,  sí. 

Jes.— ¿Lo  canto,  tío? 


Cris.— Si  no  te  excedes... 

Jes.— Cantaré  el  Te  quiero ,  una  cosa 
un  poquito  callejera  que  está  entre  el 
Trinnón-Palace  y  las  Calatravas. 
Todos.— Venga,  venga. 

Pel.— ¡Dios  quiera  que  no  meta  la 
patita! 

Jes.  —  (Cantado .) 

Te  quiero, 

te  quiero  porque  te  quiero 
y  en  mi  querer  nadie,  manda, 
te  quiero  porque  me  sale 
de  los  reaños  del  alma. 

¡Te  quiero,  te  quiero, 
por  mujer  cabal, 
por  hembra  cañí, 
porque  llevas  dentro 
la  sangre  del  pueblo 
de  Madrid! 
todos 

¡Te  quiero,  te  quiero! 

JESUSA 

¡Por  mujer  cabal, 
por  hembra  cañí, 
porque  llevas  dentro 
la  sangre  del  pueblo 
de  Madrid! 

¡Te  quiero,  te  quiero, 
te  quiero  pa  mí: 
por  mujer  cabaJ, 
por  hembra  cañí. 
porque  llevas  dentro 
la  sangre  de  Madrid! 


HABLADO 

Todos  .—(Aplaudiendo.)  ¡Muy  bien,  bravo,  bravo! 
Jes.— Señores,  tantas  gracias. 

Virt.— ¡Qué  monada! 

Benig.— ¡No  tengo  oído  cosa  tal! 

J.  Ped.— Es  una  tita  Rufa. 

Pío.— El  día  que  cante  en  un  teatro,  se  la  comen,  papá 
Angel.— ¡La  devoran! 

Clem. — Y  la  tirarán  de  todo. 


Jes.— Pues  no  me  ha  salido  bien  del  toao,  porque  al  final  de  la  romanza  te* 
nía  que  tomar  una  nota  que  es  un  sol,  y  no  he  podido  tomar  el  sol  a  mi  gusto. 

Pío.— ¡Usté  sí  que  es  un  sol! 

Jes.— ¡Uy,  lo  que  me  ha  dicho  aquí  el  niño! 

Chicha.—  ¿Has  oído  esto?...  Le  ha  dicho  que  es  un  sol. 

J.  Ped.— ¡Vari  a  hacer  una  parejita! 

Cris.— ¡Envidia  darán  a  los  ángeles! 

Chicha.— ¡Como  que  lo  son! 

Benig. — (Levantándose-)  ¡Señores,  estoy  que  ebullo!  Sudo  como  un  pollo. 
(Se  limpia  el  sudor.) 

Clem.— Es  que  hace  aquí  una  calor  que  abochorna. 

Const.— ¡Verdaderamente  no  se  respira! 

Virt.— Podíamos  abrir  esta  ventana. 

J.  Ped.— ¡Ni  una  rendija!...  ¡Y  tú  tira  el  cigarro,  Angelito!...  Haz  el  favor. 

Angel.— ¡Voy,  voy!...  ¡Caramba;  este  niño  es  más  delicado  que  una  recién 
puesta  de  largo! 

Pel.—Lo  que  podemos  hacer,  si  ustedes  quieren,  es  salir  un  rato  al  jardín. 

Cris.— Tiene  razón  Pelagia;  y  que  se  queden  los  muchachos  acompañando 
a  Piíto. 

Mua¡".  \  ‘Sí>  sí!  (Con  U-egría.) 

Benig.— Vamos,  vamos;  el  caso  es  respirar.  Está  el  aire  de  esta  habitación 
que  impugna . 

Pel.— Pues  cuando  ustedes  gusten.  La  noche  está  hermosísima. 

Virt.— Vamos.  (A  los  jóvenes .)  Y  que  tengáis  formalidad,  ¿eh? 

Cris.— ¡Por  Dios!  ¡Recomendarles  eso  a  estas  santitas...  (Ellas  bajan  la  ca¬ 
beza.)  y  a  estos  jóvenes  ejemplares!...  (Ellos  ídem.) 

Chicha.— (A  Jesusa.)  Y  a  ti  te  encargo  que  me  lo  cuides. 

Jes.— Sí,  señora,  no  tenga  cuidao,  que  no  le  harán  nada. 

J.  Ped.— Y  sobre  todo  que  no  se  enfríe,  ¿eh? 

Jes.— Váyanse  ustedes  tranquilos...  Yo  me  encargo.  (Van  saliendo  las  per¬ 
sonas  formales.  Queda  el  último  don  Juan  Pedro.)  (Ahora  es  la  mía.)  (Se  acer¬ 
ca  a  donjuán  Pedro.)  ¡Don  Juan  Pedro! 

J.  Ped.—  ¿Hijita? 

Jes  .—(Llevándolo  aparte  y  en  voz  baja.)  Dentro  de  un  momento,  cuando 
pueda  usté,  vuelva  aquí. 

J.  Ped.— ¿Yo? 

Jes.— Sí,  señor,  tengo  que  hablár  con  usté  en  secreto. 

j.  Ped.— ¿Conmigo? 

Jes  .—(Separándose.)  Ahora  no...  que  no  nos  vean. 

J.  Ped.— ¡Canario!  Volveré.  (Vase  al  jardín.) 

ESCENA  XI 

Jesusa,  Piedad,  Caridad,  Inocencia,  Pío,  Cándido,  Angel,  Serafín. 

Después  quü  ha  salido  donjuán  Pedro,  Angel  va  hasta  la  puerta  del  jardín  y  mira. 

Cand.— ¿Se  fueron? 

Angel.— Se  fueron.  ( Vuelve ,  coge  a  Caridad  de  la  mano  y  se  van  a  un  rin¬ 
cón ,  se  sientan  muy  juntos  y  hablan  con  amartelamiento .  Lo  mismo  hacen  Cán¬ 
dido  coñ  Inocencia  y  Piedad  con  Serafín.  Las  parejas  se  colocan  por  los  rinco¬ 
nes  y  distantes  entre  sí,  hablando  en  voz  baja.  Pío  y  Jesusa  quedan  sentados 
en  el  centro  de  la  habitación  uno  jardo  al  otro.  Al  ver  el  « acoplamiento »  de  sus 
ami  güitos,  después  de  mirar  a  cada  una  de  las  parejas ,  cambian  entre  sí  una 
mirada  y  una  sonrisa  y  bajan  los  dos  los  ojos  muy  ruborizados.) 

MÚSICA 

Jes.—  (Hablado  dentro  ae  la  música.)  Pío.-Es  que  como  se  quieren  en  secre- 
Se  han  aparejao.  to,  en  cuanto  se  quedan  solos  engranan. 


PIEDAD,  CARIDAD,  INOCENCIA  j 

(Cantado.)' 

Me  palpita  no  sé  qué 
junto  al  corazón... 

ANGEL,  SERAFÍN,  CANDIDO 

iTrae  la  mano  y  tú  verás, 
qué  palpitación! 

¡Todo  el  fuego  siento  aquí! 

PIEDAD,  CARIDAD,  INOCENCIA 

¡Si  parece  verdad! 

ANGEL,  SERAFÍN,  CANDIDO 

'  La  nariz  en  cambio 

INOCENCIA 

( Tocándole  la  nariz  a  su  pareja.) 
¡Qué  fría  está! 

.  CARIDAD 

'  <  (Idem.) 

¡Qué  fría  está! 

PIEDAD 

(Idem.) 

¡Qué  fría  está! 

JESUSA 

( Remedándolas .) 
¡Qué  fría  está, 
qué  fría  está! 

Jes. — (Hablado  dentro  de  la  música.) 
También  es  gana  de  perder  el  tiempo, 
tocándose  las  narices. 

Pío.—  {Acercando  la  silla  a  Jesusa.) 
¿Ha  visto  usté? 

Jes  .—(Separándose.)  Ya,  ya...  ( Mi¬ 
rándolas )  ¡Qué  poca...  ¡qué  poca  dis¬ 
tancia  de  uno  a  otro! 

Pío.— ¡Poquísima! 

Jes.— Parece  que  se  van  a  pegar. 
Pío.— No  tenga  cuidado  que  no  se 


ELLOS 

( Cantado .  Menos  Pío.) 
¡Un  besito  no  es  pecado! 

ELLAS 

( Menos  Jesusa.) 
¡Eso  creo  yo  también! 

ANGEL 

¡Rica! 

CARIDAD 

¡Qué  atrevido  eres! 

SERAFÍN 

¡Mona! 

CANDIDO 

¡Cielo! 

SERAFÍN,  CANDIDO 

¡Ven! 

CARIDAD 

ANGEL 

¡Anda  y  dame  el  beso! 

INOCENCIA,  PIEDAD 

¡Loco! 

ELLOS 

(Menos  Pió.) 
¡Rica!  , 

(Dándolas  un  beso.) 
Pío.— (Hablado  dentro  de  la  música.) 
¡Tres  parejas! 

Jes.— Y  ninguna  de  Seguridad. 

Pío.— ¡Usté  sí  que  es  monísima,  Je¬ 
susa! 

Jes. —  ( Haciéndosela  remilgada.)  ¿Y o? 
¡Ay,  por  Dios!  Muchas  gracias,  Pío. 

Pío.— ¡Y  qué  bien  formadita!...  (In¬ 
tenta  tocarla.) 

Jes.— Elogie,  pero  no  compruebe,  ha¬ 
ga  el  favor. 


pegan. 

Jes.— Si  digo  de  juntos. 

Pío.— Mire  usté,  mire  usté,  Cándido 
cómo  está  con  Inocencia. 

Jes.— Lo  que  menos  se  ve  es  la  ino¬ 
cencia. 

Pío.— Es  que  está  en  el  rincón. 

Jes.— ¡La  inocencia  arrinconada, 
Dios  mío. 


TODOS 

(Cantado.  Menos  Pío.) 
¡Vamos  a  otra  parte 
porque  aquí  nos  ven! 

(Hacen  mutis  por  la  puerta  del  foro , 
por  parejas,  haciéndose  mimos  y  caran¬ 
toñas.  Pío  quiere  hacer  otra  carantoña 
a  Jesusa,  y  ésta  le  da  una  bofetada .  Ha¬ 
cen  mutis  cómico •) 


ESCENA  XII 

Don  Juan  Pedro.  Sale  segunda  derecha.  Luego  Jesusa,  dei  jardín. 

HABLADO 

J.  Peo.— (Entra  con  recelo.)  He  dado  la  vuelta  por  el  portal  del  hotel,  para 
que  no  me  viesen  entrar  aquí.  Estoy  preocupado.  Y  no  hay  nadie.  ¿Dónde  se 
habrán  ido? (Llamando.)  ¡Pío...  Pío...  Pío...  Pío...  Pío!... 

Jes.— ( Entrando.)  Qué,  ¿busca  usté  al  pollo? 

J.  Ped.— No,  era  pa  disimular.  Vengo  a  tu  llamamiento. 

Jes.—  (Con  cierto  temor.)  ¿A  mi  llamamiento?  ¡Ay,  Dios  mío!  El  caso  es, 
don  Juan  Pedro,  que  no  sé  si  estará  bien  hecho  lo  que  voy  a  hacer,  pero  yo 


tne  he  aconsejao  del  confesor,  y  el  confesor  me  ha  dicho  que  antes  que  se  co¬ 
meta  un  crimen  que  se  lo  cuente  a  usté  todo. 

j.  Ped.— ¿Un  crimen?  iCarape!  ¿Pero  de  qué  se  trata?  Habla  pronto,  que  me 
tienes  en  vilo,  hija  mía. 

Jes. —Don  Juan  Pedro,  mis  tíos  son  unos  santos:  ¡ya  lo  sabe  usté! 

J.  Ped. — Como  tales  los  admiro. 

Jes.— ¡Pues  bien,  a  pesar  ue  lo  buenos  que  son,  se  conoce  que  tentaos  por 
el  demonio  me  han  cogido  antes,  y  me  han  dicho  una  cosa  terrible! 

J.  Peo.—  ¿Qué  te  han  dicho? 

Jes.-— Pues  me  han  dicho  que  me  case  con  su  hijo  de  usté,  aunque  no  le 
quiera;  y  que  no  haga  caso  de  que  sea  un  panoli;  porque  es  muy  rico. 

J.  Ped.  — (Aterrado.)  ¡ Recuerno í  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Jes.  —  (Llorando.)  ¡Panoli! 

J.  Ped.— ¿Mi  hijo  panoli? 

Jes.— -(Afligida.)  Panoli,  sí,  señor,  y  lila.  Y  mi  pobre  tío,  se  conoce  que  ce- 
gao  por  el  demonio,  añadió  que  con  ia  fortuna  del  chico  y  la  clientela  de  us¬ 
ted,  que  se  la  piensa  ir  sonsacando  poco  a  poco,  va  a  hacer  un  negocio  re¬ 
dondo. 

J.  Ped.— ¡Recontra!...  ¿Pero  eso  que  dices?...  ¡Pero  esa  infamia  no  es  po¬ 
sible!  (Pasca  agitado.)  ¡Yo  necesito  pruebas;  pruebas  de  esa  villanía,  de  esa 
monstruosidad! 


Jes.— Sí,  señor;  le  daré  a  usté  una  prueba. 

J.  Ped.— Venga. 

Jes.— ¿Usté  no  iba  a  hacer  el  mes  pasao  un  negocio  con  unos  que  se  llaman 
los  Martínez? 

J.  Ped.- -Sí. 

Jes.— ¿No  se  lo  birlaron  a  usté? 

j.  Ped.  — Sí,  en  efecto. 

Jes.— (Abrumada.)  ¡Pues  fue  mi  pobrecito  tío! 

J.  Ped.— ¡Virgen  Santa,  él!  Pero,  ¿fué  él  el  que  me  lo  quitó? 

Jes.— El. 

j.  Ped.— ¡Dios  mío,  y  yo  volviéndome  loco! 

Jes. — Pues  no  se  vuelva  usté,  que  ha  sido  él.  Es  decir,  éi,  no,  ¡pobrecito!, 
ha  sklo  el  demonio,  que  envidioso  de  su  virtud,  lehacegao,.. 

J.  Ped. —Basta;  no  íe  disculpes.  ¡Si  debí  figurármelo!  ¡Canalla!...  ¡reptil!... 
¡miserable!... 

Jes.— ¡Ay,  por  Dios,  no  se  ponga  usté  así,  que  yo  se  lo  he  dicho  por  cum¬ 
plir  un  deber  de  conciencia! 

j.  Ped.— ¡Entregar  a  mi  hijo  sin  cariño!  ¡Robarme  los  negocios!...  ¡Robarme 
el  dinero!...  ¡Llamarle  lila  a  ese  capullo!  ¡Lo  mato!...  ¡lo  mato! 

Jes  .—(Suplicante.)  ¡Ay,  no...  no  por  Dios! 

J.  Ped. — ¡Sí!  ¡lo  mato!...  ¡lo  mato!  (Llamando  a  voces  desde  la  puerta  del 
jardín.)  ¡Crisanto!...  ¡Peíagia!...  ¡Chicha!...  ¡Pío!...  ¡Todos,  vengan  todos 
aquí! 

Jes.— ¡Por  Dios,  don  Juan  Pedro,  que  no  ha  sido  él,  que  ha  sido  el  de¬ 
monio! 


J.  Ped.— ¡Lo  mato!...  ¡lómate!  (Vuelve  a  llamar.)  ¡Crisanto!...  ¡Pélagia!... 
¡Todos,  vengan  todos! 


ESCENA  XÍII 

Dichos,  Peiagis,  doña  Virtudes,  doña  Constancia,  doña  Chicha,  Inocencia,  Caridad,  Piedad,  don 
Crisanto,  don  Benigno,  don  Clemente,  Angel,  Cándido,  Serafín,  Pío,  del  jardín.  Luego  Ole¬ 
gario.  Vienen  iodos  precipitadamente,  alarmadisimos,  ante  las  destempladas  voces  de  don 
Juan  Pedro. 


Cris.— ¿Qué  pasa? 

Pel.— ¿Qué  tiene  usted? 

Chicha.— ¿Qué  tienes,  Juan  Pedro? 
Pío.— ¡Pero,  papá! 

Benig.— ¿Qué  le  ha  ocurrido? 


Cris.— ¿Pero  te  has  puesto  malo? 

J.  Ped.  — (Colérico  y  tembloroso .)  ¡Me  he  puesto  como  me  ha  dado  la  reali- 
sima  gana! 

Todos.— (Asombrados.)  ¿Qué? 

J.  Ped.— ¡Atrás  todo  el  mundo!  (Retroceden  todos.)  ¡Crisanto!  (Le  coge  do 
las  solapas.) 

Cris.— ¿Qué  te  pasa? 

J.  Ped.— ¡Pues  me  pasa,  que  quiero  decirte  aquí,  delante  de  todos,  a  la  faz 
del  mundo,  que  eres  un  reptil,  un  canalla  y  un  ladrón.  (Le  zarandea.) 

Cris.— (Lívido  de  espanto.)  ¿Qué  dices? 

Pío.— ¡Pero,  papá! 

Cris.— Pero,  ¿estás  loco? 

J.  Ped.— Sí,  loco;  loco  de  ira. 

Chicha.— ¡Por  Dios,  Juan  Pedro!  ¿pero  qué  te  pasa? 

J.  Ped.— Míralo,  Chicha;  ese  miserable,  ese  reptil,  le  ha  llamado  panoli  a 
ese  pedazo  de  nuestras  almas. 

Pío.— ¡¡A  mí!! 

Chicha. — ¡Jesús! 

Cris.— Pero,  ¿qué  dices? 

J.  Ped,— Sí,  víbora,  sí.  ¡Lo  sé  todo!  Querías  casarlo  con  tu  sobrina,  para  ne¬ 
gociar  con  el  dinero  de  mi  hijo  y  con  mi  clientela. 

Chicha. — Pero,  ¿es  verdad? 

J.  Ped.— Y  él  íué,  Chicha,  él  fué  el  que  me  quitó  el  mes  pasado  el  negocio 
de  los  Martínez. 

Chicha.— ¡¡Eli! 

Cris.— (¡Lo  sabe!)  Pero,  Juan  Pedro,  eso  son  calumnias;  tú  no  puedes  creer.. 

J.  Ped.— ¡Traidor!  ¡Canalla!  Vamos,  vámonos  de  aquí.  ¡Esto  es  una  cueva 
de  bandidos! 

Cris.— ¡Basta  ya;  basta  ya  de  insultos,  ea!...  o  voy  a  olvidar  que  estás  en 
mi  casa  y  voy  a  echarte  de  ella  a  puntapiés. 

J.  Ped.— (Contestando  a  don  Crisanto.)  ¿A  puntapiés  a  mí?  ¡Le  rompo  el 
cráneo! 

Pió.— (Sujetándole.)  ¡Ay,  mi  papá!  ¡No,  papá! 

Chicha.— ¿Amenazarte  a  tí?  ¡Pégale,  pégale! 

Cris.— ¡Fuera  de  mi  casa!  ¡Mal  nacido!...  ¡Usureros 

Unos.— Que  se  vaya. 

Otros.— Tiene  razón.  (Cada  concurrente  toma  partido  por  uno  de  los  con¬ 
tendientes.) 

J.  Ped.— ¡Mi  roten!...  ¡mi  roten! 

Chicha.— ¡Pégale,  pégale! 

Pío.— ¡No,  papá!  ¡No,  papá! 

Benig.— ¡Calma,  Chicha!  ¡Calma,  Chicha!  (Sujetando  a  doña  Chicha.  Don 
Juan  Pedro  ha  conseguido ,  por  fin ,  encontrar  su  bastón ,  e  intentando  apalear 
a  don  Crisanto,  da  un  fuerte  estacazo  sobre  la  mesa.  En  este  preciso  momento 
se  apaga  la  luz.  Queda  la  habitación  completamente  a  obscuras.  En  estas  cir¬ 
cunstancias  crece  el  barullo,  se  redoblan  las  voces,  los  golpes  son  más  fre¬ 
cuentes.) 

J.  Ped.— ¡Toma,  granuja!  (Estacazo  y  obscuridad.) 

Cris.— ¿Qué  es  esto? 

Pel.— ¡Que  den  luz! 

Benig.— ¿Quién  ha  apagado  la  luz? 

Pío.— Que  enciendan,  que  me  da  miedo. 

J.  Ped.— ¡Es  una  traición!  ¡Cobardes! 

Mujeres.— ¡Que  enciendan! 

Benig.— Encended  los  encendedores.  (Se  ven  brillar  en  la  obscuridad  los 
chispazos  délos  encendédores  que  no  encienden  )  ¡Cerillas! 

Angel.— ¡No  pegar  ahora,  que  no  se  ve! 

Pío.— ¡Ay,  mamá,  mis  narices! 

Virt.— ¡Socorro!  ¡Guardias!  (Suena  el  piano  como  si  corriera  un  gato  por 
encima  del  teclado.) 


Pel.— ¡El  añadido!...  ¡que  me  arrancan  el  añadido! 

J.  Ved.— (Debajo  de  la  mesa;  enciende  un  encendedor.)  ¡Cobarde!,  ¡has 
apagado  porque  tienes  un  miedo  que  no  ves!  (Apaga.) 

Cris.— (Enciende  el  suyo,  acurrucado  en  el  piano ,  y  lo  apaga  en  seguida.) 
No  veo,  porque  me  ha  sopiado  el  señor,  pero  ya  nos  veremos  las  caras! 

Pel.— Sí,  sí;  que  nos  las  veamos. 

j.  Ped.— En  cuanto  te  coja,  te  enciendo  el  pelo. 

Pío.— El  pelo  o  lo  que  sea,  pero  que  enciendan  algo.  (Suena  un  golpe  más 
fuerte  que  los  demás.) 

Angel.— ¡Ay!...  ¡Mi  cabeza!...  ¡Sangre!...  ¡Estoy  herido! 

Mujeres. — ¡ Socorro !  ¡ Guardias! 

Benig. — ¡A  la  calle!  ¡Salgamos  a  la  calle! 

Todos. — ¡Por  aquí!  ¡Aquí  está  la  puerta! 

Ser.— ¡A  la  calle!  ¡A  la  calle!  (Siguiendo  el  tumulto ,  se  van  marchando  to¬ 
dos  hacia  el  jardín.  Cuando  han  salido  se  enciende  la  luz  y  aparece  Pelagia.  en 
un  sillón  medio  desmayada ,  haciendo  aspavientos.  Está  despeinada;  tiene  el 
añadido  en  la  mano .  Don  Crisanto,  con  los  pelos  de  punta ,  como  un  loco,  dan¬ 
do  patos  a  diestro  y  siniestro,  y  O  legaría,  de  rodillas  con  los  brazos  en  alto, 
implorando  el  favor  divino.  En  ei  suelo  bastones  rotos,  sombreros  de  paja,  las 
sillas  caídas ,  una  mesita  volcada,  los  cortinajes  colgando  a  medio  arrancar , 
etcétera ,  etc.) 

Oleg.— ¡Dios  Santo!  ¡Virgen  Santa! 

Cris.— -¡Miserables!  ¡Canallas! 

Pel.— ¡Ay,  mi  añadido!  ¡Ay  mi  añadido! 

Oleg.— Pero,  ¿quién  ha  arrnao  esto? 

Pel.— ¡Agua!...  ¡Me  ahogo! 

Cris.— ¡Esa  chica!  ¡Ha  sido  esa  chica!  ¡Me  las  paga!...  ¡Me  las  paga!  {Te¬ 
lón.) 

MUTACIÓN 


OUDBO  SEGUNDO 

Calle  corta  del  barrio  de  la  Prosperidad.  Se  ven  en  el  telón,  a  la  derecha,  jardines  de  pequeños 
hoteles,  y  a  a  izquierda,  un  campo  extenso  con  el  panorama  lejano  de  Madrid,  sembrado  de 
luces  diminutas.  Allá  en  el  línatíe  del  horizonte,  sobre  el  cielo  obscuro,  suben,  culebreando, 
cohetes  voladores,  que  estallan  en  lluvia  de  chispas,  cuando  se  indique  en  e!  curso  de  la  ac¬ 
ción.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

Jesusa. 

Jes.— (Sale  azorada ,  porta  izquierda ,  como  huyendo ,  envuelta  en  un  man¬ 
toncita  de  crespón.)  ¡Virgen  de  la  Paloma!...  ¿me  habrán  seguido?...  Traigo  el 
corazón  que  se  me  salta  del  pecho.  Estoy  muerta.  Yo,  la  verdá,  creí  que  se 
iban  a  dar  de  cachetes,  pero  el  zurriburri  que  se  ha  arrnao  no  podía  pensár¬ 
melo  ni  por  soñación.  A  obscuras  y  con  aquellas  bofetás,  parecía  que  estaban 
aplaudiendo  una  película.  ¡Dios  mío!,  ¿habrá  quedado  algún  pedazo  de  concu¬ 
rrencia?...  ¡Y  si  no  apago  hay  tiros!  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Ay,  parece 
que  viene  uno...  (Se  fija )  No;  bueno,  es  que  tengo  un  sobresalto,  que  hasta 
que  no  me  vea  con  los  míos,  allá  abajo,  no  estaré  tranquila.  (En  estos  momen¬ 
tos  rasga  el  cielo  la  huella  luminosa  de  un  cohete.)  ¡Calle!...  ¡Cohetes!...  ¡Co¬ 
hetes  allá  lejos!...  Hay  fiesta.  Y  paece  por  mis  barrios.  (Otro  cohete.)  Sí,  por 
allá  es.  ¿Qué  es  hoy?  ¡Pero  claro!,  ¿dónde  tengo  la  cabeza?  ¡Nueve  de  Agos¬ 
to!  ¡Esta  noche  es  la  verbena  de  San  Lorenzo!  ¡Mi  verbena!  La  más  castice. 
¡En  la  que  aprendí  a  bailar  con  Manolo  cuando  éramos  así!...  ¡Qué  norhes  tan 
alegres  las  noches  de  verbena!...  ¡Dan  una  alegría  que  hace  llorar!...  (Empie¬ 
za  pianísimo  la  orquesta  un  pasa- calle  que  acompaña  el  resto  monólogo) 


¡Pos  no  me  se  llenan  los  ojos  de  agua!...  ¡Seré  tonta!  La  fiesta  de  mi  barrio; 
en  buena  hora  llego.  ¡Qué  alegría  van  a  tener!  Me  terciaré  el  mantoncita,  y... 
calla...  mira...  (Tropieza  su  mano  con  la  rama  de  un  rosal  de  espaldera ,  que 
cuelga  su  rama  florida  por  encima  de  la  verja  de  un  jardín .)  Hasta  este  pobre 
jardín  me  da  flores  para  que  vaya  adornada.  Gracias.  ( Las  arranca .)  IyTo  las 
desprecio.  Voy  a  ponérmelas.  (Las  coloca  en  su  pelo.  Otro  cohete.)  ¡Otro  cohe¬ 
te...  y  otro!....  ¡Qué  alegría!  Parece  que  me  llaman,  que  es  algo  de  los  míos 
que  sube  a  lo  alto,  pa  decirme  desde  lejos  que  vaya,  que  me  esperan...  ¡Pues, 
sí,  sí...  ¡allá  voy!...  ¡allá  voy!...  {Vase  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Crisanlo. 

Cris.— (Sale  lívido ,  tembloroso ,  fiero ,  pot  la  izquierda .)  Sí...  sí...  no  me 
cabe  duda.  Ha  sido  ella,  ella...  Se  ha  delatado  con  huir.  Estará  camino  de  sus 
barrios,  pero  no  la  vale,  se  lo  juro.  ¡La  arrancaré  de^allí,  sea  como  sea;  pedi¬ 
ré  auxilio  a  la  policía  si  hace  falta;  y  en  cuanto  caíga  en  mis  manos...  me  las 
paga,  vaya  si  me  las  paga!  ( Tropieza  su  cara  con  las  ramas  del  rosal.)  ¡Demo¬ 
nio!...  ¿Q^é  es  esto?...  ¡Ramas  de  un  rosal!  Me  ¡han  desollado  la  cara  con  sus 
espinas!...  ¡Maldita  sea!...  ¡Mejor;  esto  aumenta  mi  ira!...  ¡Burlarse  de  mí!... 
¡mis  planes!,  ¡mi  fortuna!,.,  ¡Me  las  paga,  vaya  si  me  las  paga!  {Vase  por  la 
derecha.  Sigue  la  orquesta  después  de  un  aire  religioso  e  iracundo  que  ha 
acompañado  el  monólogo  anterior ,  hasta  desvanecerse  dulcemente  en  el  paso 
doble  del  principio.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Es  de  noche.  A  la  izquierda  de  la  escena,  la  calle  que  fa 
atraviesa  en  seniido  horizontal  forma  una  rinconada  que  baña  la  luna  tenuemente,  mante¬ 
niéndola  en  una  suave  penumbra.  Desde  un  poco  más  de  la  mitad  de  la  escena,  arranca  otra 
calle  hacia  el  fondo,  al  término  de  la  cual,  otro  calle  que  cruza  se  verá  iluminada  por  arcos 
voltaicos  y  farolitos  ¿e  colores.  La  casa  de  la  rinconada  es  un  taller  de  plancha.  La  puerta  es 
practicable  con  una  muestra  que  dice:  «Planchador**.  En  primer  término  derecha,  otro  portal 
practicable  también,  pero  de  casa  de  vecindad.  En  la  casa  de  In  esquina,  otro  tío  mismo.  En 
la  parte  de  la  derecha  de  la  calle  que  sube  hacia  el  foro  una  buñolería 

ESCENA  PRIMERA 


Balbino  y  sefiora  Romana,  sentados  en  sillas  bajas,  frente  al  taller  de  plancha.  Señora  Alfonsa 
y  Cosme  en  el  portal  de  la  derecha.  Todos  en  «tualé»  de  verano,  con  algún  botijo  cerca.  La 
mulíjíud  lejana  anima  con  su  alegre  vocerío  la  calle  donde  figura  celebrarse  la  verbena.  La 
música  de  los  organillos  y  las  voces  de  los  vendedores  ambulantes  ponen  notas  típicas  y  sa¬ 
lientes  a  la  expansión  general.  De  vez  en  cuando  el  supuesto  estallido  de  los»  cohetes  produce 
una  Intensa  fulguración  roja  que  viene  de  lo  alto. 

Rom  .—(Abanicándose.)  ¡Anda,  que  bien  de  animación  hay  en  la  verbena 
esta  noche! 

Balb.— ¿Por  qué  no  te  avías  y  nos  damos  una  vuelta? 

Rom.— Déjame  a  mí  de  vueltas.  Está  una  muy  fresca  aquí  pa  meterse  en 
barullos. 

Alf.— Ande  usté,  anímese  usté,  señó  Romana,  no  sea  usté  tonta. 

Rom.— Quita,  hija;  me  tendría  que  poner  el  corsé  y  me  molesta  mucho. 
Bal.— Por  eso  no  lo  hagas,  yo  te  lo  llevo  en  un  periódico  si  quieres. 

Rom.— Déjame  en  paz. 

Bal. — Vamos  y  te  monto  en  los  caballitos,  anda. 

Rom. — ¿Yo  en  los  caballitos?  Gracias;  no  quíó  volver  a  ver  la  cena. 


Alp.— Ande  usté,  que  ahora  dicen  que  está  de  moda  unos  cerdos  de  tres 
movimientos. 

Rom. —Ya  tengo. 

Balb.— Tantísimas  gracias.  ¿Has  oído,  Cosme? 

Alf. — (Zarandeándolo  para  que  se  despierte.)  ¿Que  si  has  oído? 

Cosme. — (Medio  dormido.)  ¿Ei  qué? 

Balb.— Que  iie  sido  agraciao  con  una  flor  natural. 

Cosme.— No  he  oído  náa. 

Ale. — ¡Qué  vas  a  oir,  si  eres  un  ceporro! 

Rom.— ¡Camará,  la  verdá  es  que  te  has  casao  con  una  adormidera! 

Balb.— Es  lo  que  éi  dice:  la  vida  es  sueño  y  no  hace  más  que  roncar. 

Rom. — ¿Y  ahora  no  lo  lies  coíocao  en  ninguna  parte? 

Alf.—  ¿Colocan?  En  la  cama  hasta  la  una;  y  de  noche,  pues  ya  lo  ve  usté: 
en  su  lugar  descanso. 

Balb.  —  j Valiente  vago! 

Alf.— Me  ha  salió  una  fiera  pal  trabajo.  Se  agarra  a  no  hacer  náa,  y  no 
para. 

Rom.— ¿Por  qué  no  lo  rifas? 

Alf.— Quite  usté,  hija:  si  io  he  sorteao  ya  cinco  veces. 

Rom.— ¿Y  qué? 

Alf.— Que  me  vuelve  a  tocar.  Es  mi  sino. 

Cosme.— (Se  levanta.)  Me  voy  a  la  cama,  que  estoy  soñando  una  cosa  muy 
agradable.  (A  Alfonsa.)  No  vengas.  ( Vase  hacia  el  foro  ^arrastrando  la  silla.) 
Alf.— ¡Maldita  sea!  ¿No  era  pa  picarlo? 

Rom.— iQué  hombre!  (Riendo.) 

Balb.— Oye,  tú,  que  no  es  por  ahí  la  cama;  que  te  desvías. 

Alf.— No,  no  se  desvía,  no;  va  a  la  taberna,  pero  que  más  derecho  que  un 
tiro.  Me  voy  con  él,  porque  este  también  se  duerme  bebiendo,  y  las  coge  pa 
quince  días.  (Vase  tras  el  marido,  arrastrando  la  silla.) 

-  Rom.— Anda  con  Dios,  mujer. 

Balb.— Y  deja  al  angelito  que  disfrute:  pa  eso  es  gandul. 

Rom.— ¡Qué  hombres! 

'  Balb. —(Admirado  fijándose  en  la  calle  de  la  derecha .)  ¡Atiza! 

Rom.— ¿Qué  pasa? 

Balb.— Miá  quién  amanece  por  parte  de  noche. 

Rom.— ¿Quién? 

Balb.— ¿Pero  no  lo  ves?  ¡Máximo  y  la  Justa! 

Rom.— ¡Es  verdá!  (Se  levanta  y  sale  a  su  encuentro.)  Pero,  qué  milagro  es 
este,  chicos? 

Balb.— ¿Y  con  el  abuelo?  ¡Pero  que  muy  bien! 


ESCENA  II 

Romana,  Balbino,  Jusía,  Máximo  y  el  fío  Canela. 


Justa.— (Saliendo  y  saludando  a  Romana.)  Hola,  bija. 

Max.— (Lo  mismo  a  Balbino .)  Adiós,  Balbino. 

Balb.— -{Estrechándole  la  mano.)  ¡Qué  alegría,  hombre!  Vosotros  por  aquí, 
¿cómo  ha  sido  esta  sospresa ? 

Max.— Pus  náa,  chico,  que  estamos  en  casa  más  tristes  que  una  bandera  a 
media  asta,  y  les  dije  a  esta  y  al  abuelo,  dije,  pues  vámonos  en  cá  Balbino  y  la 
Romana,  que  allí  orilla  está  la  verbena,  y  estirarnos  las  piernas,  y  a  ver  si  de 
paso  nos  distraemos  un  rato. 

Balb.— Pero  que  muy  bien  hecho.  Sentarse,  sentarse.  (A  Romana.)  Sácate 
sillas. 

Rom.— (Les  da  sillas.)  Tomar.  Tome  usté,  agüelo. 

Can.—  (Se  sienta  muy  triste.)  Gracias. 

Balb.— Qué,  ¿queréis  que  os  haga  un  poco  sangría  ú  algo? 

Justa.— No;  déjalo. 

Rom.— ¿Y  unos  bolíitos  con  una  copa  de  anisao? 


justa.— No,  hija,  te  lo  agradezco;  pero  es  que  no  me  cumple  náa. 

Max.— Si  ésta,  aquí  donde  la  veis,  está  que  no  come;  que  yo  no  sé  de  qué 
vive:  que  ya  se  lo  tengo  dicho:  a  ver  si  te  buscas  lo  que  no  tienes. 

Balb.— ¿Y  a  qué  obedece  ese  desgano? 

Max. — ( Con  tristeza.)  —  ¿A  qué  quiés  que  obedezca,  Balbino?  A  que  desde 
aquel  día  condenao  en  que  nos  robaron  a  la  Jesusa,  con  engaños,  que  la  Sacra¬ 
mental  de  San  Justo  es  el  Trianón-Palace,  comparao  con  mi  morada. 

Rom.— Pero,  ¿aún  estáis  así? 

Justa.—  {Con  amargura.)  ¡Y  estaremos  toa  la  vida,  que  yo  no  sabía  lo 
que  quería  a  la  Jesusa,  Romana...  cuando  vinieron  a  mi  casa  aquellos  ladrones; 
maldita  sea  la  hora!...  Nos, lo  quitaron  too,  el  dinero  y  la  chica.  Al  principio  no 
sé  lo  que  me  dolió  más;  pero  luego  me  he  desengañao  porque  el  dinero  anda 
con  Dios;  pobre  ha  sío  una  toa  su  vida,  y  ¡qué  mas  da  seguir  lo  mismo!  Pero 
ahora,  la  chica...  {Empezando  a  llorar.)  la  chica  es  lo  que  siento,  que  nos  he¬ 
mos  quedao  sin  ella...  que  uno  no  tenía  hijos...  que  era  la  alegría  de  la  casa,  y 
que  hasta  en  lo  que  me  hada  de  rabiar,  la  echo  de  menos.  (Llora.) 

Rom.— Amos,  mujer,  no  te  pongas  así. 

Justa.— Es  que  a  veces  digo  yo  si  será  esto  de  no  tenería  castigo  de  Dios 
por  los  golpes  que  la  tengo  daos,  que  bien  me  pesan,  no  creas,  que  del  remor¬ 
dimiento,  tengo  como  un  clavo  metió  en  el  corazón. 

Rom.— ¡Amos,  no  seas  tonta,  mujer!  Eso  era  tu  genio. 

Max.— Pero  si  es  lo  que  yo  la  digo,  señor:  ¿Tú  la  dabas  a  la  chica  dos  taran- 
tanes?  Sí,  señora.  Pero,  ¿no  la  dabas  también  un  peazo  de  pan  de  tu  pobreza? 
Pues  tablas.  El  que  es  pobre  tié  sus  penas  y  sus  contrariedades,  y  pega  con  lo 
que  tié  más  cerca. 

Balb.— (A  Romana.)  Ya  lo  oyes. 

Max.— Ejemplo  práztico.  ¿Cuando  tiés  un  disgusto  gordo,  no  te  tiras  de  los 
pelos?  Sí.  ¿Tién  los  pelos  la  culpa?  No.  Y  sin  embargo,  te  los  mesas.  De  lo  cual 
se  saca,  que  aun  teniéndole  cada  uno  a  su  cabeza  el  más  distinguido  aprecio,  en 
un  rato  de  ofuscación  se  la  trasquila. 

Balb.— Ni  copiao  del  Fiéury. 

Max. — ¡A  ver! 

Justa.— Sí,  Máximo,  sí;  tóo  lo  que  quieras,  pero  desde  que  la  chica  falta,  tié 
nuestra  casa  como  una  sombra  negra.  ( Llorando .) 

Max. — (Abatido.)  Eso  sí:  lo  confieso.  Al  medio  día  sube  uno  a  comer,  no  la 
ve  por  allí  correteando,  y  tó  le  sabe  amargo  de  sorberse  lágrimas.  {Llora.) 

Ca*.—  (Sollozando.)  La  casa  está  sorda,  triste:  desde  que  no  se  la  oye  al¬ 
borotar,  paece  como  si  se  nos  hubiá  muerto  un  pájaro. 

Balb.— ¡Hombre,  por  Dios,  no  os  pongáis  así,  caray! 

Can.— Y  estos,  menos  mal,  pero  a  un  pobre  viejo  que  ya  se  va  de  la  vida, 
le  quitan  el  peazo  e  cariño  que  le  quedaba...  y  carcularse.  {Llora.) 

Balb. — ¡Amos,  agüelo,  por  Dios,  que  ha  sido  usté  miliciano! 

Rom  .—(Afligida  también.)  ¡Maldita  sea!...  ¡La  verdá  es  que  los  pobres,  ro¬ 
barles  la  chica,  después  de  tanto  sacrificio!...  (Todos  suspiran  y  lloran  en 
lencio ,  limpiándose  los  ojos.) 

Balb.— ¿Y  decían  ustés  que  venían  a  distraerse?  ¡Sí  que  se  han  traído  ustés 
un  pogramita! 

Can  .—(Llorando.)  Yo  sus  digo  que  no  me  hago  a  vivir  sin  ella;  no  puedo, 
no  puedo. 

Balb.— Amos,  no  se  ponga  usté  así,  agüelo.  ¿Quié  usté  un  poco  de  tila? 

Max.— Dale  Cazalla,  que  es  lo  que  más  le  tranquiliza. 

Balb.— ¡Arrea!  ¡Pues  miá  quién  viene  por  allí!  ¡Manolo! 

Max.— ¡Manolo!  ¡Otro  que  tal  baila!  ¡Dios  quiera  que  no  tengamos  una 
bronca,  porque  esta  y  él,  están  de  uñas! 

Balb.— Calla,  que  ya  está  ahí. 


ESCENA  III 


Dichos  y  Msriolo,  calle  dertcha. 


Man. — ( Saliendo  con  la  cata  muy  triste,  pálido ,  ojeroso;  lleva  la  gorra  con 
la  visera  sobre  los  ojos .  Trae  un  muñeco  grande  de  cartón  debajo  del  brazo  y 
un  tiesto  de  albdiaca  en  la  mano .  Viene  despacio.)  Buenas  noches. 

Balb. . ¡Hola,  hombre!  (A  Máximo.)  (¡Cómo  se  ha  quedao  este  chico!) 

Max.— (¡Ahí  io  tienes:  paece  convaleciente  de  un  cólico  de  fideos;  pero  no 
da  su  brazo  a  torcer,  y  se  hace  el  alegre! 

Man.— Buenas  noches. 

Balb.  — ¡Hola,  hombre! 

Man.— Hola. 

Max.-— ¿Qué  tal? 

Man.— Hola. 

Balb.— ¿De  dónde  sales? 

Man.— Hola. 

Max.— ¿Que  de  dónde  sales? 

Man. — De  la  mar...  de  la  rnar  de  distracciones;  y  últimamente  vengo  de 
ahí,  de  la  verbena,  de  divertirme. 

Max.— Ya  se  te  conoce. 

Balb.— Te  rebosa  el  júbilo. 

Max.— Y  eso  que  llevas  el  muñeco  a  la  funerala. 

Man.— De  divertirme,  sí,  señor,  (Con  pretendida  energía.)  que  no  voy  a  ser 
primo  como  ustedes,  que  paecen  bacalaos  en  remojo,  de  tanto  llorar,  no,  señor; 
que  el  que  no  le  quiera  a  uno,  anda  y  que  se  muera. 

Justa  .—(Levantándose  como  una  fiera.)  Miá,  Manolo,  no- empieces  con 
gansás  como  toos  los  días,  que  vamos  a  tener  un  disgusto  fenomenal. 

Max.— ¡Ay,  que  se  agarran! 

Man.— Tendremos  lo  que  a  usté  se  le  antoje,  pero  yo  quió  decir  la  verdá,  y 
la  verdá  es  que  Jesusa  nos  ha  tornao  el  pelo  a  ustés  y  a  mí,  haciéndonos  creér 
que  nos  quería. 

Justa.— Y  nos  quiere. 

Man:— Mentira. 

Justa.— Verdá. 

Man. — ¿Y. por  qué  no  viene? 

Justa. — Porque  está  como  en  un  presidio. 

Man. — ¿Y  por  qué  no  escribe? 

Justa.— Porque  no  la  dejan. 

Man.— ¡Naranjas  de  la  China!  Lo  que  hay  es  gue  es  una  descasta,  que  no 
ha  vuelto,  porque  está  mejor  que  estaba  y  vista  como  una  señorita,  y  es  lo  que 
dirá  ella:  Los  que  me  querían,  anda  y  que  se*  escuerneri;  y  si  se  mueren,  que 
se  mueran,  que  no  voy  yo  a  dejar  mi  regaio  y  tóo  io  bueno  que  tengo  pa  darle 
gusto  a  nadie. 

Justa.— ¡Pensar  eso  de  la  chica!  ¡So  mamarracho! 

Can . — (Furioso.)  ¡Eres  un  bocón!...  ¡Y  un  indecente! 

Max.— ¡Por  Dios,  Manolo,  cállate! 

Man.— (Más  exaltado  cada  vez.)  No  quiero.  Y  a  mí  no,  ¿sabe  usté?,  que  si 
te  he  visto  no  me  acuerdo,  y  lo  que  sobran  son  mujeres,  que  a  mí  asco  me  da 
acordarme  de  ella. 

Justa.— ¿Asco?  (Furiosa.)  Soltarme  que  lo  arañe. 

Man.— Asco,  sí,  señora. 

Can.—  Miá,  Manolo,  cállate,  porque  te  voy  a  dar  una  boícíá  que  te  voy  a 
poner  el  carrillo  a  dos  tintas. 

Balb.— ¡Hombre,  por  Dios! 

Max.— ¡No  ponerse  así! 

Man.— Asco,  sí,  señor.  (Llora.) 

Justa.— ¡Granuja! . . .  ¡ti pazo! 

Rom.— Vamos,  Justa.  (Canleniéndola.) 

Justa.— ¡Pero  no  oís  cómo  la  maltrata! 


Bal.— De  tgnto  que  la  quiere.  ¡Si  está  llorando!  Dejarlo,  ¡pobre  chico! 

Can.— (Amenazador,)  ¡Maldita  sea!  ( Vanse  a  la  casa.) 

ESCENA  IV 

Manolo;  luego  Jesusa. 

Ma^.— ¡Asco,  sí,  señor!  (Muerde  la  gorra  de  rabia.)  ¡Mecachis  hasta  en...! 
Tengo  una  rabia,  que  me  llevo  comidas  cinco  gorras  en  lo  que  va  de  mes.  ¡En 
cuatro  meses  no  mandar  una  mala  carta!  ¿Quién  me  dice  a  mí  que  eso  es  inte¬ 
rés?  ¿Quién  lo  dice?...  ¡A  ver,  uno!  Taladrando  las  paredes  hubiese  yo  salido 
de  donde  fuese  pa  ir  a  buscarla!  ¡Arrrj!  (Como  atragantado.)  ¡Caray,  que  de 
poco  me  trago  la  visera!  ¡Maldita  sea!  ¡Primo,  más  que  primo!  ¡Llorar  por  ella! 
Yo  que  en  cuestión  de  mujeres  salgo  a  la  calle,  hago  así  con  los  ojos  y  es  como 
si  rebañara:  me  traigo  hasta  el  barniz.  ¡Si  esto  es  pa  degollarse!  ¡Con  lo  que 
yo  la  quería!...  ¡y  con  lo  que  la  quiero,  sí,  señor;  con  lo  que  la  quiero,  que 
ahora  lo  puedo  decir,  que  estoy  solo,  y  ella...  ella  no  se  acordará  que  esta  no¬ 
che  es  la  verbena  de  San  Lorenzo!  ¡La  verbena  donde  nos  conocimos  hace 
cinco  años!  ¡Cinco!  No  acordarse...  cuando  yo  al  oir  esta  música  y  ver  estos 
cohetes,  me  se  representa  aquella  noche  y  me  da  una  gana  de  llorar...  ¡Des¬ 
casté!...  ¡Infame!...  (Llora  ocultando  la  cabeza  entre  los  brazos,  apoyados  en 
el  respaldo  de  la  silla .  Se  escuchan  lejanos  los  organillos,  estallan  en  el  aire 
los  cohetes ,  produciendo  fulguraciones  intensas ,  y  se  ve  venir  por  la  calle  abajo 
a  Jesusa,  envuelta  en  su  manto ncito.  Anda  inquieta,  se  para,  mira  a  todas 
partes.  Al  llegar  a  la  esquina  mira  con  precaución,  da  en  silencio  muestras  de 
alegría  y  le  contempla  amorosa.)  (Hablado  entre  música.) 

Jes.— ¡El!...  ¡Es  él!...  ¡mi  Manolo!...  Me  han  dicho  que  estaban  aquí.  No  me 
han  engañao.  ¡Qué  alegría  va  atener!...  Me  acercaré  poquito  a  poco.  (Se 
acerca ,  le  toca  en  el  hombro.)  ¡Manolo! 

Man. — ¡Jesusa!...  ¡Jesusa mía!  ¡¡Tú!! 

Jes.— ¡Yo,  yo,  Manolo  de  mi  alma!  (Se  abrazan.) 

Man.— (Zoco  de  alegría.)  Pero,  ay,  chiquilla;  ¡si  es  q  ;e  te  tengo  en  mis 
brazos  y  me  parece  que  soño! 

Jes.— Pues  estás  bien  despierto. 

Man.— ¿En  qué  lo  conoces? 

Jes. — En  lo  que  aprietas. 

Man.— Cuatro  meses  entrenándome  con  la  amósfera,  tu  verás.  (Acción  de 
abrazar.)  Ahora  que  cojo  sólido,  carcula. 

Jes. — ¿Deseabas  verme,  Manolo? 

Man.— Más  que  la  salú,  Jesusa. 

Jes.— Yo  he  soñao  contigo  toas  las  noches. 

Man.— Yo  he  soñao  más,  porque  he  soñao  siestas  y  tóo. 

Jes.— ¡Pues  yo  he  pasao  unas  lloreras!  ¡Qué  cuatro  meses,  Manolo!  No 
quiero  acordarme. 

Man.— ¿Y  cómo  me  encuentras? 

Jes.— Más  gordo. 

Man.— Que  me  he  hinchao  de  llorar. 

Jes.— ¿Y  tú  a  mí? 

Man.— Pues  así  de  cuerpo  te  encuentro  más  llenita. 

Jes.— ¿Y  por  aquí?  (Abriéndose  el  mantón  para  ajustano.) 

Man.— Por  aquí,  más  llenita  todavía. 

Jes.— No;  ¿digo  que  qué  tal  por  aquí,  que  como  están  todos...? 

Man.— ¡Ah!...  ¡pues  muy  bien,  pero  con  unas  ganas  de  verte!...  ¡Se  van  a 
volver  locos  de  alegría!  ¿Les  llamo? 

Jes.—  No,  a  todos  no;  más  vale  que  llames  primero  al  señor  Máximo. 

Man.— Sí,  sí;  y  tú  te  escondes  aquí,  y  verás  qué  chasco  se  lleva. 

Jes.— Eso,  eso;  llámale.  (Se  oculta  en  la  esquina.) 
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ESCENA  V 

Dichos  y  :-*i  seño:  ’»  ü  linio,  de  la  casa. 

Man.—  (Acercándose  a  la  puerta .)  Señor  Máximo. 

Max. — (Desde  dentro ,  con  enfado.)  No  me  da  la  gana. 

Man.— Señor  Máximo,  haga  usté  ei  favor,  que  es  una  cosa  urgente. 

Max. — (Saliendo  de  mal  talante .)  ¿Qué  istentino  te  se  lia  roto? 

Man.—  (Con  fingido  temor.)  ¡Chists,  no  chille  usté,  que  no  se  entere  la  señá 
Justa! 

Max.— ¿Pues  qué  pasa? 

Man.— Una  joven  que  ha  venido  buscándole  a  usté. 

Max.— ¿Una  joven? 

Man.— Y  bastante  guapa. 

Max.— ¿Dónde  está? 

Man.— Me  ha  dicho  que  ha  estado  perdida  de  cariño  por  usté,  y  que  se  lla¬ 
ma  Esperanza. 

Max.— ¿Esperanza?  ¿Perdida?  No  caigo.  (Jesusa  se  acerca  por  detrás  y  le 
tapa  los  ojos.)  ¿Quién?  ¿Qué  broma  es  esta?  ¿Quién  eres? 

Jes. —¡La  Esperanza  perdida!  (Le  suelta.) 

Max.— (En  el  colmo  clel  asombro  y  casi  sin  poder  hablar.)  ¡Tú!  ¡¡Jesusa!-’ 
¡Pero  tú! 

Jes.— Yo,  señor  Máximo;  yo  misma. 

Max.—  ¡Qué  alegría!  ¡Quién  iba  a  pensarlo!  ¡Si  lo  veo  y  no  lo  creo!  Pues 
ahora  verás  estos.  (Llamando  a  voces’.)  ¡Justa!  ¡Balbino!  ¡Agüelo!  ¡Salir,  que 
ya  está  aquí...  que  ya' ha  venido  la  Jesusa!...  ¡La  Jesusa! 

Rom  .—(Dentro.)  ¡Cómo!  ¿qué?  ¿Qué  dice? 

Can  .—(Idem.)  ¡Cómo!  ¡La  Jesusa!  (Salen  toaos  atropellad  amenté  dando 
coces.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  justa,  fío  Canela.. Uomana  y  Balbino.1. 

Max.— Aquí  está. 

Justa.— (Como  loca  de  alegría.)  ¿La  chica?  Pero,  ¿que  ha  venido  ia  chica? 
Max. — Aquí  la  tienes. 

Jes. — ¡Señá  Justa!  (Abrazándola.) 

Justa.— ¡Hija  mía! 

Can. — ¡Jesusa! 

Jes.— ¡Agüelo! 

Can.— ¡Áy,  que  es  mi  chica!...  ¡que  es  mi  chica! 

Jes. — ¡Qué  alegría!...  ¡Juntos  otra  vez!  ¡Tanto  tiempo  lejos  de  mi  rincón! 
Max. — Oye,  y  a  todo  esto  no  nos  has  dicho  cómo  estás  aquí. 

Jes. — Toma,  porque  me  he  escapao. 

Max. — ¡Bien  hecho!  ¿Y  cómo  has  podido  huir  de  aquella  cárcel? 

Jes.— Pues  armando  una  zaragata,  que  allí  se  quedaban  más  de  treinta  per¬ 
nos  dándose  de  bofetás. 

Can.— ¿De  bofetás?,  ¡qué  gracia! 

Man.— Oye,  pero  digo  yo  una  cosa:  ¿al  echarte  de  menos  no  vendrán  en  tu 

busca? 

Jes.— Eso  me  temo. 

Man.— ¡Caray,  no  lo  digas  ni  en  broma! 

Jes. — No,  pero  déjalo,  no  me  importa;  que  aquí,  en  mis  barrios,  entre  vos¬ 
otros,  ya  no  tengo  miedo  a  náa,  ¡a  náu  en  el  mundo! 

ESCENA  VI! 

D :%  hos,  Crisanfo  y  cabo  Sánchez.  Salen  inopinada  y  rápidamente  por  la  calie  de  la  ¡derecha; 
vienen  jadeantes. 

Cris. — Buenas  noches.  (Todos  retroceden  asustados.) 

Unos.— ¡Jesús! 


Otros.— ¡Rediez: 

Jes.  —(Reponiéndose.)  ¡Miá  si  antes  lo  decirnos!... 

Cris.— Buenas  noches. 

Jes  —Buenas  y  agitadas...  por  lo  visto. 

Cris.— ¡Tú  aquí!...  ¡me  lo  figuraba!  En  tu  busca  vengo. 

Max.— Es  inútil. 

Justa. — No  se  irá.  • 

Jes.— ¡Chits!.  dejarme  a  mí  sola.  Que  el  señor  y  yo  vamos  a  celebrar  una 
mtretcnte  cordiale. 

Cris.— Pocas  chacharramanchas,  y  vamos  al  grano. 

Maw—  Ahora  se  dice  furúnculo,  pero  como'1  usté  quiera. 

Cris.— Vente  inmediatamente  conmigo. 

Jes.— ¿Inmediatamente  es  de  prisa? 

Cris. — Sí,  señor. 

Jes.— Pues  no  me  da  la  gana. 

Man.— ¿Más  inmediatamente? 

Cabo.—  (A  Jesusa .)  Tiene  usté  que  seguir  al  señor... 

Jes.— Que  lo  siga  el  perro. 

Cris.— Lo  manda  la  autoridad.  ,  j 

Jes.— Pues  ni  con  autoridad  ni  sin  autoridad  me  marcho;  y  si  me  llevan  a 
la  fuerza,  el  que  me  lleve  será  responsable  de  mi  muerte,  porque  yo  antes  de 
volver  a  aquella  casa,  me  tiro  de  cabeza  por  un  balcón. 

Cabo.— Es  que  el  señor  tiene  derecho  sobre  usted. 

Jes.— ¿Derecho?  ¿Derecho  sobre  mí?...  ¡Qué  va  a  tener!  Derecho  de  juz¬ 
gaos  y  de  escribanos,  puede;  derecho  de  quedarse  con  mi  dinero,  tal  vez;  pero 
derecho  de  vender  mi  cuerpo,  y  subastar  mi  cariño,  y  hacer  hipotecas  con  mi 
felicidad,  ¿de  dónde? 

Todos.— ¡Muy  bien! 

Man.— Aplausos  en  las  tribunas.  (A  las  voces  de  esta  cuestión,  va  saliendo 
gente  de  la  buñolería ,  de  las  casas  y  de  la  calle  de  la  verbena  y  se  acercan  poco 
a  poco.) 

Jes.— El  señor,  cuando  yo  era  una  chavalilla  y  me  creyó  pobre,  me  echó  a 
la  calle  como  un  perro. 

Man.— Di  can ,  que  es  más  elegante. 

Jes. — Y  estos  infelices  me  recogieron,  compartiendo  conmigo  su  pobreza. 
Luego  mi  padre  me  mandó  unos  duros,  que  me  han  robaó. 

Cris.— ¡Poco  a  poco! 

Jes.— (Con  más  energía.)  Que  me  han  robao. 

Cris.— Mira  lo  que  dices. 

Jes.— (Chillando  y  recalcando  las  sílabas.)  Que...  me...  han...  ro...  bao. 
Pero  yo  los  perdono.  Todo  pa  ellos,  porque  pa  mí  lo  primerito  del  'mundo  es 
mi  cariño,  mi  gente  y  mi  barrio.  Eso  es  lo  que  he  venío  a  buscar,  y  eso  es  lo 
que  a  una  madrileña  no  hay  quien  la  quite.  Conque,  si  lié  usté  debajo  de  ese. 
rayadillo  un  peazo  e  corazón,  ¿a  que  no  dice  usté  que  me  vaya? 

Todos.— ¡Bravo! 

Cabo. — (Vacilante.)  ¡Hombre!... 

Cris.—  {Suplicante  ua.)  ¡Jesusita,  por  Dios,  que  estás  ciega! 

Jes. — Reparada  del  izquierdo  nada  más. 

Cris.— No  seas  niña,  vente  conmigo;  aquí  te  esperan  otra  vez  el  hambre, 
los  golpes... 

Jes.— No  importa. 

Cris.— Y  en  casa  tendrás  lo  que  quieras:  lujo,  comodidades,  dinero...  ¡di¬ 
nero!,  ¡sobre  todo  dinero! 

Jes.— ¿Dinero?...  ¡Puaf!,  quite  usté  allá.  ¿Dinero  pa  qué?  Si  por  cada  duro 
le  sale  a  uno  un  ladrón  y  dos  envidiosos.  ¡No  quió  dinero!  ¡Allá  cuidaos!  El 
dinero  pa  ustés,  pa  ustés,  que  son  tan  avaros,  que  hasta  cuando  se  acurrucan 
delante  de  los  santos,  y  se  dan  golpes  de  pecho,  no  parece  que  rezan,  sino 
que  están  diciendo:  «tóo  pa  mí»;  «tóo  pa  mí».  (Dándose  golpes  de  pecho.)  Y  yo 
vengo  buscando  mi  gente,  mi  gente  madrileña,  pobrecita  y  honrada,  que  has¬ 
ta  cuando  baila  seguidillas  paece  como  que  levanta  los  brazos  al  ciclo,  como 


dictándole  a  Dios:  «Alegría  para  todos.»— «Alegría  oara  todos.»  {Acción  de 
bailar.) 


Man.— ¡ 0 1  é !  ¡Ole! 


Todos.— ¡Muy  bien!,  ¡muy  bien! 

Man.— Miá  cómo  se  me  cae  la  baba. 

Can.— Y  a  mí. 

Max.— ¡Es  mucha  Jesusa! 

Cris.— ¿De  modo  que  te  quedas  aquí? 

Jes.— Con  los  míos. 

Cris.— No  reclames  nada  y  haz  lo  que  quieras.  Al  cabo,  todos  iguales. 
¡-:tántuza!  ’ 

Balb.— ¡Gentuza!  ¡Miá  el  Príncipe  Pío! 

Max.— Adiós,  Vizconde...  del  izquierdo. 

Cris.— ¡Gentuza! 

Justa.— ¡Llamarnos  gentuza! 

Rom.— ¡El  tío  Pelanas!  ¡Habrase  visto! 

Can.— ¡Mochuelo! 

Cris.— ¡Gentuza!  ( Vase .) 

Jes.— Oiga  usté,  amigo:  ¿me  lo  llama  usté  porque  dejo  el  dinero  y  el  lujo, 
por  mi  barrio  y  mi  gente?  Pues  sí,  señor;  a  mucha  honra,  aue  si  son  gentuza 
los  que  hacen  eso,  ¡viva  la  gentuza! 

Todos.— ¡Viva!  ¡Viva!  (Caecl  telón.) 
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